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    CAPÍTULO 1


    Dexter Sinclair, veintiocho años, un ex Navy Seal ahora trabaja como guardaespaldas. Ha trabajado para algunas personas importantes, estrellas de cine y políticos, solo por nombrar algunos. Después de dejar los Navy Seals y volver a casa con su novia de mucho tiempo, descubre que se había casado con su mejor amigo. Esto lo convirtió en un hombre muy enojado y amargado y juró nunca volver a confiar en otra mujer. Nunca había sido jugador y no iba a empezar ahora. Tenía mujeres arrojándose sobre él, pero él las rechazó a todas. Rara vez se acostaba con una mujer, solo ocasionalmente en una mesita de noche. Tras terminar el último trabajo recibió una llamada de un tal Thomas Greene que le ofreció el doble de lo que le pagaban sus otros clientes. Así que accedió a reunirse con el Sr. Greene para averiguar los detalles del trabajo.


    El Sr. Greene fue un multimillonario hecho a sí mismo, hizo su fortuna en la industria de la moda que él y su esposa comenzaron juntos. Cuando su esposa murió hace diez años, se casó con una de sus modelos dos años después. Tuvo una hija con su primera esposa, Roxie, pero nunca tuvo una con su segunda esposa. Amaba a su hija y la sobreprotegía. Esto causó problemas entre él y su joven esposa a quien no le gustaba Roxie. Estaba celosa de la atención que le mostraba a su hija, sentía que él debería prestarle más atención a ella.


    Claudia Greene tenía quince años menos que su esposo, ella y Thomas habían tenido una aventura cuando él aún estaba casado con su primera esposa. Cuando su esposa murió en un accidente de navegación, él le dijo que tenían que esperar dos años antes de casarse. Dijo que tenía una reputación en la que pensar y que no se vería bien si se casaba demasiado pronto después de la muerte de su esposa.


    Roxie, de veintitrés años, era una niña de papá y casi la destruye cuando su madre murió y su padre se casó con Claudia. Odió a la mujer desde el principio, sabiendo que estaba con su padre por su dinero. Se evitaban tanto como les era posible, aunque era difícil ya que todos vivían bajo el mismo techo. Roxie había ido a la universidad y obtuvo su título en moda y fue a trabajar en la empresa de su padre como diseñadora. La mansión en la que vivían era enorme, por lo que no tenía que enfrentarse a su madrastra con tanta frecuencia, solo para la cena y las fiestas ocasionales que organizaba Claudia. Su vida era bastante buena, lo único que odiaba y discutía con su padre era que él arregló un matrimonio entre ella y Joseph Metcalf.


    Joseph Metcalf tenía treinta y cinco años, un hombre rico que puede o no tener vínculos con la mafia. Era alto, guapo y tenía un cuerpo musculoso. Conoció a Roxie en una fiesta que estaba organizando su padre y supo que tenía que tenerla. Le hizo a su padre una oferta que no pudo rechazar a cambio de la mano de Roxie en matrimonio.


    

  


  
    CAPITULO 2


    Era un día frío y ventoso en la ciudad de Nueva York cuando Dexter salió de su apartamento. No podía esperar a que llegara el clima más cálido, pensó para sí mismo mientras se abotonaba la chaqueta. Iba de camino a reunirse con el Sr. Greene para hablar sobre el trabajo que le pidieron que hiciera. Se acostumbró a reunirse con los clientes antes de aceptarlos. Se sentó al volante y encendió el motor de su BMW negro. Le llevó casi una hora llegar a la finca de los Greene. Llegó al camino de entrada, estacionó enfrente y salió. Sus ojos recorrieron el lugar, era enorme y apostaría su último dólar a que habría una piscina y una cancha de tenis en el interior. Subió los escalones y tocó el timbre, esperando pacientemente a que alguien abriera. La puerta fue abierta por un hombre mayor con cabello gris y vestido con lo que parecía un esmoquin.


    "¿Puedo ayudarte?"


    Miró al hombre, suponiendo que era el mayordomo. "Soy Dexter Sinclair, tengo una reunión con el Sr. Greene".


    "Sí señor, lo está esperando, por favor sígame".


    ¿Ha trabajado mucho tiempo para el señor Greene?


    "Alrededor de diez años, señor".


    "¿Cuál es tu nombre?"


    "Douglas".


    Caminó detrás del hombre, sabiendo de inmediato que Douglas era un hombre de pocas palabras. No sería fácil sacarle información sobre la familia Greene. Se detuvieron en una puerta y Douglas le dijo que esperara. Entró, cerró la puerta detrás de él y momentos después regresó.


    "Puedes entrar ahora", dijo, cerrando la puerta una vez que Dexter entró.


    "Señor. Sinclair, me alegro de conocerte finalmente cara a cara. Por favor, tome asiento”, dijo, señalando una silla mientras le estrechaba la mano.


    Dexter se sentó después de estrecharle la mano, había oído hablar del hombre pero nunca lo había visto. El hombre rondaba la cincuentena, tenía todo el pelo y parecía estar en buena forma. Miró alrededor de la habitación y se dio cuenta de que era la oficina del hombre. El arte que colgaba de la pared era caro, al igual que todo lo demás en la habitación. Observó cómo el hombre mayor encendía un cigarro y le tendía una caja de ellos.


    "¿Te importaría uno?"


    “No, gracias, esas cosas te matarán”, dijo, sacudiendo la cabeza.


    En ese momento, el mayordomo regresó con algo de té y café, entregándole una taza de té a su jefe y entregándole un café a Dexter después de preguntarle qué prefería. Luego salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él.


    "Señor. Greene, pongámonos manos a la obra. Necesito saber por qué ya quién quieres que proteja. ¿Qué se espera de mí?


    Miró a Dexter, levantando una ceja. “Me gusta un hombre que va directo al grano. Escuché que eras el mejor y quiero contratarte para proteger a mi hija, Roxie. Mi hija es mi vida y alguien la ha estado acechando, dejando amenazas de muerte”.


    "¿Tienes alguna de estas amenazas en papel para mostrarme?"


    "Sí", dijo, abriendo su cajón, sacó un sobre marrón y se lo entregó. “Ella también ha recibido algunos mensajes de texto pero para verlos tendrías que pedir ver su teléfono. También le han entregado algunos regalos aquí, cosas estúpidas como osos de peluche, dulces y lencería sexy”.


    Dexter leyó los papeles, algunos de ellos mencionaban que ella iba a tener una muerte lenta y dolorosa. Algunas de ellas eran casi como cartas de amor, diciendo lo hermosa que era y cuánto la amaba. Nada de eso tenía mucho sentido para él. Por lo general, si alguien te dijera que te ama, no amenazaría tu vida. A menos que ella conociera a la persona y lo hubiera rechazado, haciéndole pensar que si él no podía tenerla, nadie podría.


    "¿Tienes todos los artículos que esta persona le envió?"


    "¿Si Porque preguntas?"


    "Quiero verlos."


    "Está bien, haré que Douglas los traiga", dijo, levantando el teléfono. Después de hablar unos minutos, colgó. “Él los está trayendo. Ahora tengo que preguntarte, ¿aceptarías el trabajo?


    "Eso depende, ¿qué esperas que haga?"


    “La cuidarás las 24 horas del día, los 7 días de la semana. Donde ella va, tú vas. Nunca la perderá de vista, lo que significa que tendrá que mudarse aquí hasta que su servicio ya no sea necesario. Revisé tus antecedentes. Eres un ex-Seal de la Marina, no eres un jugador, así que no me preocupa que te aproveches de ella. Escuché que eres sencillo y nunca te involucras con las mujeres a las que proteges. Quiero que aceptes el trabajo, así que estoy dispuesto a pagar el doble de lo que normalmente te pagan”.


    En ese momento entró el mayordomo con una caja y la colocó sobre el escritorio.


    “Señor, ¿habrá algo más?”


    "No, puedes irte".


    Dexter se levantó y abrió la caja. Sacó una caja de chocolates, estaban sin abrir, así que los abrió. Volcó el contenido en el escritorio y lo revisó, luego hizo lo mismo con las otras dos cajas.


    Thomas entrecerró los ojos, preguntándose qué locura era esta. "¿Qué diablos estás haciendo?"


    Estoy comprobando si han sido manipulados. A veces, un delincuente inyecta veneno en los chocolates. No veo pequeños pinchazos, así que parecen estar bien”. Luego revisó los dulces, pero no pudo encontrar nada de qué preocuparse. Luego recogió la sexy lencería negra y la sostuvo en alto. Era de encaje y transparente. Lo dejó y miró a Thomas. "¿Pensé que dijiste que había un oso de peluche?"


    “Lo había, lo hay, pero mi hija pensó que era lindo, así que quería quedárselo”.


    "Quiero verlo."


    Thomas se enderezó, realmente no le gustaba el tono de Dexter. “Está en su habitación y ella no está en casa”.


    "¿Donde esta ella?"


    “En el trabajo, es diseñadora en mi empresa”.


    "Si estás tan preocupado por su seguridad, ¿por qué no está aquí donde puede ser vigilada por los muchos guardias que tienes caminando por el lugar?"


    "Señor. Sinclair, ¿me tomas por un tonto que la dejaría ir sin un ejército de hombres vigilándola?


    "Todavía quiero ver el oso".


    “Lo siento, pero sin el permiso de mi hija, no entraré en su habitación. Respeto su privacidad”.


    “Entonces no tenemos nada más de qué hablar. Me dejaré salir, fue un placer conocerte.


    "Espera, ¿rechazarías el trabajo solo porque no invadiré su privacidad?" Sabía por la mirada en el rostro de Dexter que caminaría, y no podía permitir que eso sucediera. “Está bien, haré que Douglas lo busque y lo baje. Por favor, siéntate mientras hago la llamada”, dijo, descolgando el teléfono. Colgó, se recostó en su silla y miró a Dexter. “Eres un hijo de puta terco, pero me gustas. Tienes muchas agallas para hablarme de esta manera. Te das cuenta de quién soy, ¿no?


    “Con todo respeto señor, me importa un carajo quién es usted. Podrías ser la Reina de Inglaterra por lo que a mí respecta. Cuando acepto un trabajo, tengo el control, soy el jefe y lo que digo se cumple. Mi principal preocupación es proteger a la persona para la que me contrataron”.


    Thomas se recostó, algo le dijo que este era el hombre que podía mantener a salvo a su hija.


    “Tengo entendido que está casado, ¿dónde está su esposa?” preguntó Dexter, luciendo una sonrisa en su rostro cuando supo que el hombre mayor no tenía palabras.


    “Mi esposa está visitando a unos amigos en Suiza y no volverá hasta dentro de dos semanas”. Levantó la vista cuando Douglas entró con el oso.


    "La señorita Greene no estará feliz de que entré en su habitación y tomé esto", dijo, dejando el oso sobre el escritorio.


    “No te preocupes por eso, hablaré con mi hija”, dijo Thomas, despidiéndolo. Le entregó el oso a Dexter. “A mí me parece un oso normal”.


    Tomó el oso y lo miró antes de responder. “Se les pueden poner cámaras y micrófonos ocultos, se hace todo el tiempo”, dijo, alcanzando el abrecartas que estaba sobre el escritorio. Lo apuñaló en el cuello, desgarrándolo por completo. Luego quitó todo el relleno pero no encontró nada. Agarrando los ojos, los sacó.


    "¿Qué demonios es eso?" Thomas maldijo, mirando el objeto en la mano de Dexter.


    "Es una cámara."


    Thomas se secó la frente con el dorso de la mano. “Dios mío, ella tenía ese oso en su dormitorio. Así que alguien la ha estado observando mientras se cambiaba y dormía. Quiero que este bastardo sea encontrado y encerrado de por vida.


    “Quiero ver el resto de tu casa, cada habitación”.


    "¿Significa esto que aceptarás el trabajo?"


    "Sí."


    "Bien, sígame Sr. Sinclair y personalmente le mostraré los alrededores".


    Comenzaron en la planta baja y se abrieron paso hacia arriba. Dexter revisó todos los armarios, el sótano. Incluso pasó por el ala de la casa donde se alojaba el personal. Luego lo llevaron a las habitaciones de arriba y miró a través de la habitación de Roxie. Mientras caminaba por la habitación se había hecho una buena idea de qué tipo de mujer era. Su armario estaba lleno de ropa y zapatos de diseñador, tenía suficiente para abrir su propia zapatería. Nunca pudo entender por qué las mujeres tenían que tener tantos zapatos. Todo en la habitación era caro, ella tenía muy buen gusto y pensó que estaba malcriada.


    "¿Tienes que revisar su armario?"


    Volvió a mirar a Thomas. “Ver lo que tiene y cómo vive me da una idea de qué tipo de persona es. Si serán fáciles de tratar o difíciles. Si debo proteger a su hija, debo insistir en que nunca me socave ni discuta conmigo. Tendré el control total, y si siento que ella no debería ir a algún lugar o estar cerca de alguien, esa debe ser mi elección. ¿Está eso entendido?


    “Entendido, pero puede que te resulte difícil convencer a Roxie. Mi hija es una joven de voluntad muy fuerte. Prepárate para ser maldecido si la presionas demasiado”.


    “He manejado lo peor que hay, estoy seguro de que puedo manejarla. Necesitaré los planos de esta mansión y su agenda diaria. También una lista de sus amigos, compañeros de trabajo, antiguos y nuevos novios y cualquier otra persona que conozca. Necesitaré una habitación cerca de la suya y hay que decirle que no vaya a ninguna parte sin mí.


    “Me dijeron que querrías estas cosas, así que lo tengo todo listo para ti, está en mi oficina. En cuanto a quién ve y habla, tendrás que preguntarle a ella. Puedo contarte sobre sus compañeros de trabajo y su novio anterior”.


    Regresaron a la oficina donde Thomas les sirvió un whisky a ambos y le entregó uno a Dexter. "Sentar. Mi hija estará en casa pronto, así que hasta que llegue, hablemos”.


    "¿Hablar acerca de qué?"


    “Bueno, ya que vivirás en mi casa por el tiempo que sea, me gustaría saber más sobre ti. Sé que eres un ex-Seal de la Marina, pero no sé nada de tu vida personal. ¿Estás involucrado con alguien? Si es así, ¿se interpondrá en el camino para que hagas tu trabajo?


    “En primer lugar, mi vida personal no es asunto tuyo. En segundo lugar, no estoy involucrado con nadie e incluso si lo estuviera, no interferiría con mi trabajo. No hay nada más que necesites saber sobre mí. Me iré ahora, empacaré mis cosas y volveré por la mañana.


    "Espera, mi hija debería estar en casa pronto, ¿por qué no esperar y conocerla?"


    Dexter miró su reloj, no era como si tuviera un lugar especial adonde ir. Pensó que también podría conocer a la mujer. "Está bien, esperaré".


    “Bien, déjame servirte otro trago”, dijo Thomas, levantando los dos vasos y les sirvió más whisky. "Me aseguraré de tener tu habitación lista y si hay algo que necesites solo pregunta".


    “¿Es tu hija la de la foto?” preguntó, señalando una de las fotos en el escritorio del hombre.


    “Sí, ese es mi ángel”, dijo, recogiendo la foto. Lo miró fijamente, sonriendo. "Ella se parece mucho a su madre. Ahora esta es mi esposa, mi segunda esposa, Claudia”.


    Dexter miró la foto, se dio cuenta de que era mucho más joven que su marido, pero se lo guardó. "Ella es adorable."


    “Sí, lo es y un buen puñado. Como puedes ver, ella es más joven que yo, unos quince años más joven. Le encanta viajar, pero como soy un hombre ocupado, no siempre puedo ir con ella, así que va con amigos. Para ser honesto, no me gusta que se vaya sin mí, pero la hace feliz, así que le permito hacer lo que le plazca”.


    Dexter se recostó, escuchando al hombre hablar sobre su esposa e hija. Era obvio que tenía dos mujeres malcriadas en sus manos. En ese momento se abrió la puerta y entró una mujer de cabello oscuro.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Thomas se puso de pie tan pronto como entró Roxie y le tendió los brazos. "Cariño, estoy tan contenta de que estés en casa". Él la abrazó cuando ella fue a sus brazos. Quiero que conozcas a Dexter Sinclair, tu nuevo guardaespaldas.


    Se giró para mirarlo cuando su padre la soltó. No estaba feliz de que su vida se volviera del revés por culpa de un idiota enfermo que estaba obsesionado con ella y ahora tenía que lidiar con un guardaespaldas. Eso sí, él era realmente un pedazo de carne caliente, sus brillantes ojos azules eran bastante embriagadores. Y una mujer podría perderse en ellos y en esos fuertes y musculosos brazos suyos. "Padre, no quiero un guardaespaldas".


    “Cariño, hablamos de esto y hasta que atrapen a esta persona, debes estar protegida. Por favor, no le hagas pasar un mal rato.”


    Caminó hacia Dexter, parándose frente a él y como era más alto que ella, tuvo que mirarlo. “Simplemente no interfieras en mi vida y no me digas qué hacer”.


    Bajó la mirada a sus grandes ojos marrones. "También es un placer conocerte y harás lo que te diga", dijo con una sonrisa en su rostro.


    Había algo en la forma en que la miraba a los ojos que le dijo que no estaba bromeando. Podía sentir el calor subiendo por su cuello y su cara. Su corazón latía rápido estando tan cerca de él, era poderoso, sexy y olía increíble. Ella retrocedió, no le gustaba el efecto que estaba teniendo en ella. Por el rabillo del ojo, notó algo blanco sobre la mesa al lado del escritorio de su padre. Al girar la cabeza se dio cuenta de que era su osito de peluche. Empujó a Dexter y se acercó, recogiendo algo del relleno.


    "¿Qué le has hecho a mi oso?" preguntó, mirándolos a ambos.


    "Fui yo, lo hice", dijo Dexter, viendo la ira en sus ojos que solo la hacía lucir más sexy. Una mujer enojada era aquella que tenía pasión y fuego en su alma.


    Estaba enojada, sacudiendo el puñado de relleno que comenzó a gritar. “Fuiste a mi habitación y tomaste mi oso y lo destruiste. ¿Eres una especie de bastardo enfermo?


    Thomas se acercó, le quitó el relleno de la mano y lo arrojó sobre la mesa. Le pedí a Douglas que lo trajera de tu habitación.


    "Papá, ¿por qué?"


    "Señor. Sinclair quería ver todas las cosas que te enviaban. Revisó todo y encontró una pequeña cámara escondida en los ojos del oso”.


    Miró a Dexter, su voz temblaba cuando habló. "Oh, Dios mío, ¿alguien me ha estado observando mientras me cambiaba y dormía?" Sintió que las lágrimas llenaban sus ojos y cuando su padre le tendió los brazos, ella se acurrucó en ellos. “Papá, me siento tan sucia, tan violada”. Ella lo miró a él. “¿Qué pasa si hay más cámaras en mi dormitorio?”


    —No las hay —dijo Dexter.


    Se apartó de su padre para mirarlo. "¿Has estado en mi habitación, revisando mis cosas?"


    “Sí, tuve que revisarlo para asegurarme de que no había cámaras ocultas. No encontré nada, pero si fuera tú, no volvería a aceptar cosas de extraños”.


    “No me gusta que la gente revise mis cosas. Supongo que miraste en los cajones y viste mis bragas y sostenes. ¿Te excitó y te puso duro? preguntó ella con mucho sarcasmo.


    “Roxie, compórtate, él está aquí para ayudarte”, dijo Thomas, que no le gustaba cómo se estaba comportando. No quería que el hombre rechazara el trabajo. “Cariño, ¿por qué no vas arriba, te das un baño largo y te veo en la cena?”.


    "Está bien, papi", dijo, y sin hablar con Dexter se alejó, saliendo de la habitación.


    Cuando ella se hubo ido, Thomas se volvió hacia el otro hombre. “Por favor, perdone a mi hija, está muy molesta”.


    “Lo entiendo y volveré mañana. Te pido que tengas una larga conversación con ella antes de que regrese. La única forma en que puedo mantenerla a salvo es si hace exactamente lo que le digo que haga. Tomaré los papeles que tienes para mí y me iré ahora. Te sugiero que no la dejes salir de casa esta noche.


    Después de estrechar la mano de Thomas, se fue y se dirigió a casa. Tenía que admitir que ella no era lo que esperaba, era hermosa y tenía un cuerpo que podría provocar una guerra entre hombres. Era luchadora, tenía temperamento, pero él vio un lado vulnerable en ella a pesar de que actuaba con dureza. También sabía que iba a tener las manos ocupadas tratando de que ella hiciera lo que él quería.


    Se detuvo en un local de comida rápida y tomó una hamburguesa y papas fritas para llevar a casa. Una vez allí puso la comida en un plato, cogió una cerveza fría de la nevera y se sentó a la mesa. Sacó el archivo que Thomas le había dado. Mirando el diseño de la mansión, notó que había una entrada secreta en el sótano que conducía al exterior. Tendría que comprobarlo para ver adónde conducía exactamente. Luego revisó el archivo de Roxie, revisando la lista de sus amigos. Un elemento le llamó la atención, el que decía que estaba saliendo con un hombre llamado Joseph Metcalf. Como nunca había oído hablar del hombre, decidió llamar a un amigo suyo que era agente del FBI.


    Después de conversar un poco, explicó por qué estaba llamando. “Chad, necesito un favor tuyo. Quiero que eches un vistazo a Joseph Metcalf, todo lo que sé de él es que tiene treinta y cinco años. Creo que vive en París. Envíame todo lo que tengas sobre él lo antes posible. Después de hablar con él sobre su nueva tarea, colgó. Empacó su ropa y luego fue a su caja fuerte y sacó los artículos que pudiera necesitar. Agarrando su bolsa de lona, puso su arma extra, esposas, cuchillo especial y algunos otros equipos de tipo espía. A veces eran útiles en su línea de trabajo, su favorito era el reloj. No era tu reloj de todos los días, también era una cámara, un teléfono, una grabadora de voz y especializado en otras cosas.


    Una vez que todo estuvo listo, tomó otra cerveza de la nevera y se sentó frente al televisor. Las noticias estaban encendidas pero él no las escuchaba. En cambio, pensó en su tiempo con los Navy Seals. Cuando se unió, no tenía idea de lo intenso y brutal que era el entrenamiento. Tenías que tener una gran resistencia y mucha paciencia. Te llevaron al borde del agotamiento con solo cuatro horas de sueño. Muchas veces pensó en renunciar, pero cuanto más lo presionaban, más decidido estaba a demostrarles que tenía lo que se necesita para ser el mejor. No todos lo lograron, muchos abandonaron a la mitad e incluso hubo algunas muertes durante el entrenamiento. Se convirtió en uno de los mejores y fue puesto en el grupo de Operaciones Especiales y Misiones. Destruyeron su objetivo rápidamente, dentro y fuera era su lema entre los muchachos.


    Aprendió mucho durante su tiempo con ellos, aprendió a pelear, a volar un helicóptero. En algunas de sus misiones, tuvieron que sumergirse bajo el agua para llegar a su ubicación. Rescataron a hombres que estaban prisioneros en lo profundo de la selva. Había visto tanta muerte que lo estaba afectando, así que después de cuatro años de servicio ya había tenido suficiente, era hora de irse a casa y establecerse con su novia. Quería casarse y formar una familia con la mujer que creía que lo amaba. Pero al ir a casa descubrió que ella se había casado, y con su amigo de todas las personas.


    Después de terminar su cerveza se fue a la cama y se durmió tan pronto como su cabeza tocó la almohada. Durante la noche empezó a dar vueltas y vueltas, estaba teniendo uno de sus malos sueños. Él y su equipo llegaron a su destino, su misión era rescatar a unos diplomáticos que estaban recluidos en una prisión en Irak. Fue un baño de sangre, muchos de sus hombres murieron frente a sus ojos. Sólo él y seis de los hombres que entraron salieron con vida. Sin embargo, pudieron sacar con vida a los diplomáticos, aunque habían perdido mucho peso y estaban muy débiles. Al ver volar a los hombres con los que se había hecho amigo, sus partes del cuerpo volando por todas partes, fue cuando decidió que era hora de que renunciara.


    Cuando se enteró de que su chica estaba casada, dejó su ciudad natal en Nebraska para siempre. Nunca volvió a pesar de que sus padres aún vivían allí, pero se mantuvo en contacto con ellos por teléfono. Cuando escuchó sonar su teléfono, se levantó de la cama y lo descolgó. Era un mensaje de texto de Chad, diciéndole que revisara su correo electrónico. Revisó el correo electrónico y vio el informe sobre Joseph. Una sonrisa cruzó su rostro, siempre podía contar con su amigo para obtener cualquier información que necesitara. Al ver que no podía dormir preparó una taza de café y se sentó a leer el informe.


    Joseph Metcalf, treinta y cinco años, hijo de Emma y Ronald Metcalf. Se mudó de Nueva York a París a la edad de treinta años. Venía de dinero, invirtió la herencia que recibió de su abuela en el mercado de valores, haciendo una matanza. Abrió varios negocios, restaurantes, clubes de striptease, solo por nombrar algunos. Se sabía que se asociaba con algunos miembros de la mafia, pero nunca lo atraparon haciendo nada ilegal.


    OK, entonces, ¿cuál es tu relación con la familia Greene ?”, se dijo a sí mismo mientras seguía leyendo.


    Siguió leyendo, pero no había nada en el informe sobre él y Thomas Greene. Ni siquiera había nada sobre él saliendo con Roxie, lo cual le pareció extraño. El resto del informe solo hablaba de su educación, a dónde fue a la escuela, etc. Sí decía que le gustaban las damas y, aparentemente, le gustaba ser un poco rudo con ellas, pero nunca se presentaron cargos.


    Tendría que asegurarse de averiguar más sobre su relación. Si había uno, Roxie no parecía ser del tipo que aguantaría que alguien se pusiera duro con ella. Pero, de nuevo, ¿qué sabía él? Tal vez le gustaba rudo. Ya sabes lo que dicen, una dama en público, un gato salvaje en la cama.


    Sus pensamientos se dirigieron a Roxie, sintiendo curiosidad por la belleza de cabello oscuro, decidió buscar su nombre en Google. Inmediatamente apareció su nombre, junto con algunas fotos. Tenía mucha información sobre ella, en estos días nadie estaba a salvo de internet. Decía cómo era diseñadora de moda en la empresa de su padre, incluso mostraba algunos de sus diseños. Encontró esto muy impresionante, eran muy buenos. Aquí estaba él pensando que ella era una niña rica malcriada que vivía del dinero de su padre y festejaba todo el tiempo. Pero ella no era así en absoluto, era independiente y trabajaba muchas horas, creando hermosos diseños. Siguió leyendo sobre cómo ella rara vez salía con alguien y generalmente pasaba el tiempo con su padre, asistiendo a desfiles de moda y fiestas.


    Había algunas fotos de ella en traje de baño. Aparentemente, los paparazzi pudieron ingresar a la propiedad de Greene y tomar fotos antes de ser ahuyentados. Miró de cerca el lugar donde ella salía de la piscina. Llevaba un biquini y estaba de pie al borde de la piscina. Ella estaba sacudiendo la cabeza, su cabello volaba alrededor de su rostro. Había otros, uno de ella poniéndose loción sobre su cuerpo y uno de ella estirada en una tumbona. Estaba empezando a sentirse como un pervertido mirándola en bikini, así que miró las otras fotos. No había muchas más fotos de ella, solo algunas de los desfiles de moda de su compañía, pero una le llamó la atención. Estaba de pie con un hombre que tenía su brazo alrededor de su cintura. Tenía curiosidad por saber si se trataba de Joseph Metcalf.


    Volvió a ver las de ella junto a la piscina, tragando saliva y se pasó los dedos por el pelo. Su instinto le decía que ella podría ser una distracción para hacer su trabajo, por lo que tendría que tener cuidado con ella. Miró el reloj que marcaba ruidosamente en la pared de la cocina y supo que tenía que prepararse para irse. Se levantó y fue al baño, se dio una ducha rápida y se cambió. Agarrando sus cosas, se dirigió a su auto y abrió la cajuela para guardar sus cosas. Una vez dentro de su vehículo, llamó a Thomas Greene para avisarle que estaba en camino.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    Cuando llegó a la finca, fue recibido por Douglas, quien lo ayudó a cargar sus pertenencias y lo llevó directamente a su habitación. De hecho, era una hermosa habitación que daba a la parte trasera de la casa.


    "Señor. Greene tuvo que salir de la ciudad por unos días, pero dijo que si necesita algo, solo pregúnteme y lo recibiré”.


    Dexter se volvió hacia Douglas. "Te agradecere."


    “¿La habitación es satisfactoria? Si no, puedo hacer arreglos para otro.


    “No, Douglas, esto servirá. ¿Sabe dónde está la señorita Greene?


    “Sí, ella está junto a la piscina. El almuerzo se sirve a las doce del mediodía, la cena es a las siete. Si no hay nada más, te dejaré para que te instales”.


    "Gracias, Douglas, eso será todo". Recogiendo sus binoculares, salió al balcón para echar un vistazo alrededor. Luego, mirando a la izquierda, pudo ver la piscina, se acercó más y pudo ver a Roxie nadando. Observó como ella nadaba de un extremo a otro de la piscina, era buena, pensó para sí mismo. Le hubiera gustado ir a nadar, pero todavía hacía demasiado frío para él.


    Después de guardar sus cosas, decidió ir a ver a Roxie y hacerle saber que estaba aquí. Bajó y salió, caminando lentamente hacia la piscina. De pie en el borde, la miró cuando se acercó. "¿No hace un poco de frío para ir a nadar?" Supo que tenía que serlo cuando vio lo duros que estaban sus pezones debajo de la parte superior del bikini.


    Ella no lo había visto allí hasta que él habló. Se veía diferente hoy, más casual. En lugar del traje oscuro, vestía jeans y una camiseta blanca que se estiraba sobre su musculoso pecho, aunque todavía usaba sus anteojos oscuros. "Es mucho más refrescante de esta manera", dijo, mirándolo. "¿Por qué no entras y lo pruebas?"


    "Pasaré", dijo, sacudiendo la cabeza muy levemente.


    “Realmente no sabes lo que te estás perdiendo”, dijo ella, acercándose al borde y extendiendo su mano. "Ayúdame."


    Era bueno que llevara las gafas, de esa manera ella no podía verlo poner los ojos en blanco. "Los escalones están justo a tu lado, así que dudo que realmente necesites mi ayuda". Pero aun así la agarró de la mano y la sacó. Mientras ella se paraba frente a él, no pudo evitar mirar sus senos, que apenas estaban cubiertos por la parte superior del bikini.


    "¿Estás mirando mis pechos?"


    Sus ojos fueron a su rostro. "Ahora, ¿qué te hace pensar eso?" preguntó, agachándose, tomando una toalla y entregándosela.


    “Con esas gafas de sol oscuras que llevas puestas, no puedo ver tus ojos, así que asumiré que me estás mirando. ¿Son especiales, puedes ver a través de la ropa de mujer con ellos puestos? Podrías quitártelas, no hace tanto sol”.


    Una pequeña sonrisa apareció en la comisura de su boca. "Supongo que nunca lo sabrás y me gusta usarlos, incluso por dentro". La verdad real era que estos eran lentes especiales, podías ver detrás de ti. Ayudaba a ver si alguien estaba tratando de acercarse sigilosamente a usted.


    “Desearía que no los usaras cerca de mí. Cuando un hombre me mira, me gustaría poder ver hacia dónde mira. Así sé si merece una bofetada o no. Me voy a cambiar para el almuerzo, nos vemos en breve.”


    Tuvo que sonreír cuando ella se alejó con la toalla envuelta alrededor de su cintura. Seguramente habría recibido esa bofetada ya que la estaba mirando. Observó como las gotitas de agua se deslizaban por su cuello y pasaban entre sus senos. Antes de entrar, caminó alrededor, buscando las cámaras de seguridad. No estaba contento cuando no encontró ninguno.


    Al entrar fue en busca del mayordomo. “Douglas, ¿puedes decirme por qué no hay cámaras de seguridad en la parte de atrás?”


    "Ahí está el señor".


    “No vi ninguno en el área de la piscina.”


    “No, no querían nada allí porque querían su privacidad cuando iban a nadar”.


    Dexter negó con la cabeza. “Eso no servirá. Quiero que llames a la compañía con la que trata el Sr. Greene y que pongan un par allí de inmediato”.


    Su jefe le dijo a Douglas que lo que fuera que Dexter quisiera, lo obtendría. "Lo haré ahora mismo", dijo y se alejó.


    “Gracias, y cuando lleguen me avisan”. Quería estar allí cuando instalaran las cámaras. Pensó que era muy imprudente de su parte no tener cámaras en el área de la piscina, no es de extrañar que la gente pudiera entrar y tomar fotos de Roxie en la piscina. Le podría haber pasado cualquier cosa y nunca sabrían quién fue el responsable. Quería bajar al sótano y ver la puerta secreta que conducía al exterior, pero viendo que era casi la hora del almuerzo pensó que esperaría hasta después.


    “Me gustaría ir a la ciudad al gimnasio esta tarde”, dijo mientras almorzaban.


    “No creo que sea una buena idea que abandones la propiedad, aquí es más seguro”.


    "Señor. Sinclair, no me mantendrán prisionera en mi propia casa. Voy todos los sábados al gimnasio y no pienso parar ahora”.


    Él la miró, quería revisar la planta baja y no estaba contento con su actitud. “Me sorprende que tu padre no haya puesto uno aquí para ti”.


    “Él quería pero le dije que no. Disfruto ir allí y relacionarme con diferentes personas ya que las únicas con las que hablo son del trabajo o aquí. “Ella lo miró con el ceño fruncido. “Mi padre me aseguró que tu presencia aquí no interferiría con mi rutina diaria”.


    "Está bien, te llevaré".


    Ella le sonrió brillantemente. “Si tienes algo de ropa para hacer ejercicio, puedes unirte”, dijo ella, pero mirando su cuerpo duro y tonificado, supo que no necesitaba hacer ejercicio.


    "Mi trabajo es protegerte, así que gracias, pero no, solo miraré".


    Más tarde, vestía pantalones de chándal y una camiseta, y llevaba una pequeña bolsa con ropa limpia adentro. Llevaba lo que llevaba puesto antes, junto con una chaqueta para ocultar el arma en su funda. Cuando llegaron al gimnasio, se paró contra la pared, no lejos de donde ella estaba haciendo ejercicio junto a una mujer rubia. Mantuvo sus ojos en ella mientras escaneaba la habitación en busca de cualquier peligro potencial para ella, todos parecían no ser una amenaza.


    Roxie estaba en la caminadora junto a Sandy, una mujer con la que había entablado amistad.


    "¿Quién es ese galán junto a la puerta?" Sandy preguntó mientras lo miraba.


    “Mi guardaespaldas, el que contrató mi padre”.


    "Maldita sea, puede proteger mi cuerpo en cualquier momento y hacer lo que quiera con él". Se rió cuando miró a Roxie. "¿Está haciendo más que protegerte?"


    Recogiendo la toalla, se secó el sudor de la cara. “Sandy, eres una perra cachonda. Para responder a su pregunta, no, no lo es y nunca lo será. Solo está aquí para protegerme del enfermo que me ha estado amenazando. Siguió corriendo cuando se volvió para mirarla. “¿Recuerdas que te conté sobre el osito de peluche que compré?”


    "Sí, lo recuerdo".


    “Resultó que había una cámara oculta en él”.


    "Oh, Dios mío, estás bromeando".


    “Ojalá lo fuera. Todavía me siento mal del estómago cuando pienso en cómo me había estado observando en mi habitación”. Decirlo en voz alta la hizo más consciente que nunca de cómo se había expuesto a una persona que la quería muerta. Apagó la máquina, se acercó a la barra de bíceps de cable y comenzó su entrenamiento. Después de varios minutos dejó de hacer lo que estaba haciendo y miró alrededor de la habitación. Notó que había más hombres de lo habitual, muchos que nunca había visto antes. Girando la cabeza de un lado a otro se sintió mareada, su corazón latía con fuerza y se sentía como si estuviera teniendo un ataque de pánico.


    Dexter la estaba observando y vio la forma en que se estaba comportando y supo que algo andaba mal. Acercándose, se arrodilló a su lado y le puso la mano en el hombro. "¿Qué ocurre?"


    Ella lo miró, agarró su chaqueta. "Sácame de aquí."


    Podía ver el miedo en sus ojos por primera vez, tomó su mano y la llevó afuera. Ella no quería ducharse y cambiarse, así que él la metió en el auto. Se sentó al volante y se giró para mirarla. ¿Me dirás qué fue eso de allí atrás? Se sorprendió cuando ella le devolvió la mirada con ira.


    "Tú, tú me hiciste esto".


    "¿Que te he hecho?"


    “Me has vuelto paranoico, pensando que todos los hombres en ese gimnasio me estaban mirando. Era como si la habitación diera vueltas y mientras miraba a cada uno de los hombres pensé que me estaban mirando, observándome. No dejaba de pensar que en cualquier momento uno de ellos vendría y me apuñalaría o me dispararía”, dijo, sollozando.


    Sintió pena por ella y colocando su mano sobre la de ella trató de asegurarle que todo estaría bien. "No tienes nada de qué preocuparte mientras esté contigo". Cuando se dio cuenta de que su mano estaba sobre la de ella, la apartó. Acababa de romper una de sus reglas, nada de contacto físico con el cliente. Se aclaró la garganta. Será mejor que te lleve a casa.


    "Sí, necesito una ducha y lo siento por enloquecer".


    “Tienes todo el derecho de hacerlo y encontraremos al tipo tarde o temprano. Estos monstruos generalmente la cagan y se revelan. Sé que esto es duro para ti, pero tienes que hacer lo que te digo si quiero mantenerte a salvo”. Se volvió para mirarla. "¿Me escucharás?"


    Ella logró sonreírle. "Prometo."


    Cuando llegaron a casa, ella se duchó mientras él salía cuando Douglas le dijo que los hombres estaban allí instalando las cámaras. Salió y les pidió sus identificaciones, queriendo asegurarse de que eran quienes decían ser. Luego les indicó dónde colocar las cámaras. Una vez que estuvo satisfecho, dejó que los hombres se fueran y se dirigió a la habitación de la casa donde estaban instalados los monitores. Sentándose, los encendió, revisando cada habitación que tuviera una cámara. Le gustó que cubrieran todas las áreas exteriores, pero pensó que sería una buena idea tener más guardias de seguridad afuera día y noche. Hablaría con Thomas al respecto cuando regresara a casa de su viaje de negocios.


    No había visto a Roxie desde que llegaron a casa, no hasta la hora de la cena. Los dos se sentaron solos en el comedor a comer rosbif y puré de patatas. “¿Tu padre y tu madrastra se van mucho y te dejan en paz?”


    “Mi padre es un hombre ocupado y tiene que irse por negocios y en cuanto a Claudia, nunca está en casa. Su vida consiste en viajar y gastar el dinero de mi padre”.


    Supongo que no te gusta mucho.


    “Eso es un eufemismo si alguna vez escuché uno. La odio, es egoísta y nada más que una cazafortunas. Sé que solo se casó con mi padre por su dinero y no veía la hora de clavarle los dedos cuando muriera mi madre”.


    “Tengo entendido que murió en un accidente de navegación”.


    “Sí, ella estaba en el bote de mi tío junto con mi tía cuando se incendió y explotó. Aparentemente fue causado por un cable defectuoso en el motor. Se suponía que debía estar con ellos, pero luego me invitaron a la fiesta de cumpleaños de un amigo”.


    "Siento tu pérdida."


    Ella lo miró, sus ojos se sentían húmedos pero contuvo las lágrimas. "Gracias. Entonces, ¿qué planeas hacer el resto de la noche?


    “Estaba mirando los planos de este lugar y descubrí que había una puerta escondida en el sótano que daba al exterior. Quiero comprobarlo y asegurarme de que nadie pueda meterse de esa manera. ¿Cuáles son tus planes?


    Estaba intrigada por lo que él le estaba diciendo. Había vivido aquí toda su vida y nunca había oído hablar de una puerta secreta. “Iba a trabajar en algunos diseños pero prefiero ir contigo. Nunca he estado allí y me tienes curioso. Estás aquí para protegerme y ¿qué mejor manera de hacerlo que tenerme contigo?


    Se llevó la copa de vino a los labios y la miró por encima del borde. “¿Estás seguro de que quieres ir allí abajo? Estará sucio y quién sabe qué tipo de criaturas hay”.


    Ella le devolvió la sonrisa a él. “No tengo miedo, además, te tengo a ti para protegerme.”


    “Está bien, pero te sugiero que cambies ese vestido por jeans y tenis. Seguro que tienes alguno entre todos los zapatos de tu armario.


    "Sí", dijo ella, sonriendo.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    Esperaron hasta más tarde esa noche después de que todo el personal se fuera a sus viviendas. Él le entregó una de las linternas. "¿Estás seguro de que quieres ir allí?"


    "Estoy seguro, vamos".


    Se dirigieron hacia abajo, hubo muchos pasos antes de llegar al fondo del sótano. Miró a su alrededor en busca de otra puerta y, al encontrarla, luchó por abrirla. Aquí encendieron sus linternas y bajaron más escalones.


    “Oh Dios, realmente huele mal aquí abajo”, dijo, tapándose la nariz. Pasó la linterna por la habitación en la que se encontraban. Había muchas cajas y muebles rotos, entre otras cosas. “Me pregunto qué hay en esas cajas. No puedo imaginar a mi padre poniendo nada aquí”.


    Él la miró. “Tal vez perteneció al dueño de este lugar antes de que tu padre lo comprara. Vamos, sigamos buscando la puerta secreta.


    "¿Estás seguro de que hay uno?"


    “Miré los planos una y otra vez, hay, solo tenemos que encontrarlo”. Encendió la linterna hacia ella cuando ella gritó. "¿Qué?" espetó, deseando ahora no haberla traído con él.


    “Caminé a través de una telaraña. Oh asqueroso, revisa y asegúrate de que no tenga ninguna araña sobre mí”, dijo, entrando en pánico mientras comenzaba a saltar.


    Él se rió entre dientes mientras la inspeccionaba. “Eres claro y solo para que sepas que te tienen más miedo que tú a ellos”. Cuando estuvo a punto de tropezar con algo, él automáticamente tomó su mano y la sostuvo mientras avanzaban por el pasillo. Le gustó lo suave que era su mano y sintió que su corazón se aceleraba. Podría haberla soltado, pero se convenció a sí mismo de que era para evitar que se cayera.


    Cuando llegaron a otra puerta, la abrió y vieron otro tramo de escaleras. Todavía sosteniendo su mano, bajaron. Al fondo había otra puerta, así que la abrió y una ráfaga de viento golpeó sus rostros. Con su mano libre, apartó algunas ramas y salieron.


    "¿Qué demonios es esto?" preguntó, mirando a su alrededor. Todo lo que podía ver eran árboles y oscuridad. "¿Dónde estamos?"


    Estamos fuera de la mansión de tu padre. Parece que pasamos por un túnel oculto, uno que conduce al bosque.


    “Mi padre nunca me habló de esto”.


    “Probablemente no lo sabía y quienquiera que construyó el lugar probablemente ya esté muerto. Tengo que preguntarme si alguien más lo sabe. Esta sería una excelente manera de entrar a la mansión, así que voy a tener que asegurarme de que nadie lo haga”. Podía ver que ella se estaba enfriando. "Será mejor que regresemos ahora".


    "¿Tenemos que volver por donde vinimos?"


    Él asintió con la cabeza. "Sí, a menos que quieras caminar todo el camino, lo que debería tomar un par de horas". Moviendo las ramas a un lado para que ella entrara, la siguió. Tomando su mano de nuevo, regresaron por donde habían venido. Se detuvo y comenzó a poner algunas tablas contra la puerta.


    "¿Por qué estás haciendo eso?"


    “Para que nadie más pueda entrar. Mañana volveré y pondré candados en todas estas puertas”.


    "Me vendría bien una bebida fría, ¿y tú?" preguntó cuando regresaron a la casa. Sin esperar respuesta se dirigió a la cocina. Sabía que la estaba siguiendo por el sonido de su respiración. Allí abrió la heladera y sacó una botella de agua, volteó a mirarlo. "¿Qué le gustaría? Tenemos agua, jugo o cerveza si prefieres.”


    "El agua está bien", dijo, acercándose a ella y tomándola de la mano. Se quitó la tapa y bebió un trago, mirándola por encima del borde.


    Ella lo miró a los ojos. “Me siento tan sucio”.


    "¿Qué?" preguntó, levantando una ceja.


    Sonrojándose ella apartó la mirada. “Estando abajo con todo ese polvo y suciedad, sin mencionar esas arañas espeluznantes, necesito una buena ducha caliente”.


    "Sí, yo también y tú tienes un poco de suciedad en la cara".


    "¿Hago?" ella preguntó.


    Se estiró y colocando su mano en su mejilla usó su pulgar para limpiar la suciedad. Vio que sus ojos se cerraban y vio que su pecho subía y bajaba más rápido de lo normal. Su cabeza se inclinó hacia la palma de su mano. Sabiendo que esto estaba mal y antes de que pudiera ir más lejos, retiró la mano y dio un paso atrás.


    Le gustó la sensación de su mano sobre su piel, pero cuando la soltó abrió los ojos. Tragando el nudo que estaba alojado en su garganta. "Bién, buenas noches. Te veré en la mañana —dijo y se alejó, sintiendo que sus ojos la seguían. Desnudándose, entró en la ducha, no podía dejar de pensar en cómo la tocaba. Fue solo un simple gesto, limpiar la suciedad, pero fue la forma en que su mano se demoró lo que se sintió como si fuera más que eso. Ella negó con la cabeza, pensando que era solo su imaginación. Después de todo, apenas se conocieron el día anterior, pero ¿por qué seguía sosteniendo su mano cuando no era necesario?


    *********


    A la mañana siguiente bajó al comedor, esperando encontrar allí a Roxie. Pero no era así cuando la criada le trajo el desayuno y le preguntó: "¿Sabes si la señorita Greene bajará a desayunar?"


    “Ella ya ha comido señor y está en la oficina de su padre.”


    "Gracias", dijo y comenzó a comer su comida. Terminando su comida, se sirvió otra taza de café y se dirigió a la oficina del Sr. Greene. Llamó una vez y esperó a que ella le dijera que entrara. "Lo siento, llegué tarde al desayuno".


    Ella lo miró y sonrió. "No llegaste tarde, yo llegué temprano".


    "¿En que estas trabajando?" preguntó, viendo que ella tenía un bloc de dibujo frente a ella. Se acercó, mirando por encima de su hombro.


    “Estoy trabajando en algunos diseños nuevos para la colección de otoño del próximo año”.


    “No sabía que eras artista, son realmente buenos”.


    Ella se rió. “No soy un artista. No puedo dibujar personas, paisajes o incluso frutas. Pero puedo comprar vestidos y otras prendas. Ella volvió la cabeza para mirarlo. "¿De verdad crees que estos son buenos?"


    "Claro que sí", dijo, recogiendo un boceto de un vestido de noche. "Realmente me gusta este, tan sexy y elegante".


    “Eso es algo especial en lo que estoy trabajando, solo para mí”. Cuando vio la mirada confundida en su rostro, explicó lo que quería decir. “Diseñé este vestido para que lo use en una fiesta que mi padre organizará el próximo mes. Está haciendo un anuncio especial y tengo que lucir lo mejor posible”.


    "Entonces, ¿qué es este anuncio especial?" preguntó, su corazón se derritió cuando vio la felicidad en su rostro.


    “No lo sé con seguridad, pero creo que mi padre me va a hacer socio de su empresa. Es algo con lo que he soñado toda mi vida, eso y convertirme en un diseñador famoso”. Lo siento, no quiero ser grosero, pero estoy muy ocupado en este momento”.


    Él le dio una sonrisa. "¿Así que quieres que me vaya?"


    "Si, gracias."


    “Está bien, me iré. Quiero tapar esa puerta secreta de todos modos.


    Dexter, ¿puedo llamarte así?


    "Sí, señorita Greene, usted puede".


    “Bien, y por favor llámame Roxie. Tengo que ir a trabajar el lunes, ¿planeas ir conmigo?


    “Es mi trabajo hacerlo”.


    “Está bien, pero por favor mantén tu arma escondida, fuera de la vista. Si te aburres, siempre puedo encontrar trabajo para ti. Siempre podemos usar un manitas”.


    “Eso no será un problema, he sido entrenado para soportar horas de permanecer en una posición, así que esto será pan comido. Te veré más tarde, supongo que para el almuerzo. Se fue entonces, recordando las horas que pasó en la selva, con el agua hasta la cintura con los demás, esperando que su equipo atacara. Así que estar de pie durante unas horas sería pan comido.


    Esa noche, durante la cena, pensó que era hora de saber más sobre él. "Entonces, Dexter, ¿de dónde eres?"


    Aquí, en Nueva York.


    "No, quiero decir, ¿de dónde eras antes de mudarte aquí?"


    “Crecí y viví en un pequeño pueblo de Nebraska hasta que me uní a los Navy Seals. Cuando dejé los Seals, vine aquí y acepté un trabajo como guardaespaldas”.


    "¿Por qué no regresaste a casa?"


    Seguro que haces muchas preguntas personales. No le gustaba hablar de su vida y tampoco creía que fuera asunto de ella.


    Ella lo miró, sintió que estaba escondiendo algo. "Tengo curiosidad. ¿No tienes familia allí o novia? ¿O tienes una novia aquí y, de ser así, qué piensa ella acerca de que te mudes aquí para proteger a otra mujer?


    Apoyó los codos en la mesa, sus dedos entrelazados apoyó la barbilla en ellos. “Mis padres todavía viven allí y no, no tengo novia. No me hagas más preguntas personales porque no las voy a responder”.


    Ella levantó una ceja. Noté cómo cuando ella mencionó que él tenía novia, él se puso nervioso y un poco grosero. "Solo estaba tratando de conocerte mejor".


    “Señorita Greene, me refiero a Roxie, no hay ninguna razón para que usted sepa algo sobre mí. Solo estoy aquí para asegurarme de que estés a salvo, eso es todo lo que necesitas saber. Se recostó en su silla y tomó su taza de café. “¿Y tú, por qué no me hablas de tu novio?”


    "No tengo uno e incluso si lo tuviera, no es asunto tuyo".


    “Oh, pero lo es. Estoy seguro de que tu padre te ha dicho que necesito saber todo sobre ti, eso incluye a cualquier persona con la que puedas estar involucrado.


    "Bueno, no hay nadie", espetó ella.


    ¿Qué hay de Joseph Metcalf? Sé que ustedes dos se han estado viendo. No tenéis que parecer tan sorprendidos, os han visto juntos en fiestas. ¿Es serio?"


    Sintió que la ira se acumulaba en su interior. “Él no es nada para mí. Ni siquiera me gusta de esa manera, pero mi padre quiere que me case con él. No voy a hacerlo, no importa cuánto mi padre y Joseph quieran que lo haga.


    "¿Por qué querría tu padre que te cases con un hombre al que no amas?"


    Escucharlo preguntar esto la hizo sentir triste y sin querer llorar frente a él, se levantó y salió de la habitación. Necesitando aire fresco, salió al patio, apoyándose en el poste miró hacia el cielo nocturno. Oyó pasos y supo que era Dexter. “Mi padre es un hombre rico con un negocio próspero. Es conocido en todas partes por su línea de moda, pero el único lugar en el que no ha podido entrar es en París, donde vive Joseph. Le dijo a mi padre que si me casaba con él, pondría sus diseños en todas las tiendas de allí”.


    "Tu padre ya es uno de los hombres más ricos, ¿por qué necesitaría ayuda para entrar en París?"


    “Es un negocio muy duro, la moda. Hay tantos diseñadores famosos que luchan para mantener alejados a los forasteros. A papá no solo le gusta la moda, también incursiona en la construcción y el mercado de valores. Sería agradable ir a París y si me casara con Joseph, tendría mi propia tienda y llevaría mis diseños a la pasarela”.


    Dexter se acercó a ella, no le gustaba la forma en que hablaba. "Dijiste que nunca te casarías con él, pero ahora parece que estás cambiando de opinión".


    “No sé, tal vez debería. No es como si yo creyera en todo el cuento de hadas del matrimonio”.


    ¿De qué estás hablando?"


    Ella se giró para mirarle. “Hoy en día la gente se casa por dinero, por fama y no por amor. Nadie se mantiene fiel, así que, ¿no es mejor casarse con alguien a quien no se ama? Al menos de esa manera no pueden romperte el corazón.


    Se estiró y tomó un mechón de su cabello entre sus dedos, no pudo evitar pensar en lo hermosa que se veía. “Creo que sería un gran error casarte con alguien a quien no amas, especialmente con un hombre como Metcalf. Un hombre así te destruirá, te quitará la independencia y te obligará a hacer lo que quiera. No te cases con él.


    "¿Qué es para ti? Ni siquiera me conoces y no conoces a Joseph. Tal vez resulte ser un buen marido. Es rico, bien parecido y siempre me ha tratado con respeto”.


    Tú mismo dijiste que no lo soportas.


    "No, dije que no me gustaba, no es que no lo soportara".


    "Es la misma maldita cosa", le espetó él. Maldita sea, no sabía por qué estaba tan alterado por la idea de que ella estuviera con un matón como Metcalf. “Cásate con él y te arrepentirás por el resto de tu vida”.


    Se alejó de él, no le gustaba cómo su corazón latía más rápido cada vez que él se acercaba a ella. “No voy a hablar de esto contigo, me voy a la cama, buenas noches.”


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Lunes por la mañana: Roxie bajó a desayunar luciendo un look diferente, vestía un traje azul marino, una camisa de seda blanca debajo de la chaqueta. Su cabello estaba recogido en un moño en la parte superior de su cabeza. Pensó que se veía muy elegante y profesional.


    “Buenos días Roxie, te ves muy profesional.”


    Ella se sentó, tomó su taza de café y le devolvió la sonrisa. "Gracias, y tú también, pero realmente podrías vestirte más informal", dijo, mirando su traje oscuro y sabiendo que tenía un arma debajo de la chaqueta. “La gente sabrá que eres un guardaespaldas”.


    “Yo soy uno”, dijo. Poniéndose de pie, se puso sus gafas de sol oscuras. "Necesito revisar mi auto, así que te veré afuera".


    Cuando ella salió, él le abrió la puerta, dio la vuelta al lado del conductor y se subió. Se volvió para mirarla y sus ojos se posaron en su cabello. "Me gustas más con el pelo suelto".


    "¿Qué tiene de malo?"


    “Es la forma en que esperaría que una bibliotecaria se peinara, todo lo que necesitas es un par de anteojos de montura oscura para completar el look”.


    Ella se rió y abrió su bolso. "¿Quieres decir así?" preguntó ella, poniéndose los anteojos, los que él describió. Ella vio una sonrisa cruzar su rostro mientras salía del camino de entrada.


    Se rió a carcajadas. "Sí, esa es la mirada bien".


    Cuando llegaron al edificio de su padre y entraron, el hombre detrás de la información se puso de pie para saludarla. "Señorita Greene, buenos días".


    Le presentó a Chester a Dexter, diciéndole que tenía acceso para ir a cualquier parte del edificio sin la interferencia de nadie. Luego entraron en el ascensor y ella pulsó el botón hasta el cuarto piso.


    Cuando salieron del ascensor, miró a su alrededor. Había mesas y sillas y estantes con vestidos en el pasillo. "¿Quiénes trabajan aquí y quiénes son esos dos hombres que están parados allí?" preguntó, señalándolos.


    “Tenemos unas sesenta personas trabajando aquí. Algunos son diseñadores y maquinistas, entre otros. Esos dos hombres de ahí son parte de nuestra publicidad, también ayudan a organizar algunos de nuestros desfiles de moda. Ven conmigo a mi oficina.


    Mientras continuaban, la gente que trabajaba allí la recibió calurosamente. Cuando entraron a su oficina había un joven sentado detrás del escritorio. Dexter metió la mano dentro de su chaqueta, tocando su arma. Pero la apartó cuando su mano tocó su brazo y ella negó con la cabeza.


    "Está bien, él trabaja para mí".


    "Roxie, buenos días".


    “Buenos días Carson, quiero que conozcas a Dexter Sinclair. Es el guardaespaldas que contrató mi padre, así que lo verás aquí todos los días, por el momento.


    Carson le estrechó la mano. "Es un placer conocerte. Espero que puedas encontrar quién la está amenazando antes de que la lastimen”.


    Estrechó la mano del hombre mientras lo revisaba. Era delgado con cabello castaño rojizo y era tan alto como él. Notó que el hombre tenía un tic facial donde su ojo derecho se contraía cada pocos segundos. “Es mi trabajo asegurarme de que eso no suceda”, respondió, quitándose las gafas.


    Carson asintió y se volvió hacia Roxie. "Oh, estos acaban de llegar para ti", dijo. Acercándose a la mesa auxiliar, recogió el jarrón de rosas y se las entregó.


    "¿De quién son?" preguntó, pensando tal vez en su padre.


    “No sé, no había una tarjeta con eso”.


    Dexter se puso en modo guardaespaldas. "¿Viste quién los dejó?" Nunca era una buena señal cuando no había una tarjeta.


    “Se quedaron en la recepción, así que nunca pude ver quién los trajo. Estoy seguro de que Chester será de alguna ayuda.


    Roxie le devolvió las flores a Carson. “Toma estos y deshazte de ellos. Si son de ese asqueroso, no los quiero —dijo, sacudiendo la cabeza y acercándose a su escritorio, recogiendo algunos dibujos.


    “Pero Roxie, son hermosos y deben haber costado una fortuna”.


    "Entonces dáselos a alguien más, o te los quedas".


    “Los pondré en mi oficina”, dijo, saliendo de su oficina.


    Cuando se fue, Dexter se acercó a donde estaba ella, mirando algunos diseños en la mesa. "Parecía un poco molesto por las flores".


    Ella lo miró a él. Carson, no te preocupes por él. Es demasiado sensible y le encantan las flores. Estoy seguro de que disfrutará de tenerlos en su escritorio. Realmente no tengo tiempo para charlar, tengo que tener estos diseños listos para el desfile del próximo mes”.


    "Bien. Quiero ir a la recepción y hablar con Chester y ver si puede decirme quién dejó las rosas. Quédate aquí y no te vayas a ningún lado hasta que yo regrese.


    "Sí, sí", dijo ella, agitándolo para que se alejara.


    Se acercó y la agarró del brazo para llamar su atención. Roxie, lo digo en serio. Esto no es una broma, así que haz lo que digo”.


    "Está bien", respondió ella, tirando de su brazo de su agarre.


    Al entrar en el ascensor, golpeó la pared con el puño. Ella podría ser tan frustrante a veces. Se acercó a Chester y le preguntó quién envió las flores.


    "Señor, era un repartidor".


    "¿De qué floristería era él?"


    “Él no dijo, solo dijo que tenía una entrega para la señorita Greene, así que las mandé a enviar. Pero ahora que lo pienso, no lo reconocí. Varios han venido aquí a dejar cosas y, por lo general, son los mismos, pero este tipo era nuevo”.


    Dexter se pasó la mano por la cara, sabía que sería casi imposible averiguar de qué florería venían, ya que había muchas en la ciudad. "Si surge algo más para la señorita Greene, asegúrese de verificar su identificación". Dando la vuelta, se fue y volvió al ascensor. Pero cuando llegó a la oficina de Roxie, solo Carson estaba allí, ni rastro de ella. ¿Dónde está la señorita Greene? preguntó, ladrándole.


    Carson lo miró con los ojos muy abiertos. “Tuvo que ir al almacén a buscar tela para el diseño en el que estamos trabajando”.


    “Maldita sea, le dije que se quedara aquí. ¿Dónde está este trastero?


    “Simplemente gire a la derecha y es la última habitación al final del pasillo”.


    Saliendo de la oficina, se dirigió en la dirección que le dijo Carson. Cuando llegó a la puerta con el letrero que decía almacenamiento, la empujó, preparándose para darle un buen infierno. Pero cuando la vio en una escalera que se estaba volcando, se acercó a ella y la tomó en sus brazos justo a tiempo cuando se caía.


    Dejó escapar un grito justo cuando la escalera comenzó a volcarse y se encontró en los brazos de Dexter. Ella le rodeó el cuello con el brazo y se miraron a los ojos. Hubo un incómodo momento de silencio entre ellos antes de que ella hablara. "Gracias por salvarme, pero creo que puedes dejarme ahora".


    Estaba tan cerca de darle un verdadero infierno, pero con ella en sus brazos y la forma en que lo miraba a los ojos, se olvidó de lo enojado que estaba con ella. Eso fue hasta que él la dejó y luego la dejó tenerlo. “¿Cuándo me vas a escuchar? Te dije que no salieras de tu maldita oficina hasta que yo regresara. Se acercó más, haciendo que ella retrocediera hasta que su espalda quedó contra la pared.


    Ella colocó su mano sobre su pecho y lo empujó. “Estaba a solo un par de puertas de distancia. No es como si hubiera ido a otro piso o dejado el edificio. Si alguna vez vuelves a decirme esas palabrotas, te abofetearé.


    Una vez que su respiración se hizo más lenta, le preguntó qué estaba tratando de sacar del estante superior.


    “La caja blanca, tiene muestras del material que necesito para los vestidos que dibujé.” Observó cómo él se estiraba y los agarraba. Tomando la caja de su mano, pasó junto a él y regresó a su oficina. Todavía estaba furiosa por la forma en que él le habló.


    Él la siguió y, una vez de regreso en la oficina, se sentó en una silla y observó cómo ella y Carson trabajaban. De vez en cuando la veía mirarlo, dándole una mirada sucia. Pensó que se veía sexy cuando estaba enojada y se sentía mal por insultarla. Cuando Carson salió de la habitación, se levantó y se acercó a ella. “Lamento la forma en que te hablé. Déjame llevarte a almorzar para compensarlo.


    “Normalmente solo almuerzo aquí, pero supongo que podría salir por una vez. Solo dame unos minutos para combinar el material con este vestido y luego podemos irnos”.


    En ese momento Carson asomó la cabeza por la puerta. “Hola Roxie, voy a ordenar el almuerzo ahora. ¿Quieres tu ensalada habitual?


    Ella le sonrió. "Hoy no. Dexter me invitará a almorzar.


    “Pero siempre almorzamos juntos aquí”, dijo, haciendo un puchero.


    "Lo haremos mañana, ¿de acuerdo?"


    "Sí, claro, lo que sea", dijo y se fue, cerrando la puerta detrás de él.


    Dexter se acarició la barbilla con el dedo. “Tu chico parecía un poco molesto porque saliste a almorzar. Espero no estar interponiéndome en lo que sea que ustedes dos puedan estar pasando”.


    Ella puso los ojos en blanco. “No seas ridículo. Es solo que durante los últimos dos años hemos almorzado juntos aquí en mi oficina mientras trabajábamos. Además, es solo un buen amigo, y eso es todo.


    Cuando estuvo lista, recorrieron la calle una manzana, entraron en el restaurante y se sentaron junto a la ventana. Les pidió a ambos una copa de vino y después de ordenar su comida comenzaron a hablar.


    "¿Puedo preguntarte algo sin que me rompas la cabeza?" preguntó, tomando un sorbo de su vino.


    "Avanzar."


    “¿Por qué siempre estás tan serio? A veces actúas como si tuvieras un palo en el culo. No siempre tienes que ser tan serio”.


    “Soy guardaespaldas y para poder hacer mi trabajo, necesito ser serio si quiero salvar vidas. Si tuviera que bajar la guardia, podría costarle la vida a alguien. Lo que pasó antes no debería haber pasado y necesito que sigas mis órdenes. Si sientes que no puedes hacer eso, renunciaré y tu padre puede encontrar a alguien más”.


    Ella le dedicó una sonrisa maliciosa. “Relájate, no volverá a suceder. ¿Quieres saber qué creo que necesitas?


    "¿Por qué no me lo dices?"


    “Creo que necesitas echar un polvo, podría aliviar un poco la tensión acumulada que estás cargando. Podría hacerte menos gruñón”.


    Tomando su copa de vino, tomó un trago, mirándola. "¿Estás ofreciendo?"


    Casi se atragantó con su bebida. "¿Qué? No, eso no es lo que estaba diciendo. Dios, eres tan arrogante. Además, no eres mi tipo.


    "¿Cual es tu tipo?"


    “Hablemos de ti en lugar de mí. ¿Alguna vez has estado enamorado o incluso has tenido novia? Espera, no eres gay, ¿verdad?


    Se rió, sacudiendo la cabeza. “No, no soy gay y tenía una novia a la que le iba a pedir matrimonio, pero cuando salí de los Seals y me fui a casa, descubrí que se había casado con mi mejor amigo”. Nunca le había dicho a nadie más sobre esto y estaba enojado porque se lo dijo a ella, aunque por su vida no sabía por qué lo hizo. "¿Eres feliz ahora?"


    Ella lo miró fijamente cuando él le dijo, podía ver la ira mezclada con el dolor en sus ojos. "Lo siento mucho. No debería haber preguntado. Pero no debes permitir que lo que te hizo una mujer cambie tu forma de ver el amor. Estoy seguro de que hay alguien por ahí que no te traicionará y te amará con todo su corazón”.


    “Roxie, no quiero volver a hablar de esto nunca más”.


    "Está bien", respondió ella, terminando su almuerzo.


    Después de pagar la cuenta, regresaron a la oficina. El resto del día no se hablaron, él se quedó sentado allí, sin apartar los ojos de ella ni de la gente que entraba y salía de su oficina. Se alegró cuando llegó el momento de irse a casa y detrás de la seguridad de la mansión para poder cambiarse a algo más cómodo y relajado.


    Ella se recostó una vez que entraron en su auto. “Creo que iré a nadar cuando lleguemos a casa ya que hace un día tan cálido”. Ella lo miró. "Deberías unirte a mí, te ayudará a relajarte".


    “Demasiado frío para mí”, dijo, mirando al frente mientras conducía.


    “Es una piscina climatizada”, respondió ella, pero no recibió respuesta de él.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    Dexter fue a cambiarse cuando llegó a casa y luego bajó y salió a la piscina. La vio nadar y caminó hacia el borde, mirándola hasta que ella lo notó. "Eres bueno", gritó.


    Nadó más cerca de él. "¿Por qué no te unes a mí?"


    "No tengo traje".


    Hay muchos nuevos en la casa de la piscina, nunca se han usado. ¿O no sabes nadar? preguntó ella, burlándose de él.


    Volvió la cabeza para no ver su cuerpo debajo del diminuto bikini que tenía puesto. Puedo nadar, pero no creo que a tu padre le guste que esté ahí contigo. Iré a sentarme y esperaré hasta que termines”.


    “Mi padre no está aquí y sé que te mueres por entrar”. Cuando él todavía se negó, ella lo salpicó, mojándolo. Ella comenzó a reír. "Estás mojado, así que también podrías entrar. Vamos, nadie lo sabrá".


    Sonrió y pensó que también podría hacerlo ya que ya estaba mojado. Así que al entrar en la casa de la piscina encontró algunos trajes de baño sin abrir. Se quitó la ropa, se puso una y volvió a salir. Se zambulló en la piscina, salpicándola, dándole a probar su propia medicina. Tenía que admitir que se sentía refrescante mientras nadaba de un extremo al otro. Después de varias vueltas, se detuvo y apoyó la espalda contra la pared. Se quedó donde estaba, observándola nadar hacia él.


    "Eres bueno y rápido", dijo cuando lo alcanzó.


    —Tú tampoco eres mala —respondió él, observando la forma en que el agua goteaba entre sus senos. Al darse cuenta de que estaba mirando, giró la cabeza. "¿No tienes ningún otro traje de baño además de este?"


    Ella sonrió con malicia, quién hubiera pensado que el guardaespaldas grande y duro sería tan tímido con una mujer en bikini. “Sí, pero me gusta este. ¿No te gusta? preguntó, colocándose frente a él.


    Él la miró, pero mantuvo los ojos en su rostro. "Me gusta, es demasiado revelador y distrae mucho".


    "Oh, lo siento, podría quitármelo si tú también me quieres".


    Se aclaró la garganta y sintió que le temblaba la parte inferior. Sabía que ella se estaba burlando de él, tratando de sacarlo de quicio y estaba funcionando. Pero no podía dejar que ella supiera eso. “Haz lo que quieras, solo recuerda que ahora hay cámaras, así que, a menos que quieras que otros te vean desnudo, te sugiero que las mantengas encendidas”.


    Entrecerrando los ojos, sonrió mientras lo miraba a los ojos. Sabía que no estaba bien coquetear con él, pero disfrutaba mucho cómo su cara se ponía roja. “Supongo que tienes razón, no nos gustaría que el personal tomara la cinta de seguridad y me viera. Tal vez deberías haber reconsiderado poner cámaras aquí. Oh, bueno, es tu pérdida. Nadó hasta los escalones y salió, agarrando una toalla y se volvió hacia él mientras se secaba. "La cena estará lista pronto, así que debemos ducharnos y cambiarnos". Deliberadamente dijo nosotros y al ver cómo su cuerpo se tensaba se rió. "Quiero decir por separado, en nuestras propias habitaciones", dijo y se alejó y se dirigió a la casa.


    Respiró hondo cuando ella se fue, su hombría se sentía dura y confinada dentro de su traje de baño. Roxie se lo estaba poniendo difícil, en más de un sentido. Nunca antes había experimentado esto con otras mujeres. Siempre fue capaz de controlar sus impulsos, pero le resultaba difícil estar cerca de ella. Pero él era un profesional y no se permitiría ceder. Así que decidió que la mejor manera de dejar de pensar en ella era dar unos cuantos largos alrededor de la piscina.


    Cuando se disponía a bajar a cenar, llamaron a su puerta. Acababa de ponerse los pantalones y con la camisa en la mano, se acercó y abrió. Roxie estaba allí de pie, pero entró sin invitación. "Por favor, entre", dijo con sarcasmo.


    Ella se giró para sonreírle. "Pensé que podríamos ir a cenar juntos", dijo, mirando alrededor de su habitación. Se mordió el labio inferior cuando abrió la puerta sin camisa. Tenía un pecho musculoso, grandes bíceps y un paquete de seis que la tenía deliciosa. Caminó hacia donde su bolso lleno de equipo estaba a la vista. Ella recogió las esposas y lo miró. "Veo que te gustan las cosas pervertidas".


    Caminando, él se los quitó. "Las cosas en esta bolsa no son juguetes".


    Cogió algo que parecía un botón. "¿Para qué es esto?"


    Nuevamente él lo tomó de ella. "Es un error, un dispositivo de escucha para colocar en lugares pequeños o debajo de una mesa".


    Ella recogió algunas otras cosas y él le dijo cuáles eran. Pensó que también podría hacerlo, entonces ella podría dejar de hacer preguntas. Metiendo todo de nuevo en la bolsa, se puso la camisa y esbozó una sonrisa cuando ella tomó un bolígrafo.


    “¿Qué hace esto? ¿Es un arma especial o dispara veneno? Estaba tan intrigada por todo el equipo que tenía, algunos de ellos parecían artículos cotidianos pero hacían algunas cosas raras.


    Abrochándose la camisa, negó con la cabeza. “Eso, Roxy, es solo un bolígrafo ordinario”.


    Ella le sonrió y soltó una risita. "Oh", dijo, dejando el bolígrafo. “Supongo que deberíamos bajar ahora a cenar. Tengo un poco de hambre después de nadar en la piscina. Tal vez más tarde podamos jugar un juego en la sala familiar”. Al darse cuenta de la mirada que le dirigió, ella le dedicó una dulce sonrisa. “Relájate, no voy a hacer ningún movimiento contigo. Tenemos muchos juegos de mesa, scrabble y otros. Ayudará a pasar el tiempo”.


    "Te diviertes bromeando conmigo, ¿no?"


    "Claro que sí", dijo, dirigiéndose al comedor.


    Acababan de sentarse y colocaron su comida frente a ellos cuando escuchó el sonido de tacones golpeando el piso, viniendo en su dirección. Ambos volvieron la cabeza cuando una mujer entró. Dexter reconoció a la mujer como la esposa de Thomas.


    "Oh bien, llego a tiempo para la cena".


    "¿Pensé que no vendrías a casa hasta dentro de una semana?" preguntó Roxie, mirando a su madrastra.


    “Lo sé, pero las personas con las que estaba son tan aburridas que decidí volver a casa temprano”, dijo, sentándose. “Qué bueno que volví a casa. Roxie, ¿qué has estado haciendo? Veo que trajiste a alguien a casa contigo de nuevo.


    Roxie sintió que su ira crecía, Claudia estaba haciendo que pareciera que siempre traía hombres extraños a su casa cuando no estaban. “Sabes muy bien que mi padre contrató a un guardaespaldas. Este es Dexter Sinclair.


    Claudia se volvió hacia él, sonriendo. “Oh, sí, Thomas dijo que iba a hacerlo. Es un placer conocerlo, Sr. Sinclair. Espero que se sienta cómodo aquí y si hay algo que pueda hacer para que eso sea posible, hágamelo saber”.


    Vio la forma en que ella usó la yema del dedo para recorrer el escote bajo de su blusa, haciéndolo para que él notara su escote. Era bastante hermosa, con cabello rojo largo y espeso, pero podía decir que no era una buena persona. “Encantado de conocerla, señora Greene, pero me siento muy cómodo, así que no habrá necesidad de molestarla”.


    Cuando no estaba recibiendo la atención que quería de él, le gritó a la criada que le trajera algo de cenar y una botella de vino. Roxie sonrió para sí misma y se alegró de que Dexter no se enamorara del encanto de Claudia o de la forma en que intentaba seducirlo con sus acciones. Aunque nunca tuvo ninguna prueba, estaba segura de que Claudia siempre engañaba a su padre.


    “Thomas siempre ha sido muy protector con su princesita, pero creo que está exagerando. Probablemente sea alguien que solo está jugando y se detendrá por su cuenta”.


    “No es un juego, alguien puso una cámara en el osito de peluche, el que tenía en mi habitación y me ha estado observando”.


    “Oh, Roxie, eres una reina del drama. ¿Cómo sabemos que no fuiste tú quien puso la cámara allí para llamar la atención? Miró a Dexter. “La niña siempre está queriendo la atención de su padre y cuando no la consigue se inventa cosas. Es muy posible que estés perdiendo el tiempo aquí. No creo que esté en peligro.


    Conocía a la gente, y Roxie no era lo que Claudia pretendía que fuera y no le gustaba la forma en que hablaba de ella. A él tampoco le gustaba esta mujer y sintió que no era más que un problema. “Creo que está en peligro, la cámara la puso alguien que sabía lo que estaba haciendo. Solo conozco a su hijastra desde hace unos días y puedo decir que es una persona honesta. La protegeré hasta que pueda averiguar quién está detrás de las amenazas”.


    Roxie se sentó allí escuchando y observando la mirada en el rostro de Claudia, era una mirada de pura conmoción. Nunca nadie le había hablado de esa manera antes, o en ese tono de voz. Ella lo miró y sonrió, él le devolvió la sonrisa.


    Empujando su plato, Claudia se puso de pie, agarrando la botella de vino. “Dígale a la criada que me traiga otro plato de comida a mi habitación y dígale que esta vez será mejor que esté caliente”, espetó, saliendo de la habitación.


    “Gracias por defenderme”.


    “Se pasó de la raya y sé que estás en peligro. No es asunto mío, pero parece que no le gustas mucho.


    "Claudia nunca me ha gustado, pero tampoco me gustó ella".


    “Está celosa de ti”, dijo, sintiendo lástima por Roxie. “Algunas mujeres son así cuando se casan con un hombre que tiene hijos. No creo que le guste la atención que recibes de tu padre. Probablemente sienta que eres más importante para él que ella”.


    “Bueno, si alguna vez se quedara más en casa y fuera con él en sus viajes de negocios, podría obtener de él la atención que desea. Nunca debería haberse casado con esa perra, ella lo trata como una mierda”.


    Cuando terminaron de comer, fueron a la sala de estar y ella sacó uno de los juegos de mesa. Después de jugar un rato, ella dijo que se iba a la cama, así que decidió quedarse despierto un rato. Al ir a la cocina, tomó una botella de agua de la nevera y, cuando se dio la vuelta, Claudia estaba allí de pie, mirándolo.


    "Solo vine a buscar algo de beber", dijo, moviéndose lentamente hacia él. Llevaba un camisón blanco, sin bata. Se adhería a sus curvas, la parte superior era escotada y era un poco transparente.


    Se hizo a un lado, sabía cuándo una mujer se le acercaba. Definitivamente lo estaba y él no quería nada de eso. "No dejes que te detenga, me estaba yendo".


    Ella se movió frente a él, evitando que se fuera. “Si te sientes solo, mi habitación está al otro lado del pasillo”. Ella colocó su mano sobre su pecho. “Me siento tan sola cuando mi esposo no está. Realmente me vendría bien un poco de compañía.


    Él quitó su mano de su pecho. “Eres una mujer casada y aunque no lo fueras, no estoy interesado”, dijo y fue a alejarse, pero se detuvo cuando ella lo llamó. Se giró para mirarla y pudo ver lo enojada que estaba por la forma en que su rostro se había puesto rojo.


    “Estás interesado en Roxie, lo sé por la forma en que la miras”.


    "Sra. Greene, estoy aquí para hacer un trabajo y nada más”.


    “No te encariñes demasiado con Roxie, se habla de ella. Ella y Joseph Metcalf se casarán en un futuro cercano”.


    "Tal vez ella no quiere casarse con él".


    “Ella podría sentirse así en este momento, pero se casará con él. Joseph es un hombre muy rico que siempre consigue lo que quiere, y lo que quiere es Roxie. Mi esposo ya ha arreglado el matrimonio. Puede que no ame al hombre, pero también sabe que él puede llevar el negocio de su padre a París. También la beneficiará a ella”.


    Él la miró fijamente, realmente le desagradaba esta mujer. "Oh, en serio, ¿cómo podría beneficiar a Roxie?"


    “Cuando se muden a París y Thomas tenga su pie en la puerta, abrirá un negocio allí y ella lo administrará. Allí puede hacer sus propios diseños y hacerse un nombre en la industria de la moda. Siempre ha sido su sueño y no nos gustaría interponernos en su camino, ¿verdad?


    "Tu esposo siempre podría hacer que su pareja esté aquí".


    “Dudo que eso vaya a suceder. Joseph vendrá a visitarla en un par de semanas y sospecho que pronto anunciarán su compromiso”.


    "Buenas noches, señora Greene", dijo, alejándose. Había algo en esa mujer y ese tal Metcalf que no encajaba bien con él.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    A la mañana siguiente, la llevó al trabajo y la miró, estaba demasiado callada. "¿Hay algo mal?" Notó que llevaba el pelo suelto y le gustó, también llevaba falda, luciendo más femenina.


    “No es nada realmente. Solo esa maldita Claudia, siempre me hace sentir mal. Es peor cuando mi padre está en casa. Intento ignorarla pero no lo pone fácil. Ojalá se fuera y no volviera jamás”.


    Se guardó para sí mismo lo que Claudia intentó hacer con él anoche. Solo causaría más problemas entre las dos mujeres. "Trata de no dejar que te afecte, cuanto más reacciones, más lo seguirá haciendo".


    Aparcó el coche y dio la vuelta, abriéndole la puerta. Estaban casi en la entrada del edificio cuando un hombre salió de la nada y se puso frente a ella. Tenía los ojos inyectados en sangre y la ropa arrugada. Dexter vio la ira en sus ojos y antes de que el hombre pudiera tocarla, lo agarró del brazo, torciéndolo detrás de su espalda mientras lo bajaba al suelo.


    "Quítate de encima de mí", le gritó a Dexter.


    "¿Quién eres tú?"


    El hombre miró a Roxie. “Pregúntale, esa perra y su padre me destruyeron”.


    Dexter levantó al hombre y lo empujó contra la pared con su brazo sobre el cuello del hombre y la miró. "¿Conoces a este hombre?"


    “Sí, Ronald Reid, trabajó para nosotros hasta que mi padre lo despidió”.


    "Perra, tú y tu padre destruyeron mi vida y lo pagarás".


    Ella se acercó a él. “Estabas robando nuestros diseños y dándoselos a nuestros competidores. Tienes suerte de que todo lo que hizo mi padre fue despedirte, podría haberte acusado”.


    “Pagará por esto, veamos cómo le gusta perder algo que le importa tanto”, siseó Ronald.


    "¿Estás amenazando a la señorita Greene?" preguntó Dexter, aflojando su agarre en el cuello del hombre. Se alegró de que apareciera la policía y les contara lo que había sucedido. Lo detuvieron para interrogarlo por lo que acaba de ocurrir y por las amenazas que Roxie había estado recibiendo. La policía lo sabía todo, ya que Thomas los había involucrado desde el principio antes de contratar a un guardaespaldas para ella.


    "¿Estás bien?" preguntó, tocándole el brazo.


    "Sí."


    Cuando entraron y subieron al elevador, él le preguntó si le gustaría compartir de qué estaba hablando Ronald.


    “Trabajó para nosotros durante casi dos años y poco después de unirse a nuestra firma notamos cómo algunos de nuestros competidores presentaban los mismos diseños que los nuestros. Pudieron hacer un espectáculo con ellos, lo que provocó que nos deshiciésemos de los nuestros. Uno de los empleados lo atrapó y lo despidieron. No era realmente un espía ni nada, solo quería ganar dinero extra. Desde entonces se corrió la voz de lo que estaba haciendo y ninguna otra empresa lo contrató, por temor a que les hiciera lo mismo. Nos culpa a mi padre y a mí por cómo su vida fue cuesta abajo”. Se volvió hacia él cuando salieron del ascensor. "¿Crees que es Ronald quien me está haciendo esto?"


    “No lo sé, pero acaba de convertirse en sospechoso. Veremos qué dice la policía después de que lo interroguen, y también me gustaría hablar con él”. Después de escuchar cómo el hombre la amenazó a ella y a su padre, pensó que era muy posible que Ronald fuera el indicado.


    Llegaron tarde a su oficina y todos los demás estaban ocupados trabajando. Carson los vio entrar y se levantó. “Roxie, nunca antes había visto que llegaras tarde al trabajo”, dijo, saludándolos a ambos.


    "Lo sé, lo siento, pero Ronald me estaba esperando afuera y se salió un poco de control, así que apareció la policía y se lo llevó".


    “Oh, Dios mío, Ronald Reid. No puedo creer que haya aparecido aquí, ¿trató de hacerte daño?


    “En realidad no, solo nos amenazó a mí ya mi padre. Vamos a trabajar, tenemos mucho que hacer y quiero arreglarme el vestido antes de la fiesta de mi padre”.


    Dexter ocupó su asiento y esperó pacientemente mientras ella trabajaba con Carson. Ahora estaban trabajando en el diseño de su vestido. Le gustaba verla trabajar, ella realmente se metía y notaba como de vez en cuando la punta de su lengua se asomaba y se deslizaba por su labio superior.


    En ese momento una mujer asomó la cabeza por la puerta. "Me voy a tomar un café, ¿quieren algo?"


    “Tomaré un café con leche con caramelo”, dijo Roxie y miró a Dexter. "¿Qué le gustaría?"


    "Solo un simple café negro, gracias".


    "Carson, tal vez deberías ir con ella si va a traer café para todos". Dejó de trabajar y se pasó a Dexter. “Necesito obtener diferentes materiales de la sala de almacenamiento. ¿Quieres venir o está bien que vaya solo?


    Se puso de pie, sonriendo, sabía que ella estaba siendo sarcástica. “Iré contigo. Ya sabes, en caso de que vuelvas a caer.


    Cuando entraron en la habitación, revisó algunos de los materiales y eligió el que le gustaba. "Esto será perfecto para mi vestido". Ella lo miró con emoción. “Es mi propia creación y no puedo esperar hasta que esté terminado”.


    “Es bonito y estoy seguro de que el vestido te quedará fantástico”. La vio sonrojarse cuando pasó junto a él. Era como si no estuviera acostumbrada a recibir cumplidos de un hombre que no fuera su padre.


    Veinte minutos después, Carson y la joven con la que se fue regresaron con el café. Roxie levantó su taza y tomó un sorbo.


    "Maldita sea, olvidé pedir un trago extra de caramelo, es un poco amargo".


    "¿Quieres que vaya a buscarte otro?" preguntó Carson.


    "No está bien."


    Un poco más tarde, Dexter comenzó a notar que sudaba y que su rostro se había puesto pálido. Levantándose, se acercó a ella. "¿Estás bien?"


    “Hace mucho calor aquí”, dijo, poniendo sus manos sobre el escritorio.


    Carson dejó de hacer lo que estaba haciendo para mirarla. No hace calor. Mierda, Roxie, no te ves muy bien.


    Dexter le agarró la cara con una mano y con la mano libre le abrió más el ojo y lo miró. Había un tinte amarillo en ellos y estaban apagados y justo cuando ella se desmayó, él la tomó en sus brazos. Sabía que algo andaba mal y le gritó a Carson que llamara a una ambulancia.


    El joven marcó el número y habló con el operador, diciéndoles cuál era la emergencia. Dexter, no pueden llegar hasta dentro de veinte minutos.


    "¿Por qué diablos no?" gritó por encima del hombro.


    “Hubo un gran accidente en la carretera y están atrapados en el tráfico. Pero el hospital está a solo dos cuadras de aquí”.


    Le arrojó las llaves del auto a Carson. “Entonces la llevaremos, tú conduces”, dijo, tomándola en sus brazos, la cargó. Salieron corriendo del edificio y se subieron a su auto, él se sentó en la parte de atrás con ella. Él siguió hablándole, diciéndole que abriera los ojos pero ella solo los abrió por un minuto y los volvió a cerrar.


    Llegaron al hospital y la metieron adentro, Dexter comenzó a gritar pidiendo ayuda. “No estoy seguro de lo que pasó, se puso muy caliente y se desmayó. Sus ojos son opacos y tienen un tinte amarillo. Sospecho que ha sido envenenada.


    Cuando se la llevaron, Carson se enfrentó a Dexter. “¿Qué quieres decir con veneno? ¿Cómo pudo haber sido envenenada cuando todo lo que tenía era café?


    “Tuvo que haber sido puesto en su taza, así que dime algo. ¿Cómo pudo suceder eso cuando tú y esa mujer fueron y trajeron el café?


    "Mierda, ¿me estás acusando?"


    "Solo dos de ustedes manejaron el café, si no ustedes, ¿entonces quién?"


    "Señor. Sinclair, nunca le haría daño a Roxie, es mi amiga. Sara y yo preparamos café para mucha gente y, cuando volvimos, pusimos una bandeja en el mostrador de la sala de descanso y repartimos las demás. Volví a buscar el nuestro. Te juro que no puse nada en su taza.


    "¿Quién más sabe que ella obtiene café con leche con caramelo?"


    “Todos en esta oficina saben que cuando salimos a por ello, eso es lo que ella siempre obtiene. Todavía no sabemos si eso fue lo que sucedió”.


    “Quiero que vuelvas a la oficina y pongas el resto de su bebida en un recipiente y me lo traigas junto con el vaso de papel. Puedo hacer que lo examinen para averiguar qué se puso en él, si es que hay algo. ¿Puedes hacer eso por mi?"


    "Sí, me iré ahora y volveré tan pronto como pueda".


    Dexter fue y se sentó, poniendo su cabeza entre sus manos. Estaba preparado para las balas, el secuestro, pero no para que alguien le pusiera veneno en la bebida. Se sentía como si la hubiera defraudado, se suponía que debía protegerla. Cuando ella superara esto, él vigilaría más de cerca lo que comía y bebía, incluso si tenía que observar personalmente cómo se preparaban las bebidas y las comidas. Levantó la vista cuando el médico se acercó y le puso la mano en el hombro.


    "Puedes ir a ver a la señorita Greene ahora".


    Él se paró. "¿Cómo está ella y sabes lo que pasó?"


    “Definitivamente fue veneno, pero afortunadamente la trajiste aquí a tiempo. Le hicimos un lavado de estómago y está muy débil, pero estará bien. La mantendremos internada durante la noche solo para asegurarnos de que no haya complicaciones”.


    Entró en su habitación y se acercó a la cama, sentándose a su lado. Estaba dormida y se veía tan pálida. Lo estaba matando pensar que ella podría haber muerto y probablemente lo habría hecho si hubiera estado sola cuando sucedió. Estaba tan preocupado por las personas que la rodeaban, pensando que tenía que preocuparse por el uso de armas o cuchillos para matarla, que nunca pensó en veneno. Estaba tan sumido en sus pensamientos que no se dio cuenta de que ella estaba despierta hasta que sintió una mano tocando su brazo. "Oye, estás despierto, ¿cómo te sientes?" Mentalmente se abofeteó a sí mismo, qué pregunta tan estúpida, sabiendo cómo se debe sentir ella.


    "Honestamente, no tan bueno". Miró a su alrededor y vio que estaba en una habitación de hospital. "¿Por qué estoy aquí?", Preguntó ella, sin recordar.


    "Te desmayaste".


    “Dexter, no estaría aquí solo por eso. Quiero que me digas la verdad sobre lo que me pasó.


    Dejó escapar un suspiro, sabiendo que ella tenía derecho a saber. “Fuiste envenenado, debe haber algo en tu bebida. El médico dice que vas a estar bien, solo necesitas descansar unos días”.


    Se sentó, frunciendo el ceño, lo que provocó que se formaran líneas en su frente. “¿Quién haría eso? Fueron Carson y Cathy quienes fueron por el café y sé que no me harían eso”.


    No creo que haya sido ninguno de ellos. La bandeja con nuestro café se quedó en la sala de descanso mientras entregaban los demás. Mientras no estaban, cualquiera podría haber entrado allí y haber visto tu nombre escrito en el café y haber puesto el veneno en él”. Observó cómo ella se llevaba los dedos a la boca y empezaba a morderse las uñas.


    Se recostó, sintiendo que una ola de mareo la golpeaba. “Entonces, con toda la gente yendo y viniendo, nunca sabremos quién lo hizo”.


    “Envié a Carson de regreso a la oficina para recoger la taza de la que estabas bebiendo y el contenido. Deberíamos poder analizarlo y, con un poco de suerte, sacar algunas huellas del vaso. También revisaré la cámara de seguridad y veré quién entró y salió de la sala de descanso durante ese tiempo”.


    La puerta se abrió y Carson entró llevando flores. Se acercó y se los entregó. “Estos son de todos nosotros, me dijeron que dijera cuánto lamentan lo sucedido y le deseo una pronta recuperación”.


    Dexter no lo vio cargando una bolsa con las cosas que pidió. “¿No trajiste lo que te pedí?”


    “Lo siento, cuando regresé todo había sido limpiado y se habían llevado la basura”.


    "Eso es jodidamente genial", juró Dexter. “Vuelva y dígales a todos que se queden quietos hasta que la policía tenga la oportunidad de hablar con ellos. Si se te ocurre algo que pueda ayudar, tienes que decírnoslo a mí y a la policía.


    "¿Cómo qué?" preguntó, sin saber nada.


    “La persona que hizo el pedido, ¿parecía nerviosa o la viste tirar algo en la taza de Roxie? O cuando dejaste el café en la sala de descanso, ¿viste que alguien entraba detrás de ti? ¿Había alguien allí que nunca habías visto antes?


    “No, nada de eso. Por otra parte, siempre hay gente entrando y saliendo, repartidores, clientes y el personal de limpieza. Si se me ocurre algo, te lo haré saber de inmediato —dijo, inclinándose y dándole un beso en la mejilla. “No te preocupes por nada en el trabajo, solo mejora”.


    “Pero mi vestido para la fiesta, necesito terminarlo”.


    Carson le sonrió dulcemente. Deja que Cathy y yo nos ocupemos de ello. Ambos sabemos lo que quieres y además, casi has terminado la mayor parte, todo lo que tenemos que hacer es conseguir que las alcantarillas lo armen y podamos darle los toques finales.


    Después de que ella estuvo de acuerdo, él se fue, dejando a Dexter solo con ella.


    Se recostó, sintiéndose soñolienta. Estaba a punto de quedarse dormida cuando escucharon una conmoción proveniente del exterior de su habitación cuando de repente la puerta se abrió de golpe y Dexter se puso de pie de un salto, alcanzando su arma que todavía estaba debajo de su chaqueta.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Thomas Greene entró como un toro en una tienda de porcelana, sorprendiendo tanto a Roxie como a Dexter. Corrió a su lado, atrayéndola a sus brazos.


    “Tan pronto como me enteré, contraté un helicóptero para que me llevara a casa. Gracias a Dios que estás bien. No sé qué habría hecho si te perdiera —dijo, abrazándola fuerte, girando la cabeza y mirando a Dexter. Te estoy pagando para que la protejas. ¿Cómo diablos dejaste que esto sucediera?


    “Papá, detente. No fue su culpa, no podía haber sabido que alguien me envenenaría. Si no hubiera sido por él, llevándome aquí a tiempo, habría muerto. Entonces, en lugar de gritarle, deberías agradecerle”.


    Tomás asintió con la cabeza. “Tienes razón, cariño. Estaba tan preocupada cuando recibí la noticia. ¿Estás bien ahora?"


    "Estoy bien, tan débil y cansado".


    Dexter sabía que esta era la oportunidad perfecta para irse e ir a hablar con Ronald y los demás. “Señor, me gustaría ir a la policía e interrogar a algunos de los sospechosos. Solo puedo hacer eso si sé que te quedarás con ella hasta que yo regrese”.


    "Sí, ve y encuentra al bastardo que le hizo esto a mi niña".


    Se acercó a Roxie. "Volveré tan pronto como pueda".


    "Gracias por salvarme la vida", dijo ella, agarrando su mano. Lo miró a los ojos, estos mostraban tristeza, sabía que él se culpaba a sí mismo por lo sucedido. "Por favor, no te vayas demasiado tiempo".


    "No lo haré", dijo, dándose la vuelta y saliendo de la habitación.


    Lo primero que hizo fue ir a la comisaría pero al llegar allí le dijeron que habían liberado a Ronald ese mismo día. Estaba furioso. "¿Cómo pudiste dejarlo ir? Sabes que la señorita Greene fue envenenada".


    El oficial se puso de pie. “Cuando lo trajimos fue por el hecho de que él la acosó y amenazó. Pero en ese momento no le pasó nada por lo que no tuvimos más remedio que dejarlo ir. Ahora lo buscamos para interrogarlo pero no lo encontramos. Le aseguro que estamos haciendo todo lo que está a nuestro alcance para encontrarlo. Cuando lo hagamos, se le notificará”.


    Dexter salió de la estación de mal humor y se dirigió al edificio de Greene. Cuando llegó, habló con todos los empleados que estaban trabajando o en el edificio en el momento del incidente. Después de interrogar a todos y cada uno, no encontró a ninguno sospechoso. Estaba perplejo, esta era la primera vez que no podía averiguar quién era el culpable. De regreso al hospital, se detuvo y le compró algunas flores, pensando que la animaría, aunque ya había recibido algunas de sus empleados. Cuando llegó allí y los escuchó hablar a los dos, se paró junto a la puerta escuchándolos hablar.


    “Papá, no quiero casarme con Joseph, no lo amo”.


    “Cariño, es un buen hombre y sé que te protegerá. Este matrimonio entre ustedes dos nos beneficiará a todos. Sabes lo mucho que he intentado entrar en París. Vivirías en París y tendrías tu propia tienda para administrar, puedes diseñar y podemos hacernos grandes en todo el mundo. No te obligaré a casarte con él, pero te pido que lo pienses”.


    "Lo pensaré", dijo con el corazón apesadumbrado. Una sonrisa apareció en su rostro cuando vio entrar a Dexter. "Has vuelto".


    Caminó más adentro de la habitación, entregándole las flores. “Sé que ya tienes algunos, pero cuando vi estos pensé que te podrían gustar”. Se volvió para mirar a Thomas. “Se está haciendo tarde, ¿por qué no te vas a casa y descansas un poco? Estoy seguro de que su esposa se alegrará de verlo. Aunque realmente lo dudaba.


    “Tienes razón, debería irme. No soy tan joven como solía ser”, dijo riéndose. "Pero primero tengo algo para ti", le dijo a Roxie, sacando una pequeña caja de terciopelo rojo y se la entregó. “Vi estos y pensé que te quedarían hermosos. Puedes usarlos para la fiesta cuando muestres el vestido que creaste.


    Lo abrió y jadeó, dentro había un par de aretes de diamantes colgando. "Papá, son hermosos".


    “No tan hermosa como mi niña”.


    "¿No deberías estar dándole esto a Claudia?"


    "Claudia", se burló. “Tiene suficientes joyas para abrir su propia tienda, ya no necesita más. Te veré mañana."


    Cuando se fue, Dexter fue y se sentó en la cama junto a ella. Son muy bonitos, deben de haberle costado cinco de los grandes. A tu padre le encanta mimarte, así que no entiendo por qué quiere que te cases con un hombre al que no amas.


    "Es complicado", dijo ella, bostezando. "Y no es agradable escuchar la conversación de los demás", dijo mientras sus ojos se cerraban lentamente.


    La cubrió más con la manta y, antes de que pudiera detenerse, se inclinó para besarla en la frente. Esta acción lo sacudió hasta la médula, nunca había sentido la necesidad de hacerle esto a otra mujer, ni siquiera a su ex. Sentado con los codos en las rodillas y el rostro entre las manos, la miró mientras dormía. Entonces supo que tenía que controlar las cosas. No podía permitirse el lujo de tener sentimientos hacia ella, tenía que mantener su ingenio sobre él, de lo contrario, podría hacer que ella perdiera la vida.


    Llegó la mañana y ella estaba siendo liberada, notó lo frío que estaba siendo con ella. Él no era grosero ni nada, simplemente no hacía contacto visual y sus respuestas a sus preguntas eran breves e impersonales. El viaje a casa en su auto fue silencioso hasta que ella habló. "¿He hecho algo que te moleste?"


    "¿No, porque preguntas?"


    Como no le gustó su tono, giró la cabeza para mirar por la ventana del pasajero. "Nada, simplemente no importa".


    Se detuvo en el camino de entrada y estacionó el auto, se acercó a su lado y le abrió la puerta. Al ver lo débil que aún estaba, la levantó en brazos y la llevó adentro. Ignoró la sensación que tuvo cuando sus brazos rodearon su cuello y apoyó la cabeza en su hombro. La puerta se abrió para ellos cuando llegaron y entraron. Thomas estaba allí para saludarlos.


    "Llévala directamente arriba a su habitación, estaré arriba en breve".


    Cuando la llevó al piso de arriba y la acostó en la cama, ella le pidió que agarrara uno de sus camisones del tocador. Se acercó y sacó el primero que vio y se lo entregó.


    "Toma, esperaré hasta que te instales antes de irme".


    Mientras él estaba allí, ella no pudo evitar sonreír. “¿Vas a verme cambiar o harás lo honorable y te darás la vuelta? De cualquier manera, no me importa”. Aunque todavía se sentía como el infierno, no pudo resistirse a burlarse de él.


    Le dio la espalda, tragó saliva cuando la escuchó cambiar. Habría sido tan fácil para él darse la vuelta y verla desnuda. Se maldijo por tener tales pensamientos. De todas las misiones en las que había estado, esta se estaba convirtiendo rápidamente en la más difícil por la que había tenido que pasar.


    "Terminé, puedes darte la vuelta ahora", dijo, metiéndose debajo de las sábanas.


    Se giró, viendo que ella ya estaba bajo las sábanas. Te dejo para que descanses un poco. Volveré para ver cómo estás más tarde.


    "Espera, ¿puedes traerme un poco de agua?" preguntó ella, sentándose para mirarlo mientras él se acercaba a la jarra y vertía un poco en un vaso. "Gracias", dijo ella, tomándolo de su mano. Era muy molesto cómo se estaba comportando tan fríamente con ella. "Dime por qué de repente eres tan frío conmigo".


    “Roxie, estoy aquí para hacer un trabajo y siento que nos estamos acercando demasiado. Es mejor que mantengamos las cosas estrictamente profesionales entre nosotros. No estoy aquí para ser tu amigo, o cualquier otra cosa. Te veré un poco más tarde, duerme un poco. Salió de la habitación sintiéndose mal cuando vio la mirada de dolor en sus ojos. Bajando las escaleras y entrando en la sala de estar, se sirvió un whisky doble para calmar sus nervios.


    "Parece que alguien tiene el peso del mundo sobre sus hombros".


    Se dio la vuelta justo cuando Claudia caminaba hacia él con un top escotado y una falda corta. “Solo estoy tratando de llegar al fondo de quién le está haciendo esto a Roxie”. A él realmente no le gustaba esta mujer, conocía su tipo, no era más que un problema.


    Cogió un vaso y se sirvió un trago, mirándolo todo el tiempo. "¿Alguna vez se te ha pasado por la cabeza que ella se lo hizo a sí misma?"


    "¿Qué?"


    “La chica siempre ha sido problemática, en busca de atención. Veo por tu expresión que no me crees. Solo piensalo por un minuto. ¿Quién más tenía acceso a su bebida? Sabía que estarías allí para llevarla al hospital a tiempo.


    Él la miró con disgusto. “Esa es la cosa más ridícula que he escuchado”.


    “Dices eso porque sientes algo por ella y te niegas a verla como realmente es. No lo niegues, he visto la forma en que la miras. Quieres follártela, quieres sentir su cuerpo joven y suave debajo del tuyo. Ella no es más que una niña, necesitas una mujer madura que pueda satisfacerte”.


    Levantó una ceja. "¿Supongo que estás hablando de ti mismo?"


    "¿Qué pasa si lo soy?"


    "No estoy interesado, lo cual ya te dije".


    “Tenga cuidado Sr. Sinclair, no me moleste o podría quedarse sin trabajo si le dijera a mi esposo que trató de seducirme”.


    Él rió. “Eres tú quien ha tratado de seducirme. Dudo que te crea si le dijera la verdadera razón por la que viniste a casa tan pronto. Sí, sé que estabas con uno de tus muchos amantes y tuvo una emergencia que hizo que cancelara tu viaje antes de tiempo.


    "No sé de lo que estás hablando", respondió ella, su rostro se volvió de un ligero tono rosado.


    “Tengo un amigo en el FBI y le pedí que te rastreara y averiguara todo lo que pudiera sobre ti. Así que te sugiero que no me amenaces con tu mierda o me veré obligado a mostrarle pruebas. Entiendo que firmaste un acuerdo prenupcial y si él se divorciara de ti, terminarías en la calle, arruinada.


    "Bastardo", dijo, levantando la mano para abofetearlo, pero se detuvo cuando él la agarró por la muñeca.


    Soltándola, dio un paso atrás. Dígame, señora Greene, ¿dónde estuvo entre las doce y las dos?


    "¿Me estás acusando de envenenarla?"


    "Solo responde la pregunta, no estoy de humor para jugar".


    “Estaba en el salón arreglándome el cabello y las uñas”. Vio la forma en que él la miraba. Era como si no le creyera. "Puedes comprobarlo si quieres".


    "Oh, créeme, lo haré".


    "Señor. Sinclair, si quisiera envenenarla no me tomaría la molestia de ir a su lugar de trabajo para hacerlo. Lo haría aquí, y he tenido años para hacerlo. No soporto a la niña, el angelito de papá, pero no la mataría. Tendría mucho que perder ya que, como usted señaló, firmé un acuerdo prenupcial. no soy tonto ¿Me gustaría verla desaparecer? Demonios, sí, pero la mataría, de ninguna manera. La pequeña perra no vale la pena pasar mi vida pudriéndose en una celda de la cárcel.


    No estoy seguro de creerte. Solo quiero que sepas que te estoy observando, así que aléjate de ella o esta vida que estás disfrutando terminará cuando le cuente a tu esposo lo que has estado haciendo”.


    "Vete a la mierda", siseó, dándose la vuelta y saliendo de la habitación.


    Tomó un largo trago de su bebida. No era tonto, sabía que si envenenaba a Roxie aquí mismo en su casa, ella sería la principal sospechosa. Entonces, por supuesto, tendría que salir de la casa para hacerlo.


    Terminando su bebida, subió las escaleras para ver cómo estaba Roxie, era como si lo estuvieran atrayendo hacia ella cuanto más intentaba mantenerse alejado. Al llamar a la puerta y no obtener respuesta, supuso que ella estaba durmiendo, así que entró para asegurarse de que estaba bien. No estaba en la cama y miró hacia el baño cuando se abrió la puerta. Sintió la sangre en sus venas bombeando, su corazón acelerado cuando la vio salir del baño usando nada más que una toalla corta.


    "Dexter", dijo en un suave susurro.


    Sus ojos se encontraron, ambos respirando pesadamente mientras caminaban lentamente el uno hacia el otro.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Mientras estaban uno frente al otro, él miró hacia abajo a sus labios que estaban ligeramente separados. Quería saber cómo sería sentirlos contra los suyos. Ella se acercó, sus cuerpos casi se tocaban.


    Él la miró a los ojos, la forma en que ella le devolvía la mirada hizo que su corazón latiera más rápido. "Roxie, no podemos hacer esto".


    "¿Por que no?" preguntó ella, sus manos se estiraron y rodearon su cuello.


    "No está bien", dijo, quitando los brazos de su cuello. Se volvió y cuando tuvo la mano en el pomo de la puerta se detuvo cuando ella habló.


    Dexter, no te vayas.


    Cerrando la puerta, se dio la vuelta y corrió hacia ella. Atrayéndola a sus brazos, estrelló sus labios contra los de ella, besándola con lujuria y deseo. Desde que la conoció, luchó por mantener la distancia, pero ya no podía luchar contra la atracción sexual entre ellos. Con la sensación de sus manos en su cuello, el pulgar frotando su mejilla, gimió en su boca. Su mano se movió hacia sus pantalones y mientras los desabrochaba él dejó de besarla para sacarse la camisa por la cabeza y tirarla hacia abajo. Él tomó la parte posterior de su cabeza con una mano, atrayéndola para otro beso mientras su mano libre arrancaba la toalla de su cuerpo. Su beso fue rudo mientras exploraba su cuerpo con su mano libre.


    Con los pantalones y los calzoncillos bajados hasta los tobillos, los apartó de una patada. Él la levantó y la llevó a la cama y la bajó, colocándose encima de ella. Arrancando su boca de sus labios, los colocó en su cuello, moviendo su mano hacia abajo y entre sus piernas. Estaba mojada, gimiendo mientras levantaba las caderas cuando sus dos dedos la penetraron.


    "Dexter, oh, eso se siente tan bien", dijo mientras él continuaba follándola con los dedos. Sintió que su cuerpo se convulsionaba antes de correrse sobre su mano. Su cabeza estaba presionada contra la almohada, arqueó la espalda cuando él se movió hacia arriba, envolviendo su boca sobre su pecho. Dejó escapar un grito ahogado cuando lo sintió entrar en ella, él la llenó con su enorme polla, moviéndose hacia arriba y hacia abajo.


    Colocó las palmas de sus manos a ambos lados de su cabeza, mirando su rostro y viendo la mirada de placer en su rostro cuando comenzó a empujar más rápido, más fuerte, haciéndola gritar su nombre. Sintió el calor de sus jugos derramándose sobre su pene cuando ella se corrió, su orgasmo hizo que su cuerpo temblara incontrolablemente. No podía esperar más para su propia liberación, estaba tan duro, sus bolas dolían que comenzó a empujar fuerte y rápido hasta que se vació dentro de ella. Jadeando fuerte, sudando como un cerdo, bajó todo su cuerpo encima de ella. Besando su cuello suavemente. Cuando su corazón se desaceleró y recuperó el aliento, rodó fuera de ella y se tumbó de espaldas. Estirándose, tomó su mano, llevándola a sus labios y la besó.


    Volvió la cabeza hacia un lado para mirarla. “Sé que esto estuvo mal, lo que acabamos de hacer, pero se sintió tan bien”.


    Ella lo miró, todos los ojos llorosos. "¿Te arrepientes?"


    “Oh, no, no lo hago. Acabas de salir del hospital y tal vez fue demasiado pronto”, dijo, acariciando su mejilla con ternura.


    “Lo quería, era un momento perfecto. ¿Entonces, dónde vamos desde aquí?"


    “No podemos hacer esto de nuevo, no hasta que descubramos quién está tratando de hacerte daño. No puedo protegerte adecuadamente si mi mente está en otras cosas que no sean el trabajo para el que me contrataron”.


    Se incorporó, tirando de la sábana sobre ella. "Entonces, ¿nunca vas a volver a tocarme, ni siquiera por un beso?"


    Saliendo de la cama fue y recogió su ropa y comenzó a ponérsela. "Lo siento, tenemos que terminar esto ahora antes de que vaya más lejos". Volvió hacia ella y se sentó en el borde de la cama. “Créanme, esto es lo mejor”.


    "Cuando termine, ¿entonces qué?" preguntó ella, temiendo que este fuera el final de ellos. ¿Terminaría su trabajo y se iría para pasar al siguiente?


    "No lo sé", dijo, levantándose de la cama. Será mejor que vuelva a mi habitación en caso de que tu padre venga a ver cómo estás. Roxie, no podemos dejar que tu padre ni nadie más sepa lo que pasó aquí esta noche.


    "Lo sé", respondió ella, recostándose y cerrando los ojos. Esperó hasta que salió de la habitación antes de empezar a llorar. Ya lo echaba de menos y deseaba que al menos hubiera pasado la noche con ella. Limpiándose las lágrimas se sentó, pensó que estaba siendo tonto. Todavía podrían estar juntos, no debería afectar su trabajo. Por el contrario, ¿no sería más protector con alguien a quien quisiera? ¿Deseando más que nunca mantenerla a salvo? Bueno, Sr. Sinclair, no estoy dispuesto a renunciar a lo que está pasando entre nosotros. Veamos cuánto tiempo puedes evitar tocarme de nuevo. Se dijo a sí misma mientras se recostaba y se iba a dormir.


    Volviendo a su habitación no podía dejar de pensar en lo que acababa de pasar. Su mente le dijo que no lo hiciera, pero su corazón y sobre todo su cuerpo le dijeron que lo hiciera. Sabía que estaba mal pero no se arrepintió. Es solo que el momento no fue el correcto, ella era increíble y él lo deseaba tanto como ella. Pero por ahora, tendrían que esperar hasta que terminara el peligro en el que ella se encontraba antes de poder descubrir el siguiente paso en la relación. Sin embargo, sabía que una vez que todo estuviera terminado, la vería a nivel personal. Roxie era la única mujer por la que se había sentido así.


    Los siguientes días fueron un poco tensos entre ellos hasta que un día ella le pidió que la llevara de compras. Después de comprar unas botas negras hasta la rodilla y un bolso nuevo, estaban cruzando la calle cuando una furgoneta color canela dobló la esquina. No podía ver al conductor porque las ventanas estaban polarizadas y venía directamente hacia ellos. Solo tuvo una fracción de segundo para reaccionar, con su brazo rodeándole la cintura, la levantó y se apartó del camino. Con su mano libre, metió la mano dentro de su chaqueta y sacó su arma. Todavía la tenía sujeta cuando apuntó con el arma y disparó en la parte trasera del vehículo. Maldijo cuando siguió moviéndose y pronto se perdió de vista.


    Estaba en shock total, todo sucedió muy rápido. Un minuto ella estaba caminando a su lado, al minuto siguiente escuchó el chirrido de las llantas y la levantaron, con los pies colgando y luego escuchó los disparos. Su interior se sentía como si estuviera siendo aplastado por su brazo. Tan asustada como estaba, también estaba impresionada con la forma en que él se aferraba a ella como si no pesara nada. "Dexter me bajó". Cuando la pusieron de pie lo miró fijamente, su corazón latía tan rápido que apenas podía respirar.


    Bajó su arma después de los dos disparos que disparó, escuchando a la gente gritar mientras todos corrían en diferentes direcciones como ganado en una estampida. Estaba seguro de que ahora la policía aparecería y estaría en problemas por disparar un arma de fuego en un lugar público. Por un momento había olvidado que todavía la estaba abrazando como si fuera una muñeca de trapo hasta que la escuchó decirle que la bajara. Una vez que la bajó, guardó su arma y tomó su rostro entre sus manos. "¿Estás bien?" Sabía que si no hubiera actuado rápido, ambos serían atropellados en la acera. Puso su frente contra la de ella, sus brazos alrededor de ella. “Eso estuvo demasiado cerca para la comodidad. No puedo dejar que te pase nada así que de ahora en adelante nos quedamos en casa. No más compras ni ir a trabajar”.


    Ella se apartó de sus brazos, luciendo seria. "Espera, tengo que ir a trabajar".


    “Roxie, alguien acaba de intentar atropellarte a plena luz del día. Se están volviendo más audaces, no puedo arriesgarme a que estés afuera donde puedan atacar de nuevo. Harás lo que te diga, ¿está claro? preguntó, agarrando su brazo y dándole una sacudida.


    Estaba a punto de protestar y decirle lo que pensaba cuando apareció la policía. Esperó mientras Dexter le explicaba quién era y qué había pasado. Ella sonrió cuando le dijeron que lo llevarían a la estación para interrogarlo. Observó mientras él recogía sus paquetes y todos bajaban a la estación.


    Cuando lo llevaron a una de las habitaciones, a ella no se le permitió entrar con él. Él le hizo prometer que se quedaría donde estaba. Sabiendo que cumpliría su promesa, siguió al oficial, mirándola antes de desaparecer por una puerta. Después de media hora de ser interrogado, diciéndoles que la camioneta no tenía placa, estaba empezando a impacientarse. Un suspiro de alivio escapó de sus labios cuando su amigo Chad entró.


    Como estaba con el FBI, pudo evitar que presentaran cargos. “Este hombre es un ex-Seal de la Marina y ha servido a su país durante cuatro años. Ahora trabaja protegiendo a la gente y nunca usaría sus armas si pensara que pondría en peligro a civiles inocentes. Ahora le sugiero que lo libere y comience a buscar a la persona que es una amenaza para la señorita Greene.


    Cuando le dijeron que podía irse, agradeció a Chad por venir.


    "¿Es la señorita Greene que vi sentada en la sala de espera?"


    "Sí, esa es ella".


    “Hombre, ella es hermosa. Puedo ver por qué eres tan protector con ella.


    "Ella es solo un trabajo".


    Chad lo miró y sacudió la cabeza. "Solo ten cuidado, enamorarte de ella podría ser un desastre para los dos".


    "Te lo dije, ella es solo un trabajo, nada más".


    “Algo en el tono de tu voz me dice que ella es más que eso. Oh Dios, por favor dime que no te has acostado con ella. Cuando no obtuvo respuesta, supo la respuesta. Dexter, ¿en qué diablos estabas pensando?


    “No lo sé, simplemente sucedió. Hay algo en ella, no es lo que uno pensaría que es una mujer de una familia rica. Ella es inteligente, hermosa y muy dulce. Solo sucedió una vez y le dije que nunca podría volver a suceder”.


    Cuando llegaron a donde ella los estaba esperando, él los presentó.


    Chad estaba enamorado de su encanto y belleza, podía ver cómo Dexter se sentía atraído por ella. “Se está haciendo tarde y no sé ustedes dos, pero me muero de hambre. Déjame invitarlos a ambos a cenar, mi invitación.


    "Oh, me encantaría, pero mi guardaespaldas cree que debería estar encerrado en casa".


    “Vamos, Dexter, ella estará a salvo con nosotros dos”, dijo Chad, poniendo su brazo en el de él y comenzó a alejarse, dejándolo con sus paquetes. “Conozco un buen restaurante francés que creo que te encantará.”


    “Suena encantador y cuando lleguemos allí debes decirme de dónde conoces al Sr. Sinclair. Realmente no habla mucho de sí mismo. Tal vez también podrías decirme cómo sacar ese palo de su trasero para que pueda sonreír de vez en cuando”.


    Chad se rió a carcajadas, mirando por encima del hombro a Dexter. “Me gusta esta chica, no solo es hermosa, sino también muy divertida”.


    "Sí, ella es desternillante, está bien", murmuró Dexter en voz baja. Durante la cena, se sentó a escuchar a los dos hablar como si se conocieran desde hace años. Cuando ella le pidió que pidiera otra botella de vino, él negó con la cabeza al ver que se estaba emborrachando un poco. "Creo que ya has tenido suficiente".


    “Oh, vamos Dexter. Me estoy divirtiendo, no seas aguafiestas —dijo, arrastrando las palabras.


    Al ver lo mucho que se estaba divirtiendo y después de lo que había pasado, pensó que se merecía divertirse un poco. Fue agradable verla feliz y sonriente, así que se rindió y pidió la botella de vino. Con la comida y el vino consumidos, decidió que era hora de llevarla a casa. Al pagar la cuenta, le dieron las buenas noches a Chad y regresaron a su casa.


    Se quedó dormida de camino a casa, o tal vez se desmayó. En cualquier caso, terminó teniendo que llevarla adentro. Puso los ojos en blanco cuando justo cuando la estaba subiendo las escaleras apareció Claudia, levantando una ceja.


    "Oh, ¿qué tenemos aquí?"


    “Nos encontramos con una amiga y cenamos y ella bebió demasiado. Solo la llevaré a su habitación para que pueda dormir”.


    "Señor. Sinclair, tenga cuidado. Si mi esposo te encuentra en la cama con su ángel precioso, solo Dios sabe lo que te hará”.


    "Sra. Greene, saca tu mente de la alcantarilla. No tengo intención de aprovecharme de una mujer que se ha desmayado. Además, Roxie no se parece en nada a ti, no se acuesta con nadie, así que si me disculpas, la llevaré a la cama ahora”, dijo mientras continuaba subiendo las escaleras. Quería reírse a carcajadas cuando vio la mirada en su rostro cuando hizo ese comentario, no tenía precio. Una vez que la llevó a su habitación la acostó en la cama, quitándole los zapatos la tapó con la manta. No se atrevió a desvestirla o podría haber tenido la tentación de acostarse a su lado. Entonces, dándole un beso en la frente, apagó las luces y salió de la habitación.


    

  



  

    CAPÍTULO 11


    Cuando se despertó por la mañana, tenía la boca muy seca y le dolía la cabeza. Al levantarse de la cama vio que vestía la misma ropa de la noche anterior. Bajando la cabeza, se frotó las sienes antes de agarrar el vaso de agua que había sido colocado en su mesita de noche. Se quitó la ropa y se dio una larga ducha caliente. No se arrepintió de lo de anoche, se divirtió y gracias a Chad pudo olvidar lo que le estaba pasando, aunque fuera por poco tiempo.


    Después de ponerse un par de jeans y una blusa, bajó las escaleras, necesitaba urgentemente un poco de café caliente. Gimió cuando vio a Claudia allí, desayunando. "¿Dónde están papá y Dexter?" preguntó, tomando asiento y alcanzando el café.


    “Tu padre tuvo que irse por negocios por un par de días y en cuanto a tu guardaespaldas, no tengo idea de dónde está. Habría pensado que estaría contigo.


    Ella la miró con enfado. "¿Qué te hace pensar que él estaría conmigo?"


    Lo vi traerte a casa anoche. Ambos se veían tan cómodos mientras él los llevaba a su dormitorio. Me pregunto qué pensaría tu padre si supiera lo que está pasando entre ustedes dos. Debería llamarlo y avisarle para que pueda despedir al Sr. Sinclair y contratar a otra persona”.


    "No pasa nada entre nosotros".


    Ambos se volvieron hacia Dexter cuando entró en la habitación y habló.


    “Así es, Sra. Greene, así que le sugiero que se ocupe de sus propios asuntos o me veré obligado a tener una larga conversación con él. Estoy seguro de que estará interesado en saber lo que tengo que decirle.


    Claudia se puso de pie, disparándole dagas. “De repente hay un mal olor aquí, me voy de compras”, dijo, saliendo furiosa.


    Roxie estaba escuchando el intercambio entre los dos, sintió que le estaban ocultando algo. “¿Te importaría decirme de qué se trata todo eso? Por favor, dime que no se te insinuó.


    No podía decirle toda la verdad, sobre cómo ella había estado engañando a Thomas, así que solo le dijo lo que sentía que ella necesitaba saber. “Sí, me hizo una insinuación, pero la rechacé de plano. No creo que se lo haya tomado muy bien”.


    Estaba furiosa. “Esa perra. Apuesto a que ha estado engañando a mi padre durante mucho tiempo. Desearía que abriera los ojos y viera cómo es ella realmente. Intenté decírselo pero se niega a escucharme. Dice que la ama.


    Se sentó, alcanzando el café. “Dicen que el amor es ciego”.


    "Dexter, nunca te agradecí por salvarme la vida, otra vez, así que gracias".


    A costa de sonar como un disco rayado, respondió. "Es mi trabajo." Incluso diciéndolo en voz alta sabía que era más que un trabajo para él.


    "Sí, solo tu trabajo", dijo con tristeza. "No hablabas realmente en serio sobre mantenerme aquí y no permitirme ir a trabajar, ¿verdad?"


    Él la miró y supo que iba a ser casi imposible lograr que ella aceptara. “Cada vez es más difícil protegerte fuera de casa. Aquí nadie puede llegar a ti. En lo que respecta al trabajo, con toda la tecnología que tenemos en estos días, puedes trabajar desde casa”.


    “¿Crees que es tan fácil? No lo es, hay tanto que hacer, gente que dirigir y espectáculos que montar. Necesito estar allí para instruirlos sobre lo que quiero que se haga”.


    “Solo pon a Carson y esa mujer Cathy a cargo, parecen lo suficientemente capaces. A través de correos electrónicos y skype, debería poder administrar. Lo siento, pero como yo estoy a cargo, harás lo que te diga. Puedes darme todas las miradas sucias que quieras, pero por ahora, soy tu jefe —dijo cuando vio la forma en que ella lo miraba mal. "¿A dónde vas?" preguntó cuando ella se levantó.


    “Mientras me quede adentro, no es asunto tuyo adónde voy”.


    Arrojando su servilleta, se acercó, poniendo sus manos sobre sus hombros la atrajo hacia sí. "No me importa si estás adentro o afuera, igual necesito saber dónde estás en todo momento".


    "Vete a la mierda", dijo ella, empujándolo lejos solo para ser atraída hacia sus brazos. Todo sucedió tan rápido que su boca descendió con fuerza sobre la de ella, besándola apasionadamente. Al principio, la tomó por sorpresa, especialmente cuando él le dijo que ya no podían hacer esto. Pero luego sus manos se movieron hacia arriba, pasándolas por un lado de su cabeza mientras le devolvía el beso con todo lo que tenía. Sabía que corrían el riesgo de ser atrapados, pero el deseo que sentían el uno por el otro era demasiado grande para detenerlo.


    Cuando escucharon pasos venir se separaron, ambos respirando con dificultad.


    ¿Os gustaría a ti y al señor Sinclair algo más? preguntó Douglas, mirando de uno a otro.


    Usó el pulgar y el índice para limpiarse la boca. "No Douglas, eso será todo", dijo, sintiendo los latidos de su corazón en el pecho. Cuando el mayordomo se fue, miró a Dexter. "Eso estuvo cerca."


    Bajó la cabeza, sintiéndose culpable por lo que había hecho. No era propio de él perder el control, pero maldita sea, parecía que no podía mantenerse alejado de ella. “Lo siento, no debería haber hecho eso. Si alguien, especialmente Claudia, nos atrapara, se lo diría a tu padre y él me despediría”.


    Ella se acercó a él. “Entonces tendremos que tener más cuidado porque sé que eres el único que puede mantenerme a salvo y con vida. A menos que me digas que esto no volverá a suceder.


    “Eso es lo que quiero decirte, pero solo estaría mintiéndonos a los dos. Maldita sea, esto no se suponía que pasara. Se suponía que no debía encariñarme, pero no puedo evitarlo, hay algo en ti que nos une”. Se acercó a la ventana y miró hacia afuera. "Te culpo, no me has estado facilitando el resistirte".


    Con una sonrisa en su rostro, caminó hacia donde él estaba parado. "Trataré de no tentarte más si eso te hace feliz".


    Él tomó un lado de su cara con su mano. “Es muy tarde, ya me tienes enganchado.” Quitó la mano de su rostro en caso de que alguien entrara. "¿Vas a trabajar hoy en la oficina de tu padre?"


    “En realidad, estaba pensando en bajar al sótano y revisar esas cajas que vimos”.


    "¿Pensé que no te gustaba ahí abajo con todas las arañas y todo?" preguntó, recordando cómo la última vez ella se asustó pensando que tenía arañas en el pelo.


    “No voy a bajar al túnel, solo al sótano donde vimos todas esas cajas. Me muero por ver lo que hay en ellos, nunca se sabe qué tesoros puede haber dentro. No te gustaría ir conmigo, ¿verdad?


    “Bueno, no voy a dejar que vayas solo. Odiaría verte caer y lastimar esas hermosas piernas tuyas.


    "¿Crees que tengo hermosas piernas?" preguntó, mirándolo seductoramente.


    Una pequeña sonrisa cruzó su rostro. "Sí, tienes unas piernas increíbles". Maldita sea, lo estaba haciendo de nuevo, calentándolo y molestándolo solo de pensar en sus piernas y cómo se sentían envueltas alrededor de él. "Entonces, ¿cuándo quieres bajar al sótano?" pidió dejar de pensar en su cuerpo y lo que quería hacerle.


    Podríamos irnos ahora.


    "Está bien, solo déjame ir a buscar un par de linternas y luego nos iremos".


    Cuando llegaron a la habitación con las cajas, comenzaron a hurgar en ellas. La mayoría de ellos estaban llenos de trastos, algunos libros, fotografías y cachivaches. Todos estaban arruinados por la humedad y olían a moho.


    “Parece que todo esto ha estado aquí durante años, nada que valga la pena conservar”, dijo, cerrando la tapa y abriendo otra caja. Después de una hora levantó la vista cuando la escuchó maldecir. "¿Que encontraste?"


    "Algunas de las cosas de mi madre", dijo sollozando. “No puedo creer que los hayan dejado aquí en lugar de dármelos. Hay fotos de nosotros tres juntos y algunas de sus joyas —dijo, recogiendo el pequeño joyero y revisándolo—. Incluso algunos de sus libros favoritos. Ella lo miró. "Apuesto a que esa perra malvada hizo mover estas cosas aquí".


    Cuando la escuchó llorar, se acercó y la abrazó. "¿Quieres que lleve estas cosas arriba?"


    “Sí, los pondré en mi habitación y revisaré todo más tarde. Revisemos las otras cajas, puede que haya más cosas de mi madre en ellas”. Le partía el corazón pensar que su padre desecharía sus cosas tan fácilmente. Era como si él y Claudia estuvieran tratando de borrar todo recuerdo de su madre.


    Al no encontrar nada más, agarró la caja y se dirigieron escaleras arriba. Por supuesto, tuvieron que toparse con la bruja malvada.


    “Oh, mirarán la condición de ustedes dos, tan sucios. ¿Qué han estado haciendo ustedes dos y qué hay en esa caja?


    “Las cosas de mi madre, las encontramos en el sótano. Pero eso ya lo sabes, ya que fuiste tú quien los hizo mudar allí. ¿Como pudiste? Deberían habérmelos dado”.


    “Tu padre y yo pensamos que lo mejor era guardarlos, lo hicimos por ti. No queríamos que te enojaras al verlos”.


    “Oh, por favor, Claudia, nunca te importé un carajo. Lo hiciste para deshacerte de todo lo que le recordaría a mi padre. Ni siquiera permitirías una foto de ella en ningún lugar de la casa ni nada que le perteneciera. Siempre fuiste una perra malvada y celosa.


    “No tengo que quedarme aquí siendo insultado por un mocoso como tú. A tu padre le dirán cómo me hablas. Solo deseé que me hubiera escuchado y te hubiera enviado a un internado hace años.


    Dexter se interpuso entre las dos mujeres cuando vio que Roxie estaba a punto de atacarla. "Vamos a llevar estas cosas a tu habitación". Levantó la ceja, haciéndole saber que no debía entrar en una confrontación física con ella. Él la siguió por las escaleras, mirando por encima del hombro para darle a Claudia una mirada asesina.


    Cuando llegaron a su habitación, ella se volvió hacia él. “¿Por qué me detuviste? Quería arrancarle ese cabello de su fea cabeza”.


    “Te detuve porque ella no vale la pena. ¿Dónde quieres que ponga esta caja?


    Se sentó en la cama, mirando hacia abajo. “Solo póngalos en el armario por ahora. Lo revisaré más tarde después de tomar una ducha. Simplemente la odio tanto. Es hora de que tenga un lugar propio, lejos de esa perra.


    “Esa es una buena idea, pero espera a que pase el peligro”.


    Colocó la caja en uno de los estantes dentro de su armario. Él se rió entre dientes cuando vio todas las demás botas y bolsos y no podía entender por qué ella tenía que ir de compras por más. "Está bien, voy a ir a tomar una ducha, ¿vas a estar bien?"


    "Sí, yo supongo que sí."


    Sentado en la cama, puso sus brazos alrededor de ella, acercándola para besarla. "Dios, tus labios saben a vino dulce", dijo cuando terminó el beso. Quería acostarla, arrancarle la ropa y hacerle el amor. Pero con Claudia husmeando, no podía correr el riesgo de que los atraparan. “Tal vez cuando bajemos a cenar ella coma en su habitación y nos deje en paz”.


    Podríamos salir a comer a algún lado, así no tendremos que verla.


    Puso sus manos en sus mejillas. “Cuando todo esto termine, te prometo que te llevaré a un lugar especial”.


    "¿Como una cita?"


    "Sí, como una cita, eso es si quieres".


    Una cálida sensación recorrió su cuerpo al saber que tenía la intención de verla incluso después de que terminara su trabajo. Hubo unos minutos, hace un tiempo, cuando ella pensó que era solo sexo lo que él quería durante su tiempo aquí. Pero escuchar lo que acababa de decirle le dijo que quería más que eso. "Sí, quiero eso".


    Él tomó su mano y tiró de ella hacia arriba. “Dame un beso más antes de irme”. Él envolvió sus brazos alrededor de ella, presionando su cuerpo contra el de ella mientras sus labios aterrizaban sobre los de ella. Fue un beso que duró mucho tiempo antes de que él se apartara. Necesitaba urgentemente una ducha fría después de ese beso. Nunca supo que una mujer pudiera besar de la forma en que lo hacía, ella sabía cómo hacerlo, su lengua jugando con la de él mientras tiraba de su cabello. Estaba cachondo como el infierno y tenía que salir de allí antes de que perdiera el control.


    Cuando él se fue, ella sonrió, sabiendo lo emocionado que estaba cuando sintió lo fuerte que su virilidad estaba presionada contra ella. Él respiraba con dificultad y ella sintió que su corazón latía como loco contra su pecho. Demonios, sus bragas estaban mojadas y su núcleo palpitaba como loco. Sabía que solo había una cosa que podía hacer.


    


  



  
    CAPÍTULO 12


    Estaba parado bajo el agua cuando escuchó que se abría la puerta de la ducha. Sabía que era Roxie por su olor. —No deberías estar aquí —dijo, de espaldas a ella. Sintió sus labios en su espalda y su mano alrededor de su cuello.


    "¿Quieres que me vaya?" preguntó ella, besando su espalda, su cuerpo desnudo descansando contra el de él.


    Se dio la vuelta para mirarla. “Puesto que ya estás aquí, es mejor que te quedes. Creo que será divertido ducharnos juntos”.


    "Yo también", dijo, besando su pecho, usando su lengua para rodear su pezón. Ella deslizó su lengua lenta y sensualmente por su cuerpo duro como una roca. Poniéndose de rodillas colocó su mano alrededor de su miembro, lamiendo la punta mientras colocaba lentamente todo de él en su boca. Podía sentir sus dedos entrelazados en su cabello y podía escuchar sus suaves gemidos mientras continuaba chupando.


    Apoyó la espalda contra la pared de la ducha, pasando los dedos por su cabello mientras ella continuaba satisfaciéndolo, dándole un orgasmo increíble. Cuando terminó, él la levantó, su boca se estrelló contra la de ella mientras la empujaba contra la pared. Él la levantó, ordenándole que envolviera sus piernas alrededor de él y la penetró con una fuerte embestida. Apartó sus labios de los de ella, quería observar su rostro mientras le hacía el amor, quería ver la expresión de su rostro cuando tuviera un orgasmo. Cuanto más fuerte la empujaba, más gritaba, sus ojos se abrían y se cerraban y la forma en que gemía y gritaba su nombre lo excitó más que nunca.


    Después de secarse, ella se puso la bata y él comenzó a vestirse.


    “Creo que deberías volver a tu habitación ahora y prepararte para la cena. Te veré allí abajo —dijo, dándole un beso más. Acercándose a la cama, todavía sin camisa, se sentó en la cama para ponerse los zapatos. Él pensó que ella se iba a ir, pero en lugar de eso dejó caer su bata y se colocó detrás de él en la cama, rodeándolo con sus brazos. Roxie, ve a vestirte.


    “No quiero irme. ¿No podemos quedarnos aquí y saltarnos la cena? Empezó a besar su cuello, no queriendo dejar su cama.


    “Estoy tentado, pero si no bajamos, Claudia vendrá a buscarnos o enviará a alguien a buscarnos”, dijo, levantándose, recogió su bata y se la entregó. Por la expresión de su rostro y la forma en que se lo arrebató de la mano, podía decir que no estaba feliz.


    "Bien, me iré", espetó ella, cubriéndose con la bata y comenzó a alejarse solo para ser agarrada por detrás y tirada a sus brazos. "Quieres que me vaya, entonces suéltame".


    "No quiero que te vayas de aquí enojado conmigo", dijo, dándole un beso apasionado antes de soltarla y se alegró de verla sonreír. "Ahora vete", dijo, girándola y dándole una palmada suave en el trasero.


    Poniendo su arma dentro de su funda, agarró su chaqueta, poniéndosela mientras salía de su habitación y bajaba las escaleras. Habría esperado a Roxie, pero no quería que Claudia sospechara nada. Cuando se acercó al comedor pudo escuchar a Claudia hablando con alguien. Tan pronto como entró en la habitación y vio al hombre sentado frente a ella, supo exactamente quién era, era Joseph Metcalf. "No sabía que esperabas compañía esta noche", dijo, entrecerrando los ojos cuando miró al hombre.


    “Por favor, ven y saluda a Joseph Metcalf. Es el prometido de Roxy y le pedí que viniera unos días antes de la fiesta”.


    Alzando una ceja, estrechó la mano del hombre. "Me parece divertido, Roxy nunca dijo que estaba comprometida contigo o con alguien más por ese hecho".


    “Bueno, todavía no hemos anunciado exactamente nuestro compromiso, pero lo haremos pronto”, respondió Joseph con una sonrisa en su rostro.


    “Por cierto, ¿dónde está Roxie?” Preguntó Claudia.


    “Creo que está arriba y estoy seguro de que se unirá a nosotros pronto. ¿Le dijiste a Roxie que el Sr. Metcalf llegaría temprano? Tenía la sospecha de que ella no le había dicho, de lo contrario, le habría dicho algo.


    “No, quería que fuera una sorpresa”.


    "Apuesto a que lo hiciste", dijo, realmente irritado con esta mujer. No estaba seguro de lo que estaba haciendo, pero sabía que tenía una razón para invitarlo temprano. En el momento en que estrechó la mano de Joseph, supo que no le iba a gustar, había una arrogancia engreída en él.


    En ese momento, Roxie entró en la habitación, pero se detuvo a mitad de camino cuando vio a Joseph sentado con Claudia, que tenía una sonrisa en el rostro.


    "Cariño, mira quién está aquí".


    Joseph inmediatamente se puso de pie y caminó hacia ella, atrayéndola para abrazarla. "Bebé, te he extrañado mucho", dijo, echándose hacia atrás para poder verla bien. "Eres aún más hermosa que la última vez que te vi".


    Dando un paso atrás y fuera de su abrazo, miró a Dexter y luego a Joseph. "¿Qué estás haciendo aquí? Se suponía que no estarías aquí hasta la próxima semana para la fiesta.


    “Claudia fue lo suficientemente amable como para invitarme, pero para ser honesto, iba a venir de todos modos porque te extrañaba mucho. ¿No estás feliz de verme?


    "No, no lo soy", espetó ella.


    “Roxie, no debes ser grosera con nuestro invitado. Ahora todos, por favor, siéntense, la cena está a punto de ser servida”, dijo Claudia, mirándola con frialdad.


    Todos se sentaron y Joseph se aseguró de sentarse justo al lado de ella, mientras que Dexter se sentó frente a ellos y Claudia en la cabecera de la mesa.


    “Estaba pensando que después de la cena tú y yo podríamos ir a dar un paseo, tal vez ir a la ciudad y detenernos en un bar para tomar un par de copas”, dijo Joseph mientras colocaba su mano sobre la de ella.


    Dexter no estaba dispuesto a permitir que eso sucediera. “Me temo que eso está fuera de discusión. Como estoy seguro de que te han informado, su vida está en peligro y es mucho más seguro para ella si se queda aquí.


    Joseph se giró para mirarlo con ira en los ojos mientras lo miraba. "Soy consciente del peligro en el que se encuentra, pero puedo mantenerla a salvo, así que ocúpate de tus propios asuntos y nos llevaremos bien".


    Me importa un carajo llevarme bien contigo. Roxie es mi principal prioridad y mientras sea su guardaespaldas, se seguirán mis reglas. Ella no irá a ninguna parte contigo.


    Roxie sabía que Joseph podía ser un hombre peligroso, podía ver el arma debajo de su chaqueta y no dudaría en usarla. No tenía dudas sobre la habilidad de Dexter para manejarlo, pero no quería que estallara una pelea entre ellos. Tocando el brazo de Joseph trató de calmarlo. “Realmente siento que debería quedarme aquí. Ya ha habido dos atentados contra mi vida, así que me sentiría mucho más seguro aquí”. Rápidamente quitó la mano de su brazo al ver como el cuerpo de Dexter se tensaba y la mirada que tenía en su rostro le decía que no le gustaba que lo estuviera tocando.


    Claudia vio la tensión entre los dos hombres, pensó que removería un poco la olla. “Bueno, ya que ustedes dos tortolitos no pueden ir a ningún lado, siempre pueden dar un paseo por nuestro jardín. Es encantador a esta hora de la noche y puedes pasar un rato a solas. Estoy seguro de que tienes mucho de qué hablar, tal vez hablar de tu próximo matrimonio.


    Roxie giró la cabeza hacia Claudia: "No hay una boda próxima, no me voy a casar con Joseph ni con nadie por ese hecho".


    Hubo un momento de incómodo silencio antes de que Joseph hablara. “Ahora, Claudia, todavía no le he propuesto matrimonio oficialmente. Odio estropear la sorpresa, pero estaba planeando proponerte matrimonio en la fiesta de tu padre frente a todos”.


    Roxie miró a Dexter. Él le devolvía la mirada y ella negó discretamente con la cabeza, haciéndole saber que de ninguna manera se casaría con ese hombre.


    Joseph se volvió hacia Roxie, sonriendo mientras le ponía la mano en el hombro y lo acariciaba con los dedos. “Si te sientes más seguro estando aquí, podemos ir a caminar cuando terminemos de comer. Pero mañana te llevaré a cenar a mi restaurante italiano favorito. Miró a Dexter, su mano todavía tocando su hombro. "Me aseguraré de que esté a salvo, así que no hay necesidad de que te preocupes".


    Le devolvió la mirada a Joseph, sus ojos oscureciéndose por la ira. No le gustaba ver a este hombre tocándola. "Ella no va a ninguna parte sin mí".


    “Bien, entonces puedes llevarnos. Pero una vez dentro del restaurante no estarás sentado con nosotros, puedes conseguir tu propia mesa. Oh, espera, necesitarás una reserva, pero ahora es demasiado tarde para conseguir una. Bueno, supongo que tendrás que esperar en el coche.


    "No te preocupes por mí", respondió. Sabía que todo lo que tenía que hacer era hacer una llamada y podría conseguir una mesa cerca de ellos.


    Luego se sirvió la comida y Claudia hizo la mayor parte de la conversación, queriendo causar más problemas.


    “Joseph, me ayudaron a arreglar una habitación para ti, a solo tres puertas de la de Roxie”, dijo con una amplia sonrisa en su rostro. Miró a Dexter y vio que él le devolvía la mirada enojado. Sabía que algo estaba pasando entre él y Roxie y le dio placer ver lo agitado que se estaba poniendo.


    Cuando terminó la comida, Joseph se levantó y tomó la mano de Roxie. "Vamos a dar ese paseo ahora, ¿de acuerdo?"


    Cuando salían de la habitación, Dexter se levantó con la intención de seguirlos, pero Claudia lo detuvo.


    “No hay necesidad de seguirlos, ella no está en peligro ahí afuera, no con los guardias alrededor. Me pregunto de qué tienes miedo. ¿Te preocupa que él pueda proponerle matrimonio y ella diga que sí? Sr. Sinclair, no tiene ninguna posibilidad con ella, está fuera de su alcance.


    "Ella nunca se casará con él", siseó.


    “No estés muy seguro de eso. Es un hombre muy rico, guapo y puede hacer o deshacer su carrera. Roxie es como todos los demás, quiere fama y quiere su propia línea de ropa en todas las tiendas. Paris podría hacer realidad sus sueños y él puede hacerlo realidad”.


    Se acercó y colocando sus manos junto a ella sobre la mesa se inclinó, sus ojos llenos de furia. “Puede que sea su sueño, pero nunca se vendería a un hombre así por la fama. A diferencia de ti, ella es una mujer dulce, trabajadora y con principios.” De pie, salió de la habitación y fue a buscarlos.


    ***************************************


    Roxie caminó junto a Joseph, escuchándolo hablar y hablar sobre su mansión y el nuevo establo que había llenado con caballos de carreras premiados. Sabía que Dexter estaba en algún lugar cercano, observándolos. Pero no estaba segura si era porque él estaba preocupado por su seguridad o si estaba celoso. Cuando se adentraron más en el jardín y vio un banco, sugirió que se sentaran un rato.


    “Roxie, la primera vez que te vi supe que tenía que hacerte mía”.


    "Joseph, apenas me conoces".


    "Déjame terminar. Sería el marido perfecto para ti. Te trataría como a una princesa y lo que quieras te lo conseguiría. Hice un trato con tu padre, tu mano en matrimonio para llevarlo a París. Necesita mi ayuda y si amas a tu padre te casarás conmigo.


    “No quiero casarme contigo y mi padre dijo que no me obligará a hacerlo”.


    “De una forma u otra serás mía.”


    “¿Por qué yo cuando hay tantas mujeres por ahí que estarían felices de ser tu esposa? No te amo.


    “Es a ti a quien quiero y es posible que no me ames ahora, pero con el tiempo crecerás. Estoy dispuesto a llegar a cualquier extremo para tenerte. Si te niegas a casarte conmigo, encontraré otra forma de tenerte, incluso si tengo que destruir a tu padre y todo por lo que ha trabajado”.


    Ella se puso de pie de un salto, mirándolo. “Puede que mi padre no sea tan rico como tú, pero sigue siendo multimillonario y no hay nada que puedas hacerle. Nada de lo que puedas hacer me convencerá de estar contigo.


    “¿Estás diciendo esto solo por ese guardaespaldas tuyo? Cariño, él no es nada, nadie y siempre lo será. Una palabra mía a las personas adecuadas, desaparecerá para siempre”.


    Le dio una bofetada en la cara tan fuerte como pudo. "Nunca estaré contigo, prefiero estar muerta y que puedas olvidarte de salir a cenar mañana", siseó y se alejó. Por dura que intentara parecer, temblaba como una hoja.


    Se quedó allí, frotándose la mejilla donde ella lo había abofeteado cuando Dexter apareció a su lado. "¿Supongo que viste eso?"


    "Sí. No sé qué dijiste para hacerla enojar tanto, pero estoy seguro de que te lo merecías.


    Joseph lo miró y sonrió. “Me encanta la cantidad de esperma que tiene, es tan luchadora. Pero una vez que estemos casados, me aseguraré de que toque la línea y se convierta en la esposa que espero que sea. Después de la fiesta, tengo que volver a París por un tiempo, así que es mejor que hayas descubierto quién está tratando de hacerle daño porque cuando regrese será para llevármela a casa conmigo.


    "Ella irá contigo sobre mi cadáver".


    Mientras Joseph se alejaba y escuchaba lo que decía Dexter, sonrió y gritó por encima del hombro. "Supongo que esa será tu elección".


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Dexter entró y al ver a Douglas le preguntó si sabía dónde estaba Roxie. Cuando le dijeron que ella estaba en la cocina, se dirigió allí. La encontró apoyada contra la mesa con un vaso lleno de whisky y una botella a su lado. "Emborracharse no resolverá nada".


    "No puede doler", dijo, recogiendo otro vaso, vertiendo whisky en él y entregándoselo. “Le dije a Joseph que de ninguna manera me iba a casar con él. Ese imbécil tuvo el descaro de amenazar a mi padre si no lo hacía. Dejó su vaso para secarse las lágrimas que comenzaron a fluir. "No puedo dejar que destruya a mi padre".


    Dejó su copa junto a la de ella, poniendo sus manos sobre sus hombros. “Tu padre es multimillonario y no hay forma de que Joseph pueda dañarlo financieramente o arruinar su negocio. Tu padre es bien conocido y respetado por muchos. No tienes que casarte con él, no te dejaré.


    Ella lo miró con los ojos llorosos. "No me dejas, ¿por qué?"


    “¿No es obvio? Me he enamorado de ti."


    "¿Tú tienes?" preguntó ella, mirándolo a los ojos mientras una sonrisa cruzaba sus labios. Ella dejó escapar un gemido cuando él la tomó en sus brazos y la besó. No se molestó en preguntarle por qué cuando sabía que en cualquier momento alguien podía entrar. Cuando él la soltó tuvo que decirle cómo se sentía ella también. "Yo también te amo."


    Él envolvió sus brazos alrededor de ella. “No quiero ocultar lo que siento por ti por más tiempo. Cuando tu padre vuelva a casa, se lo diré. En cuanto a tu cena con ese idiota, puedes decirle que no irás.


    Ella sonrió, mirando su hermoso rostro. “Ya lo hice y también le hice saber que nunca aceptaré ser su esposa. Voy a contarle a mi padre cómo lo amenazó Joseph y cómo estaba tratando de intimidarme para que me casara con él. Creo que me dirigiré arriba ahora.


    “Asegúrate de cerrar con llave la puerta de tu dormitorio detrás de ti”.


    Podrías venir conmigo, pasar la noche en mi habitación.


    “Realmente quiero hacerlo, pero tengo algunos informes que revisar. Estoy leyendo las declaraciones de todos sobre todo lo que te ha pasado. Tiene que haber una pista allí sobre quién está haciendo esto. Cuanto antes encontremos al bastardo, antes podremos seguir adelante.


    "Está bien, pero si cambias de opinión cuando te cansas, ya sabes dónde encontrarme", dijo ella, alcanzando para darle un beso de buenas noches.


    Fue a su habitación y comenzó a revisar todo lo que tenía. Estaba perdido, había varios sospechosos. Claudia, pero ¿qué le importaba ver muerta a Roxie? Lo único en lo que podía pensar era en que ella podría convencer a Thomas de romper el acuerdo prenupcial si su único heredero estaba muerto. Luego estaba Carson, que parecía estar enamorado de ella y estaba en la oficina cuando la envenenaron. Luego estaba Cathy que lo acompañó a buscar el café ese día, pero qué razón tendría. Pero ¿y Ronald? Honestamente, no pensó que pudiera ser él, de ninguna manera la amenazaría abiertamente como lo hizo, pero, de nuevo, la policía aún no lo ha encontrado. Por último, pero no menos importante, estaba Joseph, pero eso tampoco tenía sentido ya que estaba decidido a casarse con ella.


    Sintiéndose frustrado, se levantó y se sirvió un trago fuerte. Sabía que tenía que averiguar quién estaba detrás de las amenazas antes de que ella realmente saliera herida. Tomando su teléfono llamó a Chad. “Oye amigo, necesito un favor tuyo. Quiero que averigües todo lo que puedas sobre las siguientes personas. También quiero que investigues a Thomas, investigues la muerte de su primera esposa y también la de su segunda esposa”. Después de darle la lista de nombres, colgó y se preparó para acostarse.


    Estaba casi dormido cuando creyó oír algo. Saliendo de la cama, se puso un par de sudaderas y salió al pasillo. Podía escuchar a Joseph golpeando la puerta de Roxie, diciéndole que la abriera. "No creo que quiera que la molesten, así que vuelve a tu propia habitación".


    "Solo quiero hablar con ella".


    Puedes hablar con ella mañana, abajo.


    Joseph le dio un codazo en el pecho. "¿Quieres saber algo? La última vez que estuve aquí antes de que vinieras, ella me abrió la puerta y pasamos una noche increíble juntos. Ella era como un gato salvaje, no podía tener suficiente de mí. Parece que me han reemplazado —dijo, empujándolo y dirigiéndose a su propia habitación.


    Escuchar que ella se acostó con él realmente lo molestó, sí, sabía que estaba celoso. No tenía derecho a serlo, había estado con otras mujeres y sabía que ella no era virgen y había estado con otros hombres, pero aun así, eso lo enfurecía. Estaba a punto de marcharse cuando la puerta se abrió y ella se quedó allí. "¿Te acostaste con ese idiota?"


    "¿Qué?" preguntó ella, retrocediendo para dejarlo entrar.


    Él cerró la puerta detrás de él. ¿Por qué no me dijiste que te acostaste con él? No es de extrañar que piense que ambos son pareja. Dios, solo soy un tonto”.


    “Dexter, fue hace mucho tiempo y solo fue una vez. No puedes estar enojado conmigo, no es como si no hubieras estado con otras mujeres. Para que conste, nunca fuimos una pareja y ¿cómo te atreves a enojarte conmigo? No es como si me hubieras contado sobre todas las mujeres con las que has estado. Cuando él se quedó allí con el ceño fruncido, sin responder, ella se enojó. "Fuera, solo vete a la mierda".


    Él la agarró, inmovilizándola contra la pared. "Dios, eres sexy cuando estás enojado", dijo y cuando fue a besarla, ella giró la cabeza hacia un lado.


    “Si crees que puedes hablarme así y luego besarme, te espera otra cosa. Ahora sal de mi habitación.


    Con una mano, sujetó la de ella por encima de su cabeza, su boca fue a su cuello mientras su mano libre se movía por su cuerpo y debajo de su camisón y entre sus piernas. Moviendo sus bragas a un lado usó su dedo para acariciar dentro de ella, escucharla gemir y sentir lo húmeda que se estaba poniendo lo excitó. Soltándole las manos, le bajó el camisón y le acarició el pecho. Movió su boca sobre la de ella, besándola apasionadamente. "Te deseo tanto", gimió cuando sus labios se separaron.


    "Soy tuya, toda tuya", dijo, bajando la cremallera y bajando los pantalones.


    Se quitó los pantalones de una patada, quitándole el camisón, la llevó a la cama y la acostó. Su cuerpo estaba en llamas, su polla dura y palpitante mientras se ponía encima de ella. Abrió más las piernas, lo agarró y lo colocó dentro de ella. Cuando terminaron, él se apartó y se puso de lado, atrayéndola a sus brazos. Estaba tan consumido por la ira y la lujuria que sabía que era un poco rudo con ella y se sentía mal por no haber hecho más para satisfacerla. "Lo siento mucho."


    "¿Para qué?" preguntó, levantando la cabeza para mirarlo.


    “Dejé que mi ira por pensar en ti con él nublara mi mente y estaba siendo duro contigo. Espero no haberte lastimado. Esto no es propio de mí, nunca me pongo celoso, pero contigo, siento que podría matar a cualquiera que te toque.


    “No pensé que estabas siendo duro, pensé que eras muy apasionado. Creo que un poco de sexo enojado está caliente y se sintió increíble. Tal vez a veces me gusta un poco rudo. No me lastimaste, solo se sumó a la emoción. Te amo y nunca te engañaré, puedes confiar en mí como yo confío en ti. ¿Te quedarás conmigo esta noche?


    "Sí, y después de que hable con tu padre, mudaré mis cosas aquí, eso es si te parece bien".


    "Sabes que está bien conmigo", dijo, acurrucándose en sus brazos. Se sentía tan cálida y segura con él que solo esperaba que su padre lo entendiera. Cuando se despertó, Dexter no estaba en la cama, así que se levantó y se duchó, pensando que él ya se había duchado y estaba abajo. Cuando llegó al final de las escaleras, Douglas venía de la sala de estar.


    "Señorita Greene, buenos días".


    "Mañana. ¿Has visto al señor Sinclair?


    “Sí, está en la oficina de tu padre, usando la máquina de fax. Recibimos una llamada para usted, señorita. El Sr. Carson Miller me pidió que le dijera que su vestido está listo y que lo enviará en algún momento de la tarde.


    Aplaudió como una niña el día de Navidad. “Oh, esa es una noticia maravillosa. No puedo esperar a verlo. Es uno de mis propios diseños.


    “Felicidades señorita, estoy seguro que será un éxito.”


    "Gracias, Douglas", dijo y se apresuró a decírselo a Dexter. Estaba tan emocionada de ver su creación y sabía que su padre regresaría a casa hoy. Aunque estaba un poco nerviosa por contarle sobre Dexter y ella misma. Después de todo, podría ser un poco snob y podría pensar que, dado que Dexter no era tan rico como ellos, podría desaprobar la relación. Pero a ella no le importaba, lo amaba por lo que era, no por lo que tenía o no tenía.


    Levantó la vista cuando la vio entrar y sonrió. "Oye, te ves feliz".


    "Soy. Me acaban de decir que mi vestido será entregado hoy. No puedo esperar para verlo y que me veas en él”.


    Cerró la puerta, atrayéndola a sus brazos. “Y aquí estaba pensando que fui yo quien puso esa sonrisa en tu rostro”.


    “Bueno, eso también, pero he estado esperando esto desde siempre. Es mi propia creación y podría ser el comienzo de tener mi propia línea. Cuando lo use para la fiesta y todos me vean con él, quedarán muy impresionados”.


    “¿Crees que es prudente que te vean en un lugar donde va a haber tanta gente? Va a ser difícil protegerte.


    No puedes pedirme que no vaya. Creo que mi padre va a anunciar que me hará socio de su empresa. Estoy seguro de que pondrá seguridad extra, y además tú estarás allí. Esta va a ser una noche muy importante para mí, así que por favor no la arruinen”.


    No había manera de que pudiera negarle esto, tendría que ser más cuidadoso. Llamaría a algunos de sus propios muchachos que conocía para que lo respaldaran y se aseguraría de pegarse a ella como pegamento. "Está bien, pero debes permanecer cerca de mí y hacer lo que digo sin dudar". La sonrisa que ella le dio derritió su corazón. Ni siquiera su ex lo hizo sentir como ella lo hizo. Ahora que lo pensaba, tal vez no estaba realmente enamorado de ella más que de la idea de estar casado y tener una familia.


    “Cualquier cosa que me digas que haga, lo haré, sin discutir. Ahora me muero de hambre, así que vamos a comer algo. Ni siquiera me importa ver a esa bruja ya Joseph ahora que hemos decidido contarle a mi padre sobre nosotros —dijo, dándole un beso que puso duro a su amigo—.


    Al entrar al comedor y ver a Claudia y Joseph hablando y ya habían comenzado a comer, a Roxie no le importó, estaba demasiado feliz para dejar que la deprimieran.


    “Vaya, te ves feliz esta mañana”, le dijo Claudia, mirándolos a ambos con recelo.


    “Lo estoy, es un gran día. Mi padre regresa a casa y el vestido en el que estaba trabajando está terminado y será entregado hoy, a tiempo para la fiesta. Así que nada de lo que puedas decir o hacer arruinará mi buen humor”. Miró a José. "En cuanto a ti, le diré a mi padre que no me casaré contigo, así que ni siquiera te molestes en amenazarme a mí o a mi padre o él te destruirá".


    José le sonrió. “Dios mío, a alguien le ha crecido la columna vertebral de la noche a la mañana. Llegará el día en que aceptes casarte conmigo, estoy dispuesto a esperar”. Se volvió hacia Claudia y preguntó. "¿Te importaría unirte a mí para nadar más tarde hoy?"


    “Me encantaría y tal vez Roxie se una a nosotros. Estoy seguro de que si nos relajamos y tenemos una agradable charla, tal vez tú y ella puedan llegar a un acuerdo”.


    "¿Qué tipo de arreglo?" preguntó Roxie, preguntándose a qué se refería.


    "Un matrimonio arreglado entre ustedes dos, uno que los beneficiaría a ambos".


    “Dios mío, Claudia. ¿Cuántas veces tengo que decirles a los dos que no me casaré con él? Nada va a hacerme cambiar de opinión”.


    "¿Qué pasaría si le dijera a tu padre que te has estado acostando con tu guardaespaldas?"


    Tanto Roxie como Dexter le sonrieron. "Adelante madrastra, díselo". No sabía cómo se enteró la bruja pero no importaba ya que ambos habían decidido decirle a su padre que estaban enamorados. También decidió que si él se oponía a que estuvieran juntos, dejaría su casa y se iría con Dexter si él así lo deseaba. Incluso estaba dispuesta a renunciar a su lugar en la empresa para estar con él, así de mucho lo amaba”.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Más tarde esa mañana, Roxie y Dexter estaban en la oficina de su padre, ella estaba revisando los planes para un próximo desfile mientras él revisaba algunos archivos más que recibió de Chad cuando Thomas llegó a casa. Lo primero que hizo antes de ir a ver a Claudia fue ir a ver a su hija, encontrándola en su oficina.


    "Cariño", dijo, acercándose y dándole un abrazo. "Oh, cómo te he extrañado". Se volvió hacia Dexter. "¿Tienes más información sobre quién está tratando de lastimar a mi niña?"


    “Todavía no, señor, pero todavía estoy trabajando en ello. ¿Puedo hablar contigo antes de que vayas a ver a tu esposa?


    Thomas sintió que esto iba a ser una conversación seria, así que le pidió a Roxie que los dejara en paz.


    "En realidad, señor, creo que debería quedarse aquí ya que la involucra".


    “Muy bien, entonces, ¿qué diablos está pasando? Espero que esto no va a tomar mucho tiempo. Claudia estará molesta porque no he ido a verla antes. Bueno, estoy esperando”, dijo, mirando de él a Roxie. No le gustaba la mirada que se estaban dando el uno al otro.


    Dexter se puso de pie y miró al hombre que estaba sentado detrás de su escritorio. “Señor, cuando acepté este trabajo no tenía idea de en qué me estaba metiendo. Es decir, conocer a la mujer más increíble que he conocido. No entraré en muchos detalles, así que saldré y lo diré. Estoy profundamente enamorado de su hija. No quise que sucediera, simplemente sucedió”.


    El rostro de Thomas se volvió de un tono rojo oscuro, sus ojos se agrandaron y golpeó el escritorio con el puño. “Cuando te contraté para proteger a mi bebé, me aseguraron que nunca te involucrarías con tus clientas. Ahora descubro que hiciste exactamente eso y seguro que no quiero saber si te acostaste con ella. Estás despedido, lárgate de mi casa.


    “Señor, nunca me he acercado a mis clientes, pero no puedo evitar que me enamore de ella. No la dejaré desprotegida. Todavía puedo mantenerla a salvo y daré mi vida para salvar la de ella”.


    “Fuera”, gritó.


    Roxie se levantó y se acercó a Dexter, colocando su mano sobre su pecho. "Déjame en paz para hablar con mi padre".


    "Estaré justo afuera de la puerta", dijo, tocándole la mejilla antes de salir de la habitación. Esperaba que ella pudiera convencerlo de que entrara en razón porque no había forma de que se fuera sin ella. Despedido o no, todavía iba a protegerla.


    Se volvió hacia su padre, se dio cuenta de que estaba furioso. Acercándose, se paró frente a él. “Papá, no puedes despedirlo. Él es el único que puede mantenerme a salvo, el único en quien confío. No quisimos enamorarnos, pero como sabes estas cosas pasan, como pasó contigo y mamá. Si lo despide, me iré con él.


    Thomas se sorprendió al escucharla decir esto. “No puedes hablar en serio, ¿y cómo puedes estar enamorada de él? Dios mío, niña, solo lo conoces desde hace menos de un mes”.


    “Me dijiste que cuando conociste a mamá fue amor a primera vista, así que sabes que es posible”.


    “¿Qué pasa con José? Le prometí tu mano en matrimonio.


    “Nunca me casaré con ese hombre, no es tan agradable o bueno como crees que es. Te amenazó y dijo que si no me casaba con él te destruiría económicamente. Para ser honesto, me asusta, realmente creo que sería un esposo abusivo y trataría de controlar todos mis movimientos. No lo amo, amo a Dexter. Por favor, papá, danos tu bendición y que se quede”.


    “Él es solo un guardaespaldas, no puede cuidarte como lo hago yo o como podría hacerlo Joseph. ¿Qué puede ofrecerte?


    “No me importa si es rico o pobre, y lo que me puede dar es amor verdadero. Dexter es un hombre bueno y honorable, me ama por lo que soy y no porque mi padre sea rico. Te amo, papá, no quiero dejarte pero lo haré”.


    Thomas pasó sus largos dedos por su espeso cabello, no quería perder a su hija. "¿Es este hombre realmente tan importante para ti que renunciarías a todo esto?" preguntó, moviendo su mano alrededor.


    "Sí, lo es, viviría en la parte trasera de un callejón con él si tuviera que hacerlo". Su corazón latía tan fuerte dentro de su pecho que pensó que iba a explotar. Por la mirada en el rostro de su padre, supo que estaba a punto de ceder. Cuando asintió con la cabeza y le tendió los brazos, ella se acercó a ellos.


    “Si el Sr. Sinclair es con quien quieres estar y lo amas, te doy mi bendición”.


    “¿Qué pasa con José?” preguntó ella, mirándolo.


    “Dejas que me preocupe por él. Sé que se enfadará, pero tal vez podamos llegar a un acuerdo diferente. Y no tienes que preocuparte de que él intente destruirme. Puede que tenga más dinero que yo, pero yo tengo el mismo poder y amigos, así que no hay forma de que pueda hacerme daño. Ahora, ve y dile al Sr. Sinclair que vuelva aquí, necesito tener unas palabras con él.


    Echó los brazos alrededor de su padre. “Gracias, papi, te quiero mucho”.


    Cuando salió de la oficina encontró a Dexter apoyado contra la pared. “Mi padre nos ha dado su bendición y quiere verte”.


    Respiró hondo, dejándolo salir. "Él no tiene un arma allí y está planeando dispararme, ¿verdad?" preguntó, en broma.


    No, te prometo que no te hará daño. Te espero en la sala de estar —dijo, dándole un rápido beso antes de que él regresara a la oficina. Suerte que cuando entró en la sala de estar estaban Joseph y Claudia tomando el té y hablando. Levantaron la vista cuando ella entró en la habitación.


    "Escuché que tu padre ha regresado a casa, ¿por qué no ha venido a verme?" Claudia preguntó en un tono enojado.


    Está ocupado hablando con Dexter. Estoy segura de que en cuanto termine vendrá a verte —respondió ella, acercándose a la mesa auxiliar y sirviéndose una taza de té—. Se sentó allí siendo ignorada mientras los otros dos continuaban hablando. No es que le importara, ambos le desagradaban y no quería hablar con ellos de todos modos. Se habría ido y se habría ido a otra habitación, pero le dijo a Dexter que estaría aquí y esperaba ansiosamente que él viniera a ella. Solo esperaba que su padre no le estuviera haciendo pasar un mal rato.


    ***************************************


    Dexter entró en la oficina y se acercó al escritorio donde estaba sentado Thomas. "Señor, entiendo que quería hablar conmigo".


    "Así es, tome asiento", respondió, señalando la silla frente a él. “Solo hay una cosa en este mundo que significa más para mí que todo esto”, dijo, agitando la mano. “Esa es mi hija y su felicidad. ¿Cuáles son tus intenciones hacia ella, estás planeando casarte con ella?


    “Amo a Roxie, pero en este momento estoy concentrado en encontrar a la persona que la persigue. Cuando todo haya terminado, seguiremos desde allí”.


    “Dices que la amas, pero ¿qué sucede cuando aceptas otro trabajo y podrías irte por semanas, tal vez meses? Sin mencionar lo peligroso que puede ser tu trabajo, odiaría verla en peligro debido a quién y qué haces”.


    “Como dije, no puedo hacer ningún plan para el futuro en este momento. Sin embargo, diré que no importa lo que haga, lo discutiré con ella. Seguro que también te estás preguntando cómo voy a poder apoyarla, créeme cuando te digo que eso no será un problema”.


    “¿Cómo se siente acerca de su trabajo y sus sueños?”


    Nunca me interpondré en su camino. Ella es su propia mujer y cualquier cosa que ella quiera hacer estaré ahí para apoyarla. Y para que lo sepas, es a ella a quien quiero, no a tu dinero o al dinero que ella pueda tener. Con todo respeto señor, le guste o no, nos amamos y nadie nos va a separar, ni siquiera usted”.


    Tomás se rió. “Pueden detenerse ahora, ya les he dado a ambos mi bendición. Sólo hazla feliz y nunca le hagas daño o haré que te maten. Ve ahora, necesito unos minutos a solas y si ves a Joseph dile que necesito hablar con él.


    "¿Qué pasa con su esposa?"


    “Claudia, puede esperar, está acostumbrada”.


    Al entrar en la habitación, vio a Roxie sentada sola, bebiendo una taza de té. Él le dio una sonrisa cuando ella lo miró y comenzó a caminar hacia ella. Sin mirar a Joseph le dijo que Thomas quería verlo. Claudia se fue justo después que él, dejándolos a los dos solos.


    “¿Cómo te fue con mi padre? Espero que no te haya hecho pasar un mal rato.


    “Nada que no pudiera manejar, pero hizo algunos buenos puntos”.


    "¿Cómo qué?" preguntó ella, poniendo sus brazos alrededor de su cuello.


    “No puedo darte el estilo de vida al que estás acostumbrado. No soy pobre de ninguna manera, pero no puedo darte todo esto. También quiero que sepas que eres a ti a quien amo y quiero, no por quién es tu padre y lo que tiene. Creo que también le preocupa que puedas renunciar a tu carrera”.


    “El dinero no es importante para mí, podrías quedarte sin hogar por lo que a mí respecta, te amo. Estoy seguro de que nunca querrías que dejara de ser diseñador”.


    “Tienes razón, yo nunca haría eso.” Empezó a reírse. “Ojalá pudiera estar en esa oficina cuando tu padre le dice a Joseph que el matrimonio contigo está fuera de la mesa. Me encantaría ver la mirada en su cara de suficiencia”.


    Decidieron dar un paseo por el jardín, sabiendo que su padre y Joseph iban a estar hablando durante bastante tiempo. Sentado en el banco, le pasó el brazo por los hombros. "Me imagino que la cena será un poco incómoda esta noche", dijo, besándola suavemente en los labios.


    “No me importa lo que digan o piensen y ahora que papá sabe de nosotros, ya no tenemos que ocultar nuestros sentimientos”.


    Se levantó y le tendió la mano para que ella la tomara. “Es hora de enfrentar la música. ¿Estás listo?"


    Tomando su mano se puso de pie, dándole una gran sonrisa. "Oh, estoy tan lista para esto".


    Entraron y caminaron hacia el comedor donde ya estaban todos reunidos. Todavía estaban tomados de la mano, dejando que los demás vieran. Esta vez fue él quien se sentó al lado de Roxy. Miró a Joseph con una sonrisa en su rostro.


    “Bueno, parece que ustedes dos son una pareja”, dijo Joseph, sonriendo.


    "Parece que te lo estás tomando bien", respondió Dexter. Pensó con seguridad que el hombre estaría enojado, pero en cambio parecía complacido, demasiado complacido, lo que lo hizo preguntarse qué estaba pasando. Un hombre como Metcalf nunca se rinde sin luchar.


    "¿Qué puedo decir? Supongo que ganó el mejor”.


    Roxie notó el collar de diamantes que llevaba puesto Claudia, sabiendo que tenía que ser nuevo y que debía haber costado diez mil dólares. "Eso es hermoso, ¿es nuevo?"


    "Sí, es un regalo de Thomas".


    En ese momento, Douglas y uno de los otros miembros del personal comenzaron a traer la comida y la colocaron frente a ellos.


    Roxie miró el reloj de pared y frunció el ceño. Cuando Dexter se dio cuenta, le preguntó qué le pasaba.


    “Carson dijo que enviaría mi vestido, pero eso fue hace horas”.


    De repente, Douglas se aclaró la garganta. “Disculpe, señorita Greene, me disculpo. Olvidé que fue entregado hace unas horas. Lo puse sobre la mesa en el estudio e iba a decírtelo, pero estaba ocupado y se me olvidó. Por favor perdoname."


    “Oh, Douglas, estuve esperando durante horas. Ojalá lo hubieras recordado, pero está bien, iré a echarle un vistazo ahora”.


    Claudia habló. “Roxie, es de mala educación dejar la mesa en medio de la cena. Come primero y luego puedes verlo, no va a ninguna parte”.


    Thomas le dio a Roxie una sonrisa. “Cariño, sé lo mucho que trabajaste en él, así que adelante, échale un vistazo. Tráelo para que lo veamos el resto de nosotros —dijo, ganándose una mirada sucia de Claudia. Sonrió cuando su hija se levantó y salió corriendo de la habitación.


    “Thomas, ¿por qué siempre debes socavarme cuando se trata de ella? Mimas a esa chica y es como si ella no pudiera hacer nada malo ante tus ojos”.


    “Cariño, ha estado trabajando en ese diseño durante meses, es como su bebé. Déjala disfrutarlo ya que ha pasado por mucho últimamente”, dijo, colocando su mano sobre la de ella. “Algún día sus diseños estarán en todas las tiendas. Ella es realmente buena y tal vez si juegas bien podría diseñar algo para ti”.


    Ella apartó la mano. "No, gracias", dijo con sarcasmo.


    Momentos después volvió con la caja sin abrir. “Quería abrirlo frente a todos ustedes para que pudieran verlo al mismo tiempo que yo”. Miró a Dexter, que le devolvía la sonrisa mientras levantaba lentamente la tapa. Mirando dentro de la caja, su rostro se puso pálido y dejó escapar un grito, haciendo que todos saltaran de sus asientos.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Tan pronto como la escucharon gritar, todos corrieron a su lado y mientras lloraba, echó sus brazos alrededor del cuello de Dexter, sollozando. Él la abrazó, mirando hacia abajo en la caja como lo estaban haciendo los demás. El vestido de noche azul claro estaba cubierto de sangre con una nota hecha con letras recortadas de un periódico. Decía, (La próxima vez serás tú, perra).


    “Oh, Dios mío”, Claudia dejó escapar un grito ahogado.


    "Maldita sea, ¿qué carajo?" dijo José, sorprendido.


    "¿Quién diablos hizo esto?" dijo Thomas, alcanzando el interior pero deteniéndose cuando Dexter gritó.


    "Nadie toca nada", dijo Dexter, abrazándola, su mano en la parte posterior de su cabeza mientras ella sollozaba, su cuerpo temblaba como una hoja. “Llama a la policía, ahora, y haz que Douglas venga aquí de inmediato”. La acompañó hasta el sofá y la hizo sentarse. Que alguien le de algo de beber, algo fuerte.


    Thomas le sirvió un whisky escocés con manos temblorosas y, llevándoselo, se sentó a su lado. “Aquí, cariño, bebe esto, te ayudará a calmar tus nervios”. Su corazón estaba sangrando por ella, odiaba verla de esa manera. "Está bien, estás a salvo, todos estamos aquí contigo".


    Dejó los brazos de Dexter y se fue a los de su padre. "Papá, ¿quién haría esto?"


    "No lo sé, bebé, pero estoy seguro de que Dexter lo descubrirá". Miró al hombre que su hija amaba y pudo ver lo preocupado que estaba por ella. Entonces supo que este hombre la protegería y descubriría quién estaba detrás.


    Cuando Douglas entró en la habitación, Dexter miró a Thomas. Quédate con ella mientras voy a hablar con tu mayordomo.


    "¿Quería hablar conmigo, señor?"


    "Sí, lo hice, quiero mostrarte algo", dijo Dexter, caminando hacia donde estaba la caja sobre la mesa. “¿Puedes explicarme cómo sucedió esto?”


    Douglas miró dentro de la caja y jadeó. "Oh, esto es tan terrible", dijo, mirando a Dexter. “Realmente no sé qué pasó, un repartidor lo dejó hace unas horas. Como dije, lo había olvidado, y nunca miré dentro, no es mi lugar para hacer eso”.


    Dexter se frotó la barbilla, el mayordomo parecía estar estresado por todo el asunto. “Voy a necesitar una descripción del hombre que lo dejó y cualquier otra cosa que pueda decirme, como el tipo de vehículo que conducía, cualquier cosa que pueda ayudarme a mí oa la policía. ¿Quién estaba aquí cuando se entregó el vestido?


    "Sra. Greene, el Sr. Metcalf, la Srta. Greene y usted, por supuesto. También estábamos la cocinera, las dos criadas y yo. Ah, y los guardias, pero todos estaban afuera. Lo siento por la señorita Greene, sé lo duro que trabajó en el vestido y estaba tan emocionada de usarlo para la fiesta. Si hay algo más que pueda hacer, por favor hágamelo saber”.


    Dexter palmeó al hombre en el hombro. "Gracias, tal vez puedas prepararle una buena taza de té caliente".


    "De inmediato, señor", dijo Douglas, dirigiéndose hacia la cocina.


    Dexter se giró y miró a todos los que estaban en la habitación, tratando de averiguar si era uno de ellos el que había destruido el vestido. Incluso su jefe estaba en casa en ese momento, pero dudaba mucho que Thomas lo hiciera, amaba demasiado a su hija y nunca le haría daño, de lo cual estaba seguro.


    Cuando llegó la policía, hablaron con todos en la casa y se llevaron el vestido para analizar la sangre, también dijeron que irían al edificio de oficinas de Thomas y hablarían con todos los que trabajan allí y especialmente con Carson. que le envió el vestido. Dexter no pudo evitar sentirse frustrado, no estaba más cerca de obtener respuestas y las cosas se estaban intensificando. Él la miró y su corazón dolía por ella, por todo lo que estaba pasando. Había pasado de sollozar a simplemente estar en los brazos de su padre, luciendo tan pálida y triste. Incluso Claudia y Joseph la miraban con simpatía, pero, de nuevo, todo podría haber sido solo una actuación.


    Se acercó a ella y se sentó. "Tal vez deberías ir a acostarte por un tiempo".


    Se deslizó fuera de los brazos de su padre, se sentía tan agotada. “Creo que subiré y me acostaré. ¿Vendrás conmigo?


    "Sí", respondió, sin importarle lo que pensaran los demás. Extendiendo su mano para que ella la tomara, la ayudó a levantarse. Antes de salir de la habitación se volvió hacia los demás. “Si alguno de ustedes recuerda algo, por pequeño que sea, hágamelo saber”.


    Cuando entraron a su habitación y cerraron la puerta, ella se acercó a la cama y se acostó. "¿Me abrazarás?"


    Acercándose, se subió a la cama y se acostó junto a ella, rodeándola con sus brazos. Siento mucho lo de tu vestido.


    "Sé que usted es. No puedo creer que alguien hiciera eso. Trabajé muy duro para idear ese diseño y hacer el vestido solo para arruinarlo. No sé qué me voy a poner para la fiesta, no hay tiempo para hacer otra”.


    Pensó en toda la ropa que tenía en su armario e incluso había notado algunos hermosos vestidos que todavía tenían una etiqueta con el precio y otros parecían como si nunca se hubieran usado. Estoy seguro de que puedes encontrar algo en tu armario. No importa lo que te pongas, te verás hermosa”.


    “Sé que tengo muchos vestidos, pero no es el mismo que diseñé yo misma”.


    Le acarició con ternura un lado de la cabeza, lo mataba verla con tanto dolor y tristeza. Veinte minutos después escuchó un golpe en la puerta, levantándose fue a abrir. Una de las criadas llevaba una bandeja con algo de comida y bebida.


    "Señor. Greene me pidió que hablara de esto para usted y la señorita Greene.


    "Muchísimas gracias. Debe ser pesado, déjame quitártelo”, dijo, quitándoselo de las manos.


    Cuando ella se fue, él se lo llevó a la cama. "Debes tener hambre, nunca llegaste a terminar tu cena".


    A pesar de que su corazón se estaba rompiendo pero olía la deliciosa comida, se dio cuenta de que tenía hambre. "Sí, tengo un poco de hambre". Miró la bandeja de comida y luego a él. "Aquí hay suficiente para los dos, ¿lo compartirás conmigo?"


    "Me encantaría", respondió, recogiendo uno de los tenedores que comenzaron a comer.


    Una vez que terminaron de comer, colocó la bandeja sobre la mesa. Al verla levantarse de la cama, pensó que se dirigía a alguna parte. "Tal vez deberías quedarte aquí, prepararte para ir a la cama ya que se está haciendo tarde".


    “Estaba poniéndome el camisón. Me dijiste que una vez que le contamos a mi padre sobre nosotros, te mudarías aquí conmigo, en mi habitación. ¿Todavía lo estás planeando? Realmente espero que lo hagas.


    Caminó hacia ella, tomando el sexy camisón de su mano. "¿Es esto lo que planeas usar para dormir?"


    "¿Si Porque preguntas?"


    "Es realmente sexy y transparente".


    "¿Asi que?"


    Se aclaró la garganta. “Si usas esto, es posible que no pueda quitarte las manos de encima”.


    Una pequeña sonrisa apareció en su rostro. “Si lo prefieres, podría dormir desnudo”.


    "No, esto servirá", dijo, devolviéndole el camisón. Solo voy a volver a mi habitación y tomar algunas cosas, vuelvo enseguida”. Salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él se apoyó en ella, respirando hondo. No tenía intención de hacerle el amor esta noche, no después de todo lo que había pasado, pero no se lo estaba poniendo fácil. Después de tomar algo de ropa limpia para la mañana, regresó a su habitación y descubrió que ya estaba en la cama. Al ver que estaba dormida supo que había esquivado una bala, ahora todo lo que tenía que hacer era dormir a su lado sin caer en la tentación. Esto le pareció una tarea muy difícil cuando vio su cuerpo bajo el vestido transparente, sus pechos turgentes lo tenían babeando. Tirando de las mantas sobre ellos, cerró los ojos y trató de dormir, amando el sonido de su respiración uniforme mientras dormía.


    Cuando ella se despertó por la mañana, él se estaba vistiendo. "Es temprano, vuelve a la cama".


    “No puedo, voy al edificio de tu padre y hablo con Carson y los demás. Volveré tan pronto como pueda.”


    "Espera, ¿me vas a dejar aquí?"


    “Ya hablé con tu papá y le dije lo que iba a hacer y le pedí que te mantuviera a su lado. Estarás a salvo aquí.


    Se levantó de la cama y se acercó a pararse frente a él. “Eres mi guardaespaldas, fuiste contratado para protegerme 24/7. ¿Cómo vas a hacer eso si no estás aquí? Vas a tener que llevarme contigo.


    “Roxie, tuviste un shock horrible y necesitas quedarte aquí y descansar”.


    “¿Qué harás si me pasa algo mientras no estás, cómo te vas a sentir sabiendo que me dejaste aquí? Solo me siento seguro contigo, así que me voy.


    "¿Por qué tienes que ser tan terco?"


    Ella sonrió, sabiendo que había ganado. “Solo dame 20 minutos y estaré listo para ir”.


    Fue y se sentó en el borde de la cama, pasándose la mano por la cara. En cierto modo ella tenía razón, ella era su responsabilidad y si algo le sucediera cuando él no estuviera, nunca sería capaz de perdonárselo. Cuando salió de la ducha, él la miró mientras se acercaba al armario y sacaba un vestido, un sujetador y unas bragas rosas y un par de tacones. Luego, cuando dejó caer la toalla y comenzó a ponerse las bragas y el sostén, él no podía apartar los ojos de ella. No estaba seguro de si estaba babeando o no, así que usó sus dedos para limpiarse la boca y luego la atrapó observándolo. Su rostro comenzó a enrojecerse, así que apartó la mirada.


    “Lo siento, ¿te estoy avergonzando? Podría cambiarme en la otra habitación si lo prefieres.


    Él la miró, sus ojos brillando. “Tú, pequeña diablesa, te vestiste frente a mí a propósito”, dijo, sintiendo lo duro que se estaba poniendo debajo.


    Ella comenzó a reírse mientras se quitaba el vestido por la cabeza. "Bueno, no es como si no me hubieras visto desnuda ya". Ella le dio la espalda. “¿Puedes subirme la cremallera de mi vestido, por favor? No puedo alcanzarlo.


    Se acercó a ella, colocando su mano en la cremallera y lentamente la subió. "Tenemos tiempo para desayunar antes de irnos", dijo, bajando la cara hacia un lado de su cuello y colocó sus labios suavemente contra su piel. "Dios, hueles tan bien".


    Ella levantó su brazo colocando su mano en la parte posterior de su cabeza, inclinando su cabeza hacia un lado cuando él comenzó a besar su cuello. Podríamos saltarnos el desayuno. Escuchó el gruñido bajo que venía de la parte posterior de su garganta cuando sus dedos bajaron la cremallera de su vestido. Sintió las puntas de sus dedos bajo el tirante de su vestido mientras él lo deslizaba por sus hombros, dejándolo caer al suelo, dejándola solo con su sostén y bragas. Podía sentir su cálido aliento mentolado en la parte posterior de su cuello mientras desabrochaba lentamente su sostén, quitándoselo, colocaba sus manos sobre sus senos y comenzaba a masajearlos suavemente. Dejó escapar un fuerte gemido cuando el brazo de él pasó sobre sus pechos y su mano libre pasó por su frente y debajo de sus bragas. Ella comenzó a jadear cuando él tomó su coño que ahora estaba húmedo. Dejó escapar un chillido cuando él la levantó y la arrojó sobre la cama.


    Él la observó mientras comenzaba a quitarse la ropa, se veía tan increíblemente hermosa acostada allí desnuda excepto por sus bragas que se quitaría muy pronto. Agarrándola por los tobillos, la acercó al borde de la cama y se puso de rodillas. Quitándole las bragas y abriendo sus piernas colocó su rostro sobre su lugar favorito. Usando su lengua, la complació, haciéndola retorcerse mientras gritaba su nombre. Justo cuando estaba a punto de correrse, él se detuvo, haciéndola gemir de decepción. "No te enojes, tengo algo mucho mejor para ti", dijo mientras la penetraba lentamente. Él se movió hacia arriba, poniendo sus labios sobre los de ella, besándola apasionadamente. Podía sentir sus dedos arañándole la espalda, sus piernas rozándose contra las suyas. Le encantaba cómo se sentía cuando su calor envolvía su pene.


    Se sentía como si estuviera en el cielo, la forma en que él se movía dentro de ella se sentía tan bien y no quería que se detuviera nunca. La forma en que él se movía arriba y abajo dentro de ella, alternando sus embestidas de rápido a lento y rápido de nuevo hasta que no pudo soportarlo más y le rogó que dejara de molestarla.


    Ambos se corrieron duro y rápido, jadeando como un par de animales salvajes, el sudor cubría sus cuerpos mientras yacían allí tratando de recuperar el aliento.


    "Eso fue increíble", dijo, sonriéndole mientras se recostaba de lado, su mano sobre su pecho.


    Ella sonrió, asintiendo con la cabeza.


    Será mejor que nos demos una ducha rápida y nos pongamos en marcha. Había planeado estar en la oficina antes de ahora. Pero valió la pena llegar tarde por esto —dijo, alejándose de ella, la ayudó a levantarse y se dirigieron a la ducha juntos.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Apoyó su mano en su pierna mientras conducía hacia la ciudad, su pulgar moviéndose sobre su piel. Maldita sea, realmente le encantaba cuando ella usaba un vestido, de esa manera podía tocarla mejor, sentir el calor de su piel.


    “Dexter, ¿crees que esto terminará pronto? Quiero recuperar mi vida, poder salir y hacer las cosas que amo”.


    Él la miró, deseando poder darle una respuesta. “La persona que hace esto está destinada a cometer un error pronto, y ahí es cuando lo atraparemos. Solo aguanta, no estás sola”, dijo, dándole un apretón suave y tranquilizador a su pierna.


    Cuando llegaron al edificio de Greene's subieron a la recepción, Dexter quería hablar con Chester antes de subir.


    "Señor. Sinclair, fue Carson Miller quien bajó la caja. Me dijeron que un conductor vendría a recogerlo. Lo tuve sentado aquí a mi lado todo el tiempo antes de que me lo quitaran. Nadie lo tocó”.


    "Necesitaré el nombre de la persona que lo recogió", dijo Dexter, sacando su bloc de notas y escribiendo el nombre y la empresa para la que trabajaba. Ahora quería ir a hablar con el personal, también iba a revisar las cintas de vigilancia.


    Al salir del ascensor, Roxie fue recibida por todos los que trabajaban allí, diciendo cuánto lamentaban lo que le pasó a su vestido.


    “Las noticias viajan rápido por aquí”, dijo mientras caminaban hacia su oficina.


    "Lo sé, les encanta chismear", respondió ella.


    Al entrar en su oficina, Carson y Cathy estaban ocupados trabajando en algunos diseños y dando los toques finales. Levantaron la vista y dejaron de trabajar cuando ella entró y Carson se acercó a ella y la abrazó.


    Siento mucho lo de tu vestido. ¿Quién haría algo tan horrible?


    “Eso es lo que estamos tratando de averiguar. Dexter quiere hablar contigo y con los demás. Si hay algo que sepas, díselo.


    "Haré cualquier cosa para ayudar", dijo, volviéndose para mirar a Dexter. "¿Cómo puedo ayudar?"


    Dexter se acercó al escritorio en el que estaban trabajando, revisando las cosas. "Tengo entendido que fuiste el último en ver el vestido antes de que lo llevaran abajo".


    “Sí, bueno, Cathy estuvo aquí y me vio ponerlo en la caja y cerrarla. Al ver que era especial, me cuidé mucho de empacarlo. Juro que estaba en perfectas condiciones cuando lo vi por última vez.


    "¿Lo llevaste a la recepción de inmediato?"


    "Bueno no. Hubo un problema en el probador donde una de las chicas encontró una rotura en una de nuestras líneas, así que Cathy y yo salimos de la oficina. Nos habíamos ido una buena hora antes de regresar y fue entonces cuando lo saqué”.


    “Así que eso le habría dado a alguien suficiente tiempo para colarse aquí y dañarlo. Como no hay cámaras aquí, tendré que ver las cintas de vigilancia del pasillo. Eso debería mostrarnos quién entró aquí mientras los dos no estabais. Cuando vio que Carson parecía nervioso, le ladró. "¿Hay algún problema?"


    Su ojo comenzó a temblar y parecía nervioso. “El sistema en todo el edificio se cayó, tuvimos que llamar al reparador. Estuvo fuera la mayor parte del día. Lo siento, no hay cinta para ese período”.


    Dexter golpeó el escritorio con el puño y maldijo. "Eso es jodidamente genial".


    Carson se acercó a Roxie. “Siento mucho lo de tu vestido, sé que significó mucho para ti. Seguirás yendo a la fiesta, ¿verdad?


    "Sí, solo tendré que encontrar algo más para ponerme".


    “Me preguntaba si te gustaría ir conmigo. Podría ser tu cita esa noche. Se alegró de que Cathy saliera de la habitación, sabía que ella esperaba que le preguntara.


    Miró a Dexter que los estaba escuchando. Voy con Dexter.


    Él se rió. "Sé que tiene que estar allí ya que es tu guardaespaldas, pero no se vería bien que te fueras sin una cita".


    "En realidad, él va a ser mi cita".


    Parecía atónito y se aclaró la garganta. “Pero él es solo un guardaespaldas”.


    "Dexter es más que eso, somos una pareja", dijo, sonriendo alegremente. Le dio un hormigueo en todo el cuerpo diciendo en voz alta que eran un artículo. “Carson, me siento muy halagado de que me lo pidas, pero ¿por qué no le preguntas a Cathy? Ha estado enamorada de ti desde hace algún tiempo.


    Dexter se borró la sonrisa de la cara antes de que Carson pudiera verla. "Voy a ir a hablar con los demás", dijo, acercándose a ella, colocando sus manos sobre sus hombros. “Prométeme que te quedarás aquí con tu amigo hasta que yo regrese”.


    "Lo haré", respondió ella, devolviéndole el beso cuando él inclinó la cabeza para besarla.


    Al pasar junto al otro hombre, se detuvo para mirarlo a los ojos. Quiero que te quedes con ella y no la dejes de ver o tendrás que responder ante mí.


    "Estaremos aquí", le dijo a Dexter. Cuando se fue, se acercó a Roxie. "Entonces, esto entre ustedes dos, ¿es serio?"


    “Realmente no es asunto tuyo, pero como somos amigos, puedo decírtelo. Sí, lo es y nos amamos. Es el único hombre por el que me he sentido así. Nunca pensé que alguna vez me enamoraría, pero lo hice”.


    "Bueno, estoy muy feliz por ti".


    "Gracias."


    “Todavía tengo el diseño de ese vestido así que te haremos otro. Tendrás la oportunidad de mostrarlo de nuevo, tal vez en una de las funciones.


    Dexter volvió una hora más tarde. “Me muero de hambre, vamos a comer algo”, dijo, tomándola de la mano.


    Sentado en el restaurante y después de ordenar su comida, se acercó para tocar su mano. "Estás terriblemente callado, ¿qué tienes en mente?"


    “Solo estoy tratando de averiguar quién destruyó tu vestido. Si no se hizo en la oficina, entonces tuvo que haber ocurrido en cualquier lugar desde el momento en que se dejó allí o durante el tiempo que se dejó desatendido en la mansión. Tendré que interrogar a todos, a su familia, a Joseph y al personal. Realmente debería haber cámaras en cada habitación, sin ellas no podremos ver quién entró y salió de la guarida”.


    "Puedo ver a Claudia o Joseph haciéndolo, pero seguramente no sospechas de mi padre".


    “Todos son sospechosos en este momento, y tu padre estaba en casa. Solo digo que tendré que hablar con él también.


    "Yo también estaba en casa, ¿así que también soy sospechoso?" preguntó ella, luciendo herida.


    "Has estado conmigo todo el tiempo, así que a menos que tengas algún tipo de poderes especiales o un gemelo, entonces no, no eres sospechoso".


    “Pero Claudia piensa que estoy haciendo esto yo mismo, para llamar la atención”.


    “Claudia es una bruja malvada a la que le gusta causar problemas. Entre tú y yo, ella es mi principal sospechosa. Sé que tu padre la obligó a firmar un acuerdo prenupcial, pero sin ti fuera del camino, ella podría convencerlo de que se deshiciera de él.


    "Si ese es el caso, ¿por qué está tan ansiosa por casarme con Joseph?"


    Lo pensó por un minuto antes de hablar. Si no es ella la que intenta que te maten, entonces tal vez crea que si te casas con Joseph y te mudas, tendrá a tu padre para ella sola. La mujer está celosa de lo mucho que te ama y te mima. Si te casas por dinero, Thomas podría acabar con el acuerdo prenupcial.


    Después de terminar su comida, pagó la cuenta y se dirigieron a casa y, como se había convertido en un día caluroso, sintió ganas de nadar.


    Cuando llegaron a casa, ella le rodeó el cuello con los brazos. Voy a nadar. ¿Te gustaría unirte a mi?"


    Por mucho que le gustara la idea de verla en bikini, tenía otras cosas que atender. “Tal vez más tarde, en este momento quiero hablar con los demás y el personal. Adelante, pero quédate junto a la piscina y no vayas a ningún otro lado”.


    "Eres tan mandón", dijo ella, colocando sus labios cerca de los de él. "¿Me vas a besar o no?" preguntó, sonriéndole. "Oh", jadeó cuando sus brazos la rodearon, golpeando su cuerpo contra el de él y besándola. Cuando terminó el beso ella se alejó, dejándolo con Woody. Ninguno de los dos sabía que alguien los estaba observando desde la esquina.


    Dexter comenzó a interrogar al personal mientras ella se preparaba para ir a nadar. Con su traje de baño puesto, bajó a la piscina y no perdió tiempo en meterse. Después de todo lo que había pasado, la natación pareció ayudar con algo de la tensión. Se puso a pensar en Carson, en lo dolido que parecía cuando descubrió que ella y Dexter eran pareja. También fue un shock cuando le preguntó si podía ser su cita para la fiesta. Siempre habían sido solo amigos y nunca se le ocurrió que él le gustaba de esa manera. No había estado nadando por mucho tiempo cuando escuchó un chapoteo detrás de ella, pensando que era Dexter, sonrió. "Me preguntaba por qué te estaba tomando tanto tiempo".


    "Sabía que todavía me querías".


    Su sonrisa desapareció y se dio la vuelta y vio a Joseph nadando hacia ella. "Pensé que era Dexter, no tú y de ninguna manera te quise".


    Se detuvo frente a ella, una mirada de suficiencia apareció en su rostro. "Eso no es lo que dijiste la noche que nos follamos".


    “Bastardo enfermo, eso fue hace mucho tiempo y yo estaba borracho. Te aprovechaste de mí. Ni siquiera recuerdo nada al respecto, solo me desperté sintiéndome dolorida y enferma del estómago al pensar en lo que me hiciste”.


    "Oye, yo no te violé".


    "Tal vez no, pero seguro que se sintió así".


    "Me devolviste el beso y me llevaste a tu habitación, así que no te hagas la víctima ahora".


    "Como dije, estaba borracho y sé que eso no es excusa, pero eso no significa que alguna vez fuimos pareja o que quiera tener algo que ver contigo ahora". Antes de que pudiera alejarse nadando, él la agarró, golpeándola contra la pared de la piscina, poniendo sus manos a ambos lados de su cabeza. "Déjame ir", le gritó.


    En lugar de dejarla ir, movió su rostro de manera que casi tocaba el de ella. “Sé lo que estás haciendo, estás jugando duro para conseguirlo. No me gustan los juegos y marca mis palabras, algún día te tendré. Diviértete por ahora con el guardaespaldas, porque pronto te tendré en mi cama y serás mi esposa”.


    "Nunca", siseó, tratando de alejarse de él, pero él la agarró de las muñecas y las sujetó detrás de su espalda con una mano. Él usó su otra mano para bajar dentro de la parte inferior de su bikini y comenzó a tocarla. Ella movió la cabeza de un lado a otro cuando él trató de besarla. “Joseph, detente, por favor, detente”.


    "Aléjate de ella o te volaré la cabeza".


    Ambos giraron la cabeza hacia Dexter, que miraba fijamente y apuntaba con su arma a Joseph. Roxie se alejó rápidamente y comenzó a nadar hacia él.


    Cuando ella llegó al borde de la piscina, él le tendió la mano y la ayudó a salir. Bajando su arma agarró una toalla y la envolvió alrededor de ella.


    “No sabía que vendría aquí”, dijo, con los ojos llorosos cuando lo miró. Se sintió tan violada cuando Joseph la tocó abajo.


    Puso la palma de su mano en su mejilla derecha. "Sé que no lo hiciste, entra". Había escuchado todo lo que se decía entre ellos, sabiendo que Joseph más o menos la violó. Una mujer borracha no siempre es capaz de tomar buenas decisiones.


    Asintiendo con la cabeza y agarrando la toalla, hizo lo que le dijeron. Todo lo que quería hacer en este momento era ir a tomar una ducha caliente y quitarse la mano de Joseph.


    Cuando ella se fue, se volvió hacia Joseph. “Si alguna vez vuelves a poner otra mano sobre ella, te mataré”.


    "¿Qué pasa, señor Sinclair, tiene miedo de una pequeña competencia amistosa?"


    “No hay competencia, ella es mía, no tuya y nunca lo será”.


    “La tuve una vez, y la volveré a tener”.


    Dexter sintió que le hervía la sangre y deseaba tanto dispararle al bastardo en la cabeza, pero en lugar de eso, se puso en cuclillas, mirándolo con odio e ira. “La única manera de conquistar a una mujer es emborracharla y aprovecharse de ella, como hiciste con Roxie. Ahora, esta es la última vez que te voy a advertir, aléjate de ella”.


    Realmente crees que es tuya, ¿no? Déjame decirte algo, después de la fiesta podría cambiar de opinión. Disfruta tu tiempo con ella, va a terminar pronto”, dijo con una sonrisa en su rostro y comenzó a nadar.


    Dexter le dio la espalda a Joseph y caminó hacia la casa. Sabía que si se hubiera quedado allí un momento más y lo hubiera escuchado, habría hecho algo que no se podía deshacer. No dejaba de pensar en lo que Joseph había dicho después de la fiesta. Sabía que el hombre estaba tramando algo, por lo que tendría que vigilarlo de cerca.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    La noche de la fiesta que se estaba llevando a cabo en el Grand Hotel en el salón de baile, estaba nerviosa mientras elegía un vestido para ponerse. Su padre iba a hacer un anuncio especial y estaba segura de que la estaba haciendo su pareja. Después de ponerse el vestido se puso los aretes que le había regalado su padre. Simplemente sabía que iba a ser una noche increíble y que iba a estar allí con el hombre que amaba. Se dio la vuelta cuando Dexter entró en la habitación, vestido con un traje oscuro. Sintió un aleteo en su corazón cuando vio lo guapo que se veía y la forma en que la miraba la hizo sonrojar. "¿Como me veo?"


    Se quedó allí, mirándola fijamente, moviendo los ojos de arriba abajo por su cuerpo. "Dios mío, te ves tan hermosa", dijo mientras se acercaba, parándose justo en frente de ella. Usando su dedo índice trazó a lo largo del borde de la parte superior de su vestido. Sus ojos estaban pegados a sus increíbles pechos, podía sentir cómo se ponía duro debajo. Para dejar de pensar en ellos, apartó la mano y se dirigió al pendiente que colgaba de su oreja. “Tu padre tiene muy buen gusto, estos te quedan hermosos.”


    "¿No crees que estoy mostrando demasiado, por adelantado?"


    "No, en absoluto, pero es mejor que los otros hombres te miren a los ojos y en ningún otro lado".


    Ella se rió. “Alguien es muy posesivo. Será mejor que nos vayamos si queremos reunirnos con los demás en el hotel.


    "Sí, solo dame un minuto", dijo, yendo a su bolso, sacó su arma y la colocó en su funda debajo de su chaqueta. Luego sacó uno pequeño y lo colocó debajo de la pierna del pantalón. También sacó un par de otros artículos y los puso en su bolsillo.


    "Parece que te estás preparando para ir a la guerra", dijo mientras lo observaba.


    Él levantó la vista y le devolvió la sonrisa. “Tu vida está en peligro y vamos a un lugar al que asistirá mucha gente, así que voy preparado. Mi amigo Chad ha hecho arreglos para que un par de sus hombres estén allí para que estés a salvo.


    Al llegar a la fiesta, la ayudó a salir y le entregó las llaves al hombre encargado de estacionar el vehículo de todos. Ella entrelazó su brazo con el de él mientras entraban, el lugar estaba repleto de amigos, empleados y extraños que nunca antes había visto. Cuando pasó un camarero, tomó una copa de champán y se la entregó.


    "¿No vas a tener uno?" preguntó, tomando un sorbo de su vaso.


    “No esta noche, tengo algo muy preciado que proteger y necesito mantener mi ingenio sobre mí. Pero sigue adelante y diviértete, te mereces una noche de diversión. No quiero que te preocupes por nada, estoy aquí para ti”.


    Trabajó en la habitación con él a su lado, saludando a todos los que conocía y a los que no conocía, se presentó a sí misma ya Dexter. Vieron a Thomas hablando con algunos hombres, Claudia lo tenía del brazo.


    "Creo que será mejor que vayamos a saludar a mi padre".


    "Está bien", respondió, mirando a su alrededor para ver dónde estaba Joseph. Al no verlo esperó que el cabrón decidiera no venir, mejor aún que se fuera y volviera a París. Sus esperanzas se desvanecieron cuando vio al idiota a un lado hablando con una mujer.


    Cuando llegaron donde su padre y él la vio, sonrió y la abrazó. “Todos, esta es mi hija, Roxie y su amigo, Dexter Sinclair”. Thomas le dedicó una cálida sonrisa paternal. "Cariño, te ves impresionante".


    Dexter se hizo a un lado mientras todos hablaban, estaba impresionado por cómo se manejaba con tanta elegancia y confianza. Cuando su teléfono vibró y vio que era Chad, se acercó a su oído. "Tengo que atender esta llamada, así que quédate aquí con tu padre y no vayas a ningún lado".


    Espero no haber llamado en un mal momento, sé que estás en la fiesta .


    "Está bien, ¿qué tienes para mí?"


    Investigué la muerte de la primera esposa del Sr. Greene. Fue un accidente, nada de juego sucio. Ahora su segunda esposa, Claudia era una de sus modelos que sentía algo por los hombres ricos. Tuvieron una aventura mucho antes de que su esposa muriera. Pero probablemente ya sabías la mayor parte de eso. También hablé con la policía, y escucha esto, la sangre en su vestido es sangre de cerdo. No había más huellas que las de las personas que trabajan para la empresa y el mayordomo.


    “Sus huellas estarían en él, él fue quien lo aceptó del conductor de la entrega. ¿Alguna noticia sobre el paradero de Ronald Reid?


    No, nadie puede encontrarlo, su apartamento está vacío. Todavía estamos revisando a los demás y tan pronto como sepa algo, te lo haré saber. Pásalo bien esta noche, oh, y el camarero y dos de los camareros son mis hombres, así que estás cubierto.


    " Gracias, Chad, te debo una", dijo antes de colgar. Volvió hacia ella y le puso la mano en la parte baja de la espalda. "Lo siento, era Chad".


    Ella se giró para mirarle. "¿Tenía alguna información sobre la sangre de quién estaba en mi vestido?"


    No iba a decirle cómo su padre había estado engañando a su madre con Claudia, esa no era su decisión. “La sangre en el vestido era sangre de cerdo, pero no pudieron encontrar ninguna huella. Así que no estamos más adelantados que antes”.


    “Necesito un poco de aire fresco, ¿me llevarás al patio?”


    Poniendo su mano en su espalda, pasó junto a los demás y salió. Ella se inclinó contra él, su espalda descansando sobre él mientras él envolvía sus brazos alrededor de ella.


    "Sé cómo te sientes, pero te prometo que no durará para siempre".


    "Es solo que estoy tan cansado de vivir con miedo".


    "Lo se bebe lo se. Parece que han comenzado la música, ¿te importaría volver a entrar y bailar conmigo?


    Una sonrisa apareció en su rostro. "Me encantaría bailar contigo".


    Entraron con su brazo alrededor de su cintura y fueron a la pista de baile, él la atrajo hacia sus brazos mientras comenzaban a bailar. Estaba tan contento de que fuera una de esas canciones románticas lentas, de esta manera podía abrazarla cerca de su cuerpo sin que nadie pensara que había algo más que bailar. Cuando empezó a sonar la segunda canción, Joseph se acercó y le dio un golpecito en el hombro. "¿Importa si me meto?"


    Dexter le dio la mirada de muerte. "De hecho, me importa". Movió sus brazos de alrededor de ella y se acercó a Joseph, metiendo su dedo índice en el pecho del hombre. "Te dije que te mantuvieras alejado de ella para que puedas olvidarte de bailar con ella".


    "¿Por qué no dejas que la dama hable por sí misma?" dijo Joseph, mirándola.


    "Ya escuchaste Dexter, no voy a bailar contigo".


    “Roxie, estás poniendo a prueba mi paciencia, niña. Te estoy dando la oportunidad de hacer las cosas bien conmigo. Pero si así es como lo quieres, no digas que no te lo advertí —siseó, dio media vuelta y se alejó.


    Volviendo a sus brazos, ella lo miró mientras él comenzaba a bailar de nuevo. "Me pregunto qué quiso decir con eso".


    "No lo sé, pero estoy seguro de que tiene algo bajo la manga".


    Dos horas más tarde, Thomas se acercó al frente de la sala y tomó el micrófono y comenzó a hablar por él.


    “Quiero agradecer a todos y cada uno de ustedes por venir a mi fiesta. Como habrán notado a lo largo de la noche varias modelos van y vienen luciendo un outfit diferente, una de las creaciones de mi firma. Esta es solo una muestra de algunos de los atuendos que hemos diseñado, habrá muchos más en nuestro desfile el próximo mes. Espero que todos ustedes aparezcan entonces y tal vez le gustaría comprar algunos de ellos. Tengo un anuncio especial, pero primero me gustaría que mi hija, Roxie, viniera y estuviera a mi lado”.


    Miró a Dexter y de repente se sintió muy nerviosa. "Esto es todo, lo que he estado esperando", dijo, con el rostro iluminado.


    Él le dio a su mano un ligero apretón. “Felicitaciones, ahora sube y sube”, dijo, dándole una gran sonrisa.


    Caminó hacia su padre, su brazo pasando sobre sus hombros. “Ahora, la mayoría de ustedes conocen a Roxie, ella es una de mis diseñadoras y ha creado varios hermosos vestidos de noche. Incluso hizo uno para esta noche que era su propio diseño, uno en el que había estado trabajando durante mucho tiempo, pero desafortunadamente, hubo un percance y no pudo usarlo. Pero nuestra gente está trabajando en hacer otro que estará en nuestro programa”. Él la miró con amor en sus ojos. “Estoy muy orgullosa de ti cariño, estás destinada a grandes cosas y te quería a mi lado cuando hice un anuncio especial”.


    "Gracias Papá."


    Volvió a mirar a la multitud de personas. “He decidido contratar a un compañero. Déle una calurosa bienvenida a Joseph Metcalf. José, sube aquí.


    La boca de Roxie se abrió, su cabeza se levantó para mirar a tu padre. Por el rabillo del ojo, pudo ver a Joseph sonriéndole. Cuando todos comenzaron a caminar hacia él para felicitar al hombre que odiaba, ella se alejó y se dirigió al patio, Dexter la siguió.


    Cuando salieron, él la agarró del brazo, impidiéndole seguir adelante. Cuando se dio la vuelta para mirarlo, vio lágrimas en sus ojos, su corazón se estaba rompiendo por ella. Él sabía cuánto significaba para ella ser su pareja y que su padre se lo diera a ese bastardo era imperdonable. "Cariño, lo siento mucho".


    "¿Cómo pudo hacer esto? preguntó, luchando por contener las lágrimas.


    “No sé, no tiene ningún sentido para mí. Debe tener una razón para hacerlo. Simplemente no puedo entender qué podría ser”.


    "Te puedo decir."


    Ambos se dieron la vuelta cuando escucharon a Thomas y lo vieron caminar hacia ellos.


    "¿Cómo pudiste hacer de ese hombre un socio?" preguntó, limpiándose las lágrimas.


    "Cariño."


    “No me llames cariño. Sabías cuánto lo deseaba y se lo regalaste a un hombre que es un pervertido enfermo. ¿Por qué?" ella le gritó.


    “Cuando te negaste a casarte con él para estar con el señor Sinclair, Joseph me hizo otra oferta. Haciéndolo socio se aseguraría de que entremos en París. Necesito que me ayude. Esto no afectará tu trabajo y te pondré a cargo de la oficina y del personal”.


    "Así que entrar en París es más importante para ti que yo, ¿es eso?" preguntó, enterrando su rostro en el pecho de Dexter mientras se derrumbaba y comenzaba a llorar.


    Dexter le rodeó la cintura con el brazo, sintiendo que necesitaba su apoyo. "Señor. Greene, creo que estás cometiendo un error. Creo que el Sr. Metcalf tiene un motivo oculto para querer ser su socio. Solo hazme un favor, no firmes ningún papel hasta que haya tenido tiempo de investigarlo. Si no lo haces por mí, hazlo por Roxie”.


    Thomas la miró, nunca pensó que ella lo tomaría tan a pecho. “Está bien, puedo contenerme por un tiempo ya que él regresará a París mañana. Roxie, lo siento.


    Ella volvió la cabeza para mirarlo. “No quiero hablar contigo en este momento, ni siquiera quiero estar cerca de ti”. Volvió a mirar a Dexter. "Sácame de aquí."


    "Está bien, te llevaré a casa ahora".


    “No, no quiero volver a la mansión. ¿Hay algún otro lugar al que podamos ir?


    Le tomó la cara entre las manos y le secó las lágrimas con los pulgares. Hay un lugar al que podemos ir y pasar la noche.


    Pasaron junto a Thomas y ella no le habló cuando trató de llamar su atención. Todo lo que podía hacer era mirar mientras lo dejaban parado allí.


    Acababan de salir del edificio cuando Joseph vino corriendo tras ellos. “Roxie, espera, quiero hablar contigo en privado”.


    Dexter se paró frente a ella, lejos de Joseph. "Ella no quiere escuchar nada de lo que tienes que decir".


    "Está bien. Tengo algunas palabras que decirle, danos unos minutos”.


    Él no la molestó más de lo que estaba, así que se giró para mirarla. “Estaré parado justo ahí”, dijo, señalando la puerta que estaba a solo unos pasos de distancia. Cuando pasó junto a Joseph, se detuvo. Te estaré vigilando y si le pones un dedo encima eres hombre muerto.


    "¿Qué estás haciendo?" ella le preguntó.


    “Roxie, si tan solo hubieras aceptado casarte conmigo, no habría tenido que convencer a tu padre para que me hiciera su pareja. Me importa una mierda su negocio o ser parte de él”.


    "¿Entonces por qué?" preguntó, queriendo abofetearlo.


    “Te dije que si te negabas a ser mi esposa encontraría una manera de destruir a tu padre. Me aseguraré de que su negocio se arruine y sea solo el comienzo de lo que le haré. Puede que incluso le quite a Claudia. No es que no haya disfrutado ya de su compañía. Todavía estás a tiempo de cambiar de opinión y salvar a tu padre.


    Estaba tan enfadada que levantó la mano y lo abofeteó con fuerza. Antes de que Joseph pudiera reaccionar, Dexter corrió y se interpuso entre ellos, empujando al hombre lejos de ella.


    Joseph se pasó los dedos por el cuello y retrocedió. “Si cambias de opinión, llámame”, dijo, dio media vuelta y se alejó.


    "¿Estás bien?" preguntó, poniendo sus manos sobre sus hombros.


    "Sí, solo sácame de aquí".


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Sabía exactamente el lugar al que debía llevarla, era privado y estaba lejos de los demás. Él la miró mientras conducía. Lo estaba destrozando por dentro verla tan triste, lo que hizo su padre le rompió el corazón. Cuando colocó su mano sobre su pierna, ella dejó de mirar por la ventana para mirarlo.


    "¿A dónde vamos?"


    "De vuelta a mi casa", dijo, mirándola. "Solo para que sepas que nunca he llevado a nadie allí antes, eres el primero".


    "Es gracioso, nunca pensé que tuvieras tu propio lugar".


    Él se rió. "Bueno, ¿dónde creías que vivía?"


    “No sé, nunca lo pensé”.


    Cuando se detuvo en un estacionamiento y salió de su vehículo, dio la vuelta y le abrió la puerta. Salió y mientras miraba a su alrededor se estremeció. "Guau, este es un edificio elegante, muy lujoso".


    Al verla temblar, se quitó la chaqueta y se la colocó sobre los hombros. “Es mi santuario lejos del mundo y todo el mal que hay en él. Tiene una hermosa vista que creo que te gustará.” Con su brazo alrededor de ella, entraron, entraron al ascensor y pulsó el botón del décimo piso. Salieron una vez que las puertas se abrieron y, al llegar a su puerta, marcó su código y se hizo a un lado para dejarla entrar primero.


    Quitándose la chaqueta y colocándola sobre el sofá, miró a su alrededor. "Tienes un lugar realmente agradable aquí, pero ¿cómo puedes pagarlo?"


    "Ser guardaespaldas paga muy bien, además he hecho algunas inversiones inteligentes".


    "¿Cuánto te paga mi padre?"


    No estaba dispuesto a decirle que al final recibiría cuatrocientos mil dólares. "No importa, ya que no tengo intención de aceptar su dinero por este trabajo".


    Ella se giró para mirarlo, escucharlo decir que esto fue un shock. "¿Por que no?"


    Se paró frente a ella, mirándola a los hermosos ojos. “No puedo aceptar dinero por proteger a la mujer que amo, no me sentiría bien”.


    “Pero te está pagando para que hagas un trabajo, tienes que aceptarlo. Prefiero que lo consigas tú en lugar de esa perra con la que se casó. Al escucharlo decir lo que hizo, ella lo amaba aún más y sabía que él era el hombre perfecto para ella.


    “Ya he tomado una decisión y no hay forma de cambiarla”. Tomando su mano, la lleva a la ventana. "Echa un vistazo a esta vista".


    Con él detrás de ella, sus brazos alrededor de su cintura, ella miró hacia afuera. “Oh, Dexter, es impresionante. Podría mirar esto por el resto de mi vida”. Se estaba enamorando de su lugar, era tan diferente de donde vivía ahora. En casa de su padre siempre había gente yendo y viniendo, sin contar que tenía que aguantar a Claudia.


    Movió su cabello hacia un lado y besó su cuello. "Esa es una posibilidad, una vez que todo esté hecho". Apartando la boca de su cuello, la giró para mirarlo. "¿Qué dices si te quitas ese vestido y te pones algo más cómodo?"


    “No tengo nada conmigo”.


    Él tomó su mano. "Puedes usar una de mis camisas".


    Ella lo siguió a lo que sabía que tenía que ser su dormitorio y se quedó allí mirando alrededor mientras él iba a su armario y sacaba una de sus camisas.


    "Wow, qué hermosa habitación", dijo, mirando hacia la cama. Podía imaginarse las cosas que estarían haciendo en esa cama. Lo que lo hizo más especial fue saber que nunca había traído a otra mujer aquí.


    "Toma, puedes ponerte esto", dijo él, girándola y bajó la cremallera de su vestido. "¿Tienes hambre? Puedo pedir comida para llevar. Esperaba que lo fuera, no habían comido en mucho tiempo y él también tenía hambre.


    “Sí, en realidad me muero de hambre y podría ir por una pizza”.


    "Pizza", respondió, levantando una ceja. “¿No preferirías algo más, como chino o italiano?”


    "¿No te gusta la pizza?" preguntó, sosteniendo su vestido sobre la parte superior de sus senos para evitar que se cayera.


    "No, me encanta, simplemente no te imaginé como el tipo al que le gusta".


    “Tienes mucho que aprender sobre mí. Me encanta la pizza y la cerveza va muy bien con ella. ¿Tienes cerveza?


    Tuvo que sonreír. “Sí, es solo que nunca te he visto beber nada más que vino y whisky. Ve a refrescarte y pediré la pizza. Dándole un rápido beso en los labios la dejó cambiar. Le hubiera gustado quedarse y ponerla en su cama, pero ella estaba tan alterada que sabía que era mejor esperar.


    Se quitó el vestido cuando él se fue, y recogiendo la camisa, fue al baño y se duchó. Mientras el agua fluía sobre su cuerpo, pensó en lo que él había dicho, en que ella mirando la vista para siempre sería una posibilidad. ¿Estaba tratando de decirle que la quería en su vida para siempre? Ese pensamiento la hizo sonreír, ella también quería eso ya que estaba locamente enamorada de él. Muchos hombres cuando descubren lo rico que es el padre de una mujer tienden a querer casarse contigo para sacar provecho de la riqueza. Pero ella sabía que Dexter no era así, la amaba por ella, no por la riqueza de la que provenía. Podría haberle dicho que sí a Joseph, vivir una vida de lujos, pero también sabía que su vida con él habría estado llena de abusos y engaños. Sin mencionar que no podía soportar al hombre. No, Dexter era el hombre que amaba y sabía que la trataría con amor y respeto. No dolía que él fuera increíblemente hermoso y su cuerpo, oh Dios, ese cuerpo con sus músculos duros la tenía mojada solo de pensar en él.


    Regresó a la sala de estar, tomó su teléfono, pidió una pizza grande con las obras, se había olvidado de preguntarle qué le gustaba. Supuso que si había algo que ella no sabía, siempre podrían quitárselo. Oyó correr la ducha y deseó estar allí dentro con ella. Abrió una cerveza y comenzó a beberla, tratando de quitarse de la cabeza la idea de su cuerpo desnudo, pero no funcionó. Se sintió como si ella estuviera allí para siempre hasta que escuchó que cerraban el agua, lo sabía porque estaba parado afuera de la puerta del baño, pero se fue rápidamente cuando supo que ella se estaba preparando para salir.


    Justo en ese momento se entregó la pizza, le pagó al tipo y le dio una gran propina, cerró la puerta, estableció el código y llevó la pizza a la cocina. Bajó un par de platos y metió la mano en la nevera y sacó dos cervezas frías. Quería que todo estuviera listo para cuando ella saliera. Cuando ella entró en la cocina con su camisa, él dejó de hacer lo que estaba haciendo para mirarla.


    "¿Hay alguna razón por la que me miras así?" preguntó ella, moviéndose hacia él.


    "Es que te ves tan sexy", dijo, amando cómo se veía su camisa en ella y la forma en que su cabello aún estaba mojado por la ducha.


    Ella negó con la cabeza, sonriendo. “¿Cómo puedo lucir sexy con mi cabello mojado y usando una de tus camisas de vestir?”


    "Simplemente lo haces", dijo, tirando de su silla para ella. “¿Qué te dijo Joseph que te hizo abofetearlo?”


    “Que solo quería ser socio de papá para poder destruirlo a él y a su negocio. Planea arruinarlo a menos que cambie de opinión acerca de casarme con él. También dijo que se ha estado acostando con Claudia”. Dejó su porción de pizza y tomó un largo trago de su cerveza. “No puedo dejar que lastime a mi padre”.


    "Bueno, de ninguna manera le vas a dar lo que quiere".


    "No quiero, pero ¿qué más puedo hacer?"


    “Es como le dije a tu padre, dame tiempo para desenterrar un poco de suciedad sobre él. Encontraré una manera de proteger a tu padre de Joseph. Usó su dedo para levantarle la barbilla y poder mirarla a los ojos. “Si alguna vez te escucho decir algo acerca de ceder ante ese hijo de puta, te daré una nalgada en el culo”.


    “Haces que suene sexy”, dijo, lamiéndose los labios.


    Él sonrió, debería haber sabido que al decir esto ella lo tomaría a mal y lo convertiría en algo sexual, pero, de nuevo, podría ser un poco excitante.


    Cuando terminaron de comer, sacaron su cerveza al balcón y se sentaron. Mientras miraba las luces brillantes, quería saber más sobre la mujer que le rompió el corazón.


    "Esa mujer que te lastimó, ¿cómo se llamaba?"


    Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que ella quisiera saberlo, así que decidió decírselo, ya que no quería guardarle secretos. “Jill Roper, habíamos estado saliendo durante un año cuando me uní a los Seals y prometió esperarme. Fui a casa tan a menudo como pude y ella nunca dejó entrever que estaba saliendo con otro hombre. Mi amigo, mi ex amigo, Stanley Woods”.


    "Lo siento mucho, eso fue muy cruel de su parte".


    “Siempre me pregunté cómo era que cada vez que iba a casa a verla estaba teniendo la regla. Fue cuando llegué a casa y descubrí que estaba casada que me di cuenta. Bueno, al menos no se acostaba con los dos. Nunca he vuelto después de eso”.


    "Pero tus padres todavía viven allí, ¿no?"


    "Sí, ¿por qué lo preguntas?"


    ¿Nunca has vuelto a verlos?


    “No, pero los llamo todo el tiempo. Jill y Stanley todavía viven en ese pueblo y no quiero verlos, ambos me traicionaron”.


    "¿Todavía la amas?"


    "No, creo que nunca lo hice". Se volvió hacia ella. “Hay algo de lo que estoy seguro y es que te amo”.


    “Entonces, si no la amas, es hora de dejar de lado el resentimiento que sientes hacia ellos e ir a ver a tus padres. Estoy seguro de que están desconsolados porque no has ido a verlos. No les hagas sufrir por lo que te hizo Jill.


    Él la atrajo hacia su regazo, poniendo su brazo alrededor de su cintura. “Tal vez después de que me haya ocupado de lo que está pasando ahora, entonces podría hacerlo. Eso es si vas conmigo.


    "Iré a cualquier parte contigo", dijo, bajando la cabeza para besarlo.


    Se movió para quedar a horcajadas sobre él, desabrochándole los botones de la camisa mientras él hacía lo mismo con la que ella llevaba puesta. "Tu cama se ve tan cómoda".


    "Tal vez deberíamos entrar y probarlo", dijo, poniendo su rostro entre sus pechos.


    Ella comenzó a gemir cuando sintió sus labios moviéndose sobre ellos, su lengua lamiendo los pezones. "Sí, creo que sería una idea maravillosa". Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y cuando él se puso de pie, sus piernas rodearon su cintura mientras él la llevaba adentro.


    *******************


    Ambos estaban profundamente dormidos cuando escuchó su teléfono. Con ella acurrucada en sus brazos, alargó la mano libre y levantó el teléfono. Al ver que era Chad, se deslizó por debajo de ella y se sentó. "¿Sabes qué tan tarde es?" dijo lo más bajo que pudo para no despertarla.


    Lo siento, pero esto es importante y pensé que querrías saberlo.


    "Está bien, solo espera un momento". Saliendo de la cama, se puso los pantalones y se dirigió a la otra habitación. "¿OK, qué pasa?"


    Se trata del Sr. Greene, el día que murió su primera esposa estaba en la cama con Claudia.


    "¿Asi que? Eso no es una sorpresa.


    Solo escuchame. Cuando recibió la llamada, dejó a su amante y se dirigió al lugar donde ocurrió el accidente. Conducía como un loco y atropelló a una joven que cruzaba la calle. Murió al instante. Ahora, esto es solo una teoría, pero ¿y si el padre o el novio de esta mujer o quien sea ha regresado para vengarse?


    "Entonces solo pregunta a su familia y amigos".


    Sin embargo, eso es todo, no hay registro de que ella tenga familia. Hablé con las personas con las que trabajaba y todos dijeron que era tranquila y que nunca hablaba de tener una familia. Pero su funeral lo pagó alguien que envió dinero en efectivo, nunca dejaron su nombre ni nada.


    Dexter se frotó la nuca, ahora tenía otro sospechoso pero no tenía idea de quién era. Podría ser cualquiera. “Escucha, sigue investigando, tenía que ser alguien cercano a ella. Así que el Sr. Greene estuvo involucrado en un atropello y fuga”.


    Abandonó la escena, pero se entregó después de ver si su esposa estaba viva o no. Todo se mantuvo en silencio y cómo salió impune está más allá de mí. Pero con su dinero, estoy seguro de que pagó su salida.


    “Gracias por avisarme”, dijo antes de colgar. Estaba bastante seguro de que Roxie no sabía lo que había hecho su padre. Iba a hablar con Thomas y averiguar si podía arrojar alguna luz sobre la mujer a la que atropelló, o si fue él quien pagó su funeral. Se acercó al mueble bar y se sirvió un trago fuerte antes de volver a la cama. Estaba ansioso por volver a la mansión y hablar con su patrón.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Todavía estaba dormida cuando él se despertó, se duchó y se puso ropa informal, jeans y una camisa. Miró en la nevera y gimió, no había ni una miga de comida en todo el lugar. La oyó entrar en la cocina y se volvió hacia ella. “Lo siento, no tengo nada aquí para hacerte el desayuno. Tendremos que salir a comer.


    Acercándose a él, le rodeó el cuello con los brazos. “No tengo nada que ponerme y realmente no puedo salir a desayunar con el vestido que usé aquí. Además, en realidad no tengo tanta hambre. ¿Tenemos que volver a casa, no podemos quedarnos aquí?


    Puso sus brazos alrededor de su cintura, acercándola más. “Me encantaría si pudiéramos, pero es mejor estar allí, con los guardias y cámaras adicionales es más seguro para ti. También necesito hablar con todos dentro de la mansión”. No pudo evitar reírse cuando vio que su labio inferior sobresalía en un puchero. Ve a vestirte y cuando te lleve a casa haremos que la cocinera nos prepare algo de comer.


    "Está bien", dijo ella, enfurruñada. “Pero si Joseph sigue ahí, le voy a dar una patada en los huevos. También quiero decirle a mi padre cómo lo amenazó. Espero que una vez que lo escuche, cambie de opinión acerca de convertirlo en socio”.


    “Si eso no lo hace cambiar de opinión, estoy seguro de que mi amigo podrá desenterrar algo de él. Tu padre dijo que nos daría algo de tiempo antes de firmar los papeles. Roxie, ¿alguna vez tu padre ha tenido un accidente? Me refiero a uno en el que alguien murió. No quería preguntar, pero si ella sabía algo, podría ayudar de alguna manera.


    “No, no que yo sepa. ¿Por qué lo preguntas?"


    "No hay razón, solo tenía curiosidad".


    “No te creo, sabes algo. Si es así, tengo derecho a saber si tiene algo que ver conmigo o con mi padre.


    Sabía que no era justo mantenerla siempre en la oscuridad, ella tenía derecho a saber. “Cuando estabas dormido recibí una llamada de Chad. Estaba haciendo algunas verificaciones de antecedentes para mí y encontró información sobre tu padre. El día que tu madre murió en el accidente de navegación, él también estuvo involucrado en un accidente automovilístico cuando se dirigía a averiguar qué le pasó a tu madre. Golpeó a una mujer cuando cruzaba la calle, en lugar de detenerse abandonó la escena. Más tarde llamó a la policía y se entregó. No se presentaron cargos”.


    Mientras escuchaba sus palabras, no podía creer lo que estaba escuchando. “Eso fue hace como diez años y nunca me lo mencionó”.


    Omitió la parte en la que Thomas estaba en la cama con Claudia. Acababa de enterarse de que tu madre estaba muerta y tenía prisa por llegar a ella. Después de lo que ambos estaban pasando, estoy seguro de que lo último que quería era que pasaras por más dolor del que ya tenías”.


    Ella lo miró con los ojos llorosos. "¿Qué estás tratando de decirme?"


    “Tengo la teoría de que tal vez la mujer que fue asesinada tenía un amigo, tal vez una familia o un amante que decidió volver para vengarse de tu padre. La policía en ese entonces no pudo encontrar a ningún familiar suyo, pero tengo a Chad pasando por eso nuevamente y tal vez pueda encontrar a alguien”.


    “Pero si querían venganza, ¿por qué esperar tanto y por qué me persiguieron a mí en lugar de a mi padre?”.


    “Realmente no sé cómo responder a eso todavía. Estoy seguro de que Chad encontrará algo, hasta entonces todo lo que podemos hacer es esperar”.


    Ella se alejó de él, con los brazos cruzados. "Me vestiré, no tardaré mucho". Volvió al dormitorio, recogió el vestido y empezó a ponérselo. Sus pensamientos seguían volviendo a lo que había dicho Dexter. ¿Podría alguien, después de diez años, buscar venganza por la muerte de un ser querido? Ella solo tenía trece años cuando sucedió, ni siquiera estaba con su padre cuando ocurrió el accidente. Por mucho que no quisiera volver a la mansión, tenía tantas preguntas para su padre de las que quería respuestas.


    Cuando llegaron a la mansión y entraron, fueron recibidos por Douglas.


    “Douglas, ¿dónde están los demás?” preguntó, quitándole la chaqueta a Dexter y devolviéndosela.


    Tu padre está en su despacho, la señora Greene está en su suite y el señor Metcalf se fue a París esta mañana, pero dijo que volvería la semana que viene en algún momento. ¿Puedo traerles algo a usted y al señor Sinclair?


    "Sí, por favor, ¿podría pedirle al cocinero que nos prepare algo para el desayuno, deberíamos estar abajo en aproximadamente una hora?"


    "Sí, señora."


    Luego subieron las escaleras para cambiarse de ropa antes de enfrentarse a su padre. Cuando llegaron a su habitación, él la tomó de la mano. “Cuando vayamos a ver a tu padre déjame hablar. Pero en realidad, creo que sería mejor si hablara con él a solas primero”.


    Ella lo miró, confundida de por qué quería hablar con él a solas, ¿había algo que le estaba ocultando? “No veo por qué no podemos hacerlo juntos”.


    Él tomó su rostro entre sus manos, mirándola amorosamente a los ojos. No quería que ella escuchara sobre la aventura que tuvo su padre con Claudia mientras su madre aún vivía, eso era algo que Thomas tendría que discutir con ella a solas. “Realmente necesito hablar con él a solas. Por favor, solo confía en mí en esto”.


    “¿De verdad crees que mirándome de esta manera vas a hacer que me rinda? El hecho de que tengas esos hermosos ojos y una sonrisa que puede derretir mi corazón no significa que siempre te saldrás con la tuya”.


    Ya sabía que había ganado por la forma en que ella le devolvía la mirada, la forma en que sus ojos revoloteaban mientras él le acariciaba la mejilla con el pulgar. "Siempre me salgo con la mía, así que dame media hora antes de que bajes a la oficina de tu padre", dijo, bajando la cabeza y le dio un beso que la hizo gemir.


    "Eres un demonio", dijo ella cuando finalmente rompió el beso y comenzó a alejarse.


    Antes de salir, volvió a mirarla. "Y tú eres mi ángel".


    No podía creer lo fácil que se rindió a él, pero él tenía algo que no podía resistir.


    Dexter llegó a la oficina y tocó, esperando que Thomas le dijera que entrara. Cuando escuchó que el hombre gritaba para que entrara, abrió la puerta y la cerró detrás de él. "Señor, tenemos que hablar".


    "¿Cómo está Roxie, todavía está enojada conmigo?"


    “Se ha calmado un poco, pero no es por eso que estoy aquí. Acabo de recibir información sobre un accidente en el que estuvo involucrado el día que murió su esposa”. Vio que el rostro de Thomas palidecía y su mano comenzaba a temblar.


    Thomas se sentó detrás de su escritorio. “No quiero hablar de eso, pasó hace mucho tiempo y es algo que quiero olvidar”.


    Dexter estaba empezando a frustrarse, encontrar pistas sobre quién estaba haciendo todo esto le estaba tomando demasiado tiempo y no le quedaba mucha paciencia. Caminando hacia el escritorio y parándose frente a él, miró a Thomas. "No tengo tiempo para andar con rodeos sobre tus sentimientos, la vida de tu hija está en juego ahora cuéntame todo sobre ese día".


    Thomas tragó saliva, ni siquiera se dio cuenta de cómo alguien que había contratado le estaba hablando de esa manera. "¿Roxie lo sabe?"


    “Le conté sobre el accidente, pero no le dije que la razón por la que no estabas con tu esposa era que estabas en la cama con Claudia”.


    "Oh, Dios mío, ella nunca puede saber sobre eso".


    “Si alguna vez se entera por alguien más, la destruirá, sería mejor que viniera de ti. En este momento necesito saber sobre el accidente, ¿conocías a la mujer? preguntó Dexter.


    Thomas se recostó en su asiento. A lo largo de los años había tratado de olvidarlo, pero siempre estaba en el fondo de su mente y lo perseguía en sueños por la noche. “Cuando me preocupé por mi esposa, no estaba pensando con claridad, así que estaba acelerando imprudentemente. Puede que no me creas cuando te digo que estaba profundamente enamorado de mi primera esposa. El romance con Claudia acaba de suceder, quería terminar con ella, simplemente no pude evitarlo”. Respiró hondo antes de continuar. “Golpeé a esa pobre mujer y seguí conduciendo, tenía que llegar a mi esposa con la esperanza de que tal vez, solo tal vez, todavía estuviera viva. Cuando supe que estaba muerta, llamé a la policía y les dije lo que había hecho. No la conocía, supe su nombre después y descubrí que no tenía familia alguna. Sabiendo que pagué su funeral y todos los gastos”. Miró a Dexter. “¿Por qué me preguntas sobre esto? Sucedió hace mucho tiempo.


    "Como no puedo averiguar quién le está haciendo esto a su hija, estoy pensando que tal vez la mujer a la que atropelló podría haber tenido alguien cercano a ella y tal vez querían vengarse".


    "Después de diez años, eso no tiene ningún sentido y ¿por qué esperarían?"


    "No sabré la respuesta a eso hasta que encontremos a la persona responsable de amenazarla".


    Thomas golpeó con el puño el escritorio. “Es a mí a quien deberían estar tratando de matar, no a Roxie, ella es inocente. Ojalá pudiera darle más información y no hay nadie más en quien pueda pensar que quiera hacerme daño a mí o a mi hija”.


    En ese momento se abrió la puerta y entró Roxie, su padre se levantó y se acercó a ella y trató de rodearla con sus brazos, pero ella retrocedió.


    “Papá, ¿cómo pudiste hacerme eso, cómo pudiste hacer de Joseph un socio cuando sabías cuánto lo quería?”


    “Cariño, nunca quise lastimarte, esa no fue mi intención. Pero cuando le dije a Joseph que te niegas rotundamente a casarte con él, se le ocurrió una solución diferente. Dijo que si lo hacía socio me llevaría a París ya cualquier otro lugar al que no haya podido entrar todavía. Tiene tantas conexiones, que será bueno para todos nosotros. Por favor perdoname."


    “No estoy seguro de que pueda, papá. Te diré otra cosa, no trabajaré para ese hombre y renunciaré si es necesario. Creo que hay algo más que debes saber sobre él. Anoche, cuando me iba, me persiguió y cuando estábamos afuera subiendo al auto, me dijo que la única razón por la que quería ser mi socio era para destruirte financieramente. Ni siquiera quiere ser pareja, soy yo a quien quiere y me dijo que si cambio de opinión y me caso con él, se olvidará de ser pareja y te dejará en paz”.


    Thomas se frotó la nuca, sintiendo la tensión en él. “Cariño, sé que todavía quiere que seas su esposa, pero lo que te dijo sobre tratar de destruirme, estoy seguro de que solo lo decía para asustarte. Te prometo que todo estará bien. No quiero que renuncies, así que hablaré con él y me aseguraré de que estés a cargo de tu propio departamento y que él no tenga nada que decir”.


    Roxie sacudió la cabeza con frustración, no podía creer que su padre no escucharía razones y vería qué tipo de hombre era Joseph. La ira estaba en su apogeo y empezó a soltar algo que deseaba no haber dicho. "Abre los ojos, él también me dijo que se ha estado acostando con Claudia, así que eso debería mostrarte qué tipo de hombre es". Tan pronto como dijo eso y vio el dolor en el rostro de su padre, se sintió tan mal. “Papá, lo siento, pero eso es lo que me dijo. Tenías derecho a saber lo que han estado haciendo.


    Te estaba mintiendo, de ninguna manera Claudia se acostaría con él. No escucharé más hablar sobre mi esposa y Joseph”.


    “Oh, papá, me gustaría que abrieras los ojos y vieras la verdad sobre Claudia. ¿Por qué nunca me dijiste que el día que murió mi madre tuviste un accidente automovilístico?


    “Acababas de perder a tu madre y estabas tan dolido que no tuve el corazón para decirte lo que había hecho. No quería que pensaras mal de mí, ya perdí a una mujer que amo y no podría soportar perderte a ti también. Ese día estaba en tal pánico y cuando golpeé a esa mujer y me fui, sé que estuvo mal, pero todo en lo que podía pensar era en llegar a tu madre. Me entregué y tuve que vivir con lo que había hecho todos estos años y hasta el día de mi muerte. Traté de encontrar a la familia de la mujer y cuando descubrí que no tenía a nadie, pagué todos los gastos del funeral. Mi abogado me sacó, diciéndole al juez que había perdido a mi esposa y que estaba bajo angustia emocional. Tuve que pagar una multa y hacer servicio comunitario durante tres años. Sé que eso no compensa quitar una vida y lo lamento con cada fibra de mi ser. Solo desearía que nunca tuvieras que saberlo”.


    Roxie no sabía qué decir, no estaba segura de si sentir lástima por su padre u odiarlo. Se negó a ver a Claudia por lo que era y en cuanto al accidente, ella sabía que estaba diciendo la verdad sobre lo mal que se sentía”. Miró a Dexter. "No puedo lidiar con esto por más tiempo, vamos a comer algo".


    Mientras salían, se detuvo y se volvió para mirar a su padre cuando lo llamó.


    “Realmente lo siento por todo y espero que algún día lo encuentres en tu corazón para perdonarme”, dijo Thomas, bajando los ojos.


    Salieron de su oficina y se dirigieron hacia el comedor cuando Douglas los detuvo. "Señor. Sinclair, hay una llamada para ti de Chad Monroe, dice que es muy importante y que necesita hablar contigo de inmediato. Dijo que trató de ponerte en tu celular pero no pudo obtener una respuesta”.


    "Gracias, Douglas, lo tenía apagado y olvidé volver a encenderlo". Volviéndose hacia Roxie, le dijo que entrara y comiera y que él llegaría en breve.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    Sacó su teléfono y se sentó en el banco, sería más privado allí que dentro de la casa. Chad, ¿qué tienes para mí?


    Hemos encontrado dos cosas. Primero, encontramos la furgoneta que intentó atropellar a la señorita Greene y nunca adivinarás lo que encontramos dentro.


    "Chad, no tengo tiempo para juegos de adivinanzas".


    Vale, dentro de la furgoneta estaba el cuerpo de Ronald Reid.


    "Cuerpo, ¿cómo murió?"


    Un disparo en la cabeza y la furgoneta fue encontrada en el bosque, fue incendiada para que no pudiéramos obtener ninguna huella. La furgoneta pertenecía a un niño que denunció el robo una semana antes de que se utilizara para intentar atropellar a Roxie.


    “Pero Ronald estaba con la policía, así que no pudo haber sido él quien lo hizo, lo que significa que debe haber dos personas involucradas. Entonces la otra persona mató a Ronald, pero ¿por qué? ¿Puedes ver a todos los que conocía?


    Ya estoy en ello. Dexter, ten mucho cuidado. Se está volviendo más peligroso y quienquiera que sea atacará pronto.


    ¿Algo más sobre Metcalf?


    Nos estamos acercando, lo han visto hablando con la mafia y tenemos un soplón trabajando para Metcalf y debería tener más que contarnos en unos días.


    “Gracias, Chad, avísame en el momento en que descubras algo”, dijo antes de colgar. Entrando al comedor se sentó y ambos comieron. Estaban felices de saber que Claudia ya había comido y salido por el día.


    "¿Está todo bien?" preguntó ella, notando lo callado que se había vuelto.


    Si ella fuera solo un cliente común, él no habría discutido los detalles, pero dado que eran una pareja, no estaba dispuesto a guardarle secretos, eventualmente lo descubriría de todos modos. “Ese era Chad, sus muchachos encontraron la camioneta que trató de atropellarte y el cuerpo de Ronald Reid fue encontrado adentro. Fue encontrado en el bosque y había sido incendiado.


    Tapándose la boca, jadeó. "Oh, Dios mío, pero si la camioneta fue incendiada, ¿cómo saben que fue Ronald?"


    "Registros dentales."


    “Así que fue asesinado y eso significa que estaba trabajando con otra persona. Entiendo que Ronald quiera dañar a mi padre haciéndome daño. Pero, ¿quién me enviaría regalos y cartas de amor y luego me querría muerto y cuál es la conexión entre él y Ronald?


    Dexter tomó un sorbo de su café, su cerebro trabajaba horas extras tratando de llegar a una explicación lógica. “Por mi vida, no puedo entenderlo. ¿Estás seguro de que no había alguien que te mostrara afecto y no correspondiste a sus sentimientos?


    “No, no había nadie en quien pueda pensar hasta hace poco, cuando Carson me pidió que fuera su cita en la fiesta, pero nunca indicó que tuviera algo para mí”.


    Al ver cómo se enfadaba, colocó su mano sobre la de ella. “Solo espera, después de que la policía investigue más la camioneta y el cuerpo, es posible que puedan encontrar algunas pistas”.


    En ese momento, Douglas entró en el comedor. "Señorita Greene, hay un Sandy White aquí para verla".


    “¿Quién es Sandy?” preguntó Dexter. Nunca antes la había oído mencionar ese nombre.


    "Ella es mi amiga del gimnasio". Volvió su atención a Douglas. "Por favor, llévala a la sala de estar y dile que estaré allí".


    “Sí, señora, ahora mismo”.


    Se limpió la boca con la servilleta y se levantó. "No he sabido nada de ella desde ese día en el gimnasio, me pregunto qué quiere".


    Él también se puso de pie. "Te acompaño."


    "Realmente no tienes que hacerlo, probablemente estaremos hablando mucho de chicas".


    "No te preocupes, me sentaré en la esquina y leeré un libro, prometo no escuchar". Por supuesto, tendría que escuchar su conversación, todos eran sospechosos en este momento.


    “Sandy, es tan bueno verte de nuevo.”


    La mujer se puso de pie y le dio a Roxie un gran abrazo. “Espero que no te moleste que pase por aquí sin llamar primero, pero estaba de camino al gimnasio y como no has estado allí por un tiempo, pensé que te gustaría ir conmigo”. Sus ojos viajaron hacia donde Dexter estaba parado con los brazos cruzados mirándolos. "Veo que todavía tienes tu guardaespaldas, chica afortunada".


    “Por favor, tome asiento”, dijo Roxie, sentándose cuando lo hizo Sandy. “Sí, y me temo que no puedo ir al gimnasio todavía hasta que averigüemos quién me quiere atrapar”.


    “Oh, habría pensado que a estas alturas ya lo habrían atrapado. Bueno, estoy segura de que no pasará mucho tiempo, tu guardaespaldas parece muy capaz de hacer lo que se proponga —dijo, mirándolo—.


    Dexter vio la forma en que Sandy lo miraba y supo exactamente lo que tenía en mente, así que desvió la mirada. No estaba en lo más mínimo interesado en ella.


    “Sandy, ¿puedo traerte algo de beber?”


    Me vendría bien algo frío. ¿Por casualidad no tomarías un poco de té helado con una rodaja de limón?


    Roxie se puso de pie. Estoy seguro de que lo hacemos. Iré a la cocina y te traeré un vaso, vuelvo enseguida.


    Cuando se hubo ido, Sandy se levantó y fue hacia donde Dexter estaba parado junto a la ventana mirando hacia arriba. "Entonces, ¿alguna vez te dan un día libre por aquí?"


    Volvió la cabeza para mirarla. “No”, respondió sin rodeos.


    "Es una pena. Podríamos habernos juntado para tomar una copa o dos o lo que quieras. Vaya, tienes unos brazos asombrosos —dijo, pasando la mano por sus bíceps.


    Le quitó la mano de su brazo. "Lo siento, señora, pero estoy hablado por mí".


    "¿En realidad? A Roxie supongo. Sinceramente, no entiendo lo que todos los hombres ven en ella. Puede que no tenga su dinero, pero sé cómo complacer a un hombre”.


    No le gustaba esta mujer, había algo raro en ella. No viniste aquí a ver a Roxie, ¿verdad? Viniste aquí a verme.


    Antes de que tuviera la oportunidad de responder, Roxie volvió a la habitación con el vaso de té helado. "Perdona que haya tardado tanto."


    Sandy se volvió hacia ella y sonrió. “Está bien, realmente tengo que irme ahora. No seas un extraño, llámame si alguna vez quieres hablar o quedar. Realmente me gustaría que saliéramos y tomáramos unas copas alguna vez. Te veré luego, ¿de acuerdo? Dijo mientras comenzaba a salir, mirando de nuevo a Dexter.


    Observó mientras Roxie acompañaba a Sandy hacia la salida. La mirada en sus ojos cuando hizo el comentario de que no entendía lo que todos los hombres veían en Roxie lo hizo preguntarse si la chica estaba celosa de ella. ¿Podría ser ella otro sospechoso que él había pasado por alto?


    “Bueno, eso fue extraño, ella acaba de llegar. No dijiste nada para insultarla, ¿verdad?


    "No, supongo que solo tenía prisa por llegar al gimnasio".


    "Va a ser un hermoso día y ya que Joseph ha regresado a París, ¿por qué no vamos a nadar?"


    "En realidad, hay algo más que me gustaría hacer primero".


    Dejando el té helado sobre la mesa, se acercó y le rodeó el cuello con los brazos. "¿Estás sugiriendo que subamos las escaleras para disfrutar del placer de la tarde?"


    “Maldita mujer, parece que no puedes tener suficiente pero no, eso no es lo que tenía en mente. Estoy pensando en ir al sitio donde se encontró esa furgoneta y mirar alrededor para ver si puedo encontrar alguna pista. Tendrás que venir conmigo.


    Aunque hubiera preferido irse a la cama y hacer el amor, la idea de salir de esta mansión era casi igual de buena. “Está bien, supongo que puedo esperar hasta más tarde. Estoy listo para ir cuando tú lo estés”.


    Después de un viaje de cuarenta minutos, llegaron al bosque donde estaba la camioneta, había cinta policial alrededor del área.


    “Quédate aquí”, dijo, abriendo la puerta y saliendo, pero giró la cabeza cuando escuchó que la puerta del pasajero se abría y se cerraba. "¿Pensé que te dije que esperaras adentro?"


    "Lo sé, pero quiero ir contigo".


    Sacudió la cabeza pero no pudo evitar sonreír. “¿Será esto lo que tendré que esperar para siempre? Yo diciéndote que hagas algo y que tú hagas lo contrario”.


    Dio la vuelta al auto y se paró a su lado, mirándolo y sonriendo. “Sí, ¿tienes algún problema con eso?”


    Agarrando sus brazos, la atrajo hacia él. En lugar de darle una respuesta, la besó, fue rudo, dominando su boca. Cuando finalmente rompió el beso, tomó su mano y caminaron hacia el vehículo, agachándose debajo de la cinta.


    Estaba horrorizada al ver lo que tenía delante. “Por favor, dime que no lo quemaron vivo”. Sabía quién era porque Dexter ya se lo había dicho y estaba muy agradecida de que se hubieran llevado el cadáver.


    “No, a él le dispararon y lo mataron primero”.


    Caminaron alrededor del vehículo, tomó un palo para pinchar las cosas que había dentro. No estaba seguro de si la furgoneta seguiría allí o no porque, por lo general, la policía se la habría llevado antes. No pudo encontrar nada que le diera una pista, estaba esperando algo, cualquier cosa.


    Ella estaba detrás de él mirando y por alguna razón, miró hacia el suelo y vio algo y se agachó para recogerlo.


    "¿Qué tienes ahí?" preguntó cuando la vio agacharse.


    “No es nada, solo un envoltorio de chicle”.


    Él lo tomó de su mano para verlo mejor. “No es cualquier envoltorio de chicle, es un envoltorio de Nicorette”.


    “Nicorette, ¿qué es eso?” preguntó ella, nunca había oído hablar de eso antes.


    “Es un tipo de chicle que alguien usaría si estuviera tratando de dejar de fumar”. Volvió la cabeza para mirarla. “¿Conoces a alguien que fume o esté tratando de dejar de fumar?”


    "No, ¿es esto algún tipo de pista?"


    “Podría ser, me quedaré con eso por ahora,” dijo, metiéndolo en su bolsillo. “Vámonos, aquí no hay nada más”.


    Sintiendo que algo estaba a punto de suceder, la empujó al suelo y se puso encima de ella justo cuando se escuchó un disparo y una bala entró en el costado de la camioneta incendiada. Poniéndose de pie, la agarró y tiró de ella hacia el otro lado, sacando su arma. "Vino de esa dirección", dijo y señaló hacia el área boscosa. "Quédate aquí."


    "Espera, no puedes dejarme aquí solo".


    Su funda contenía dos pistolas, sacó la otra y se la puso en la mano. "¿Sabes cómo usar uno de estos?"


    "Sí", respondió ella con voz temblorosa.


    "Voy a ver si puedo alcanzarlo, estarás a salvo aquí y volveré enseguida".


    Dexter, ten cuidado.


    "Voy a. No te muevas. Echó a correr, escondiéndose detrás de los árboles mientras se dirigía hacia donde provenía el sonido de la bala. Quienquiera que estuviera allí que les disparó, se había ido hace mucho tiempo. Miró hacia el suelo y vio huellas recientes. Definitivamente pertenecían a un hombre y tenían que ser talla trece. Dándose la vuelta, se dirigió de nuevo a Roxie, que estaba exactamente en el mismo lugar donde la dejó.


    “¿Viste algo o a alguien?” preguntó ella, devolviéndole su arma.


    "No, se habían ido hace mucho tiempo". Él tomó su rostro entre sus manos. "¿Estás bien?"


    "Sí, solo un poco sacudida".


    "Vamos a llevarte a casa". La metió en el coche y se puso al volante. No podía dejar de pensar en el tiro que se disparó, o el tipo fue un pésimo tiro o fue una advertencia. Pero quienquiera que fuera tenía que estar en buena forma para que pudiera escapar tan rápido como lo hizo. Demonios, ni siquiera escuchó un vehículo saliendo del área.


    Cuando regresaron a la mansión ella subió a acostarse, él decidió salir y dar un paseo por los jardines. Quería ver si podía encontrar el mismo tipo de papel del chicle Nicorette tirado por ahí. Era una posibilidad remota, pero sintió que necesitaba comprobarlo. Antes había hecho revisar a todos los guardias y odiaría pensar que alguien que trabaja para los Greene fuera parte de esto. Cada vez era más difícil mantenerla a salvo incluso dentro de los muros de la mansión.


    Le tomó cerca de dos horas cubrir los terrenos del interior. No encontró envoltorios de chicle ni colillas de cigarro por ningún lado. Entró en un cobertizo que contenía equipos de jardinería y césped. Había una lata de gasolina que estaba vacía pero nuevamente podría haber sido utilizada para una de las cortadoras de césped, también había un par de guantes negros tirados en el banco cerca de la lata. Revisó todos los cajones pero no pudo encontrar nada que no debería estar allí. Antes de regresar a la mansión, se detuvo para hablar con los guardias que estaban afuera y les preguntó si fumaban o estaban tratando de dejar de hacerlo. Ambos dijeron que nunca habían fumado. Les creyó ya que no podía oler humo en ellos, incluso miró sus dedos para ver si tenían algún tinte amarillento. Al no encontrar ninguna pista, regresó a la mansión y subió las escaleras para darse una ducha. Cuando llegó a la habitación, ella estaba profundamente dormida encima de las sábanas, así que se quitó la ropa y saltó a la ducha. No quería despertarla después de pasar por otro atentado contra su vida.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    Saliendo de la ducha, se secó y envolvió una toalla seca alrededor de su cintura. Tan pronto como entró en el dormitorio, vio a Roxie de pie junto a la cama, totalmente desnuda. Sus ojos se movieron hacia abajo, observando cada centímetro de ella antes de caminar hacia ella. "¿Por qué, señorita Greene, está tratando de seducirme?"


    Una sonrisa apareció en su rostro. "¿Quién yo?"


    Poniendo sus manos en sus brazos, la atrajo hacia él. "Sí, tú, hermosa mujer seductora", dijo, reclamando su boca. Sus pechos estaban presionados contra su pecho, sus manos subieron alrededor de su cuello. Con las manos todavía en sus brazos, la bajó sobre la cama. Arrancando su toalla, se subió encima de ella. Cuando ella fue a rodearlo con sus brazos, él le agarró las muñecas y las sujetó por encima de su cabeza con una mano mientras sus labios comenzaban a acariciar la suavidad de su cuello. “Me sedujiste con tu cuerpo, tus increíbles pechos, tus esbeltos muslos y ese dulce lugar entre tus piernas que tanto disfruto estar dentro. Si quieres jugar conmigo, burlarte de mí, entonces debes pagar el precio. Te mostraré lo que sucede cuando me tientas.


    Ella dejó escapar un chillido cuando él apretó su boca sobre su pecho, sus dientes mordisqueando su pezón erecto mientras su mano se movía hacia abajo. Cuando sintió su mano entre sus piernas, colocando su mano sobre ella, un gemido escapó de sus labios cuando él comenzó a frotar. Entonces sintió que uno de sus dedos entraba y comenzó a acariciarla. En ese momento ella se retorcía, moliéndose contra su dedo y podía sentir que estaba cerca de un orgasmo. "Dexter", gritó su nombre cuando su cuerpo comenzó a convulsionar. El orgasmo que le dio con sus dedos fue asombroso pero ella lo quería dentro de ella. Le encantaba cómo podía hacer que se corriera con la mano o la boca, pero no había nada comparado con cuando estaba dentro de ella, la forma en que se movía, simplemente no había nada mejor que eso.


    "¿Qué quieres bebé?"


    "Quiero sentirte dentro de mí, te necesito tanto", dijo, con el corazón acelerado y el núcleo palpitando como loco y lo único que podía satisfacerla por completo era que él estuviera dentro de ella, para hacerla sentir como una mujer real, que es amada y deseada.


    Agarrando su eje, lo colocó en su entrada, frotándolo contra ella. "Debería hacerte sufrir por ser tan bromista".


    Respirando pesadamente ella le sonrió, sus dedos acariciando sus hombros. “Sé que te gustó lo que viste, no solo a ti, sino también a tu amiguito que hizo una tienda de campaña con tu toalla. Dexter, dame lo que quiero, lo que ambos queremos. Ambos sabemos que no puedes parar ahora”, dijo, moviendo sus manos por su espalda y alcanzando sus nalgas, les dio un apretón.


    Sabía que ella tenía razón, no había forma de que pudiera detenerse, ni tampoco quería hacerlo, pensó para sí mismo mientras entraba en ella con toda su longitud de un solo empujón. Pero él no había terminado de burlarse de ella, todavía quería darle a probar su propia medicina. Comenzó a moverse más rápido, con más fuerza y justo cuando sabía que ella estaba cerca de correrse, disminuía la velocidad, casi deteniéndose. Podía oír sus sonidos de angustia, la oyó murmurar por lo bajo. "¿Dijiste algo?" preguntó, sabiendo muy bien lo que ella estaba diciendo.


    "Deja de molestarme ya y fóllame".


    “Ahora, ¿es ese algún tipo de lenguaje para que lo use una joven? preguntó, aumentando la velocidad solo para reducir la velocidad de nuevo.


    "Estás haciendo esto a propósito, deja de ser un imbécil".


    “¿Se está enojando mi bebé?”


    "Sé lo que estás haciendo, bueno, dos pueden jugar este juego", dijo, tirando de su cabeza hacia abajo para besarlo. Sus manos se movieron lentamente por su espalda y volvieron a subir, frotando sus caderas contra él. Podía escuchar su respiración cada vez más pesada, y sintió su polla latiendo dentro de ella, así que apretó sus músculos alrededor de él. No pudo evitar sonreírse cuando sintió cómo él respondía, comenzó a empujar más rápido dentro de ella. Estaba jadeando y gimiendo. Sus ojos se cerraron, sus cuerpos empapados en sudor y sabía que él no podía aguantar más y gritó su nombre cuando ambos experimentaron uno de los orgasmos más grandes que cualquiera de ellos había sentido antes.


    Alejándose de ella, puso su brazo alrededor de ella, acercándola a su cuerpo. Ella apoyó la cabeza en su pecho, sus dedos moviéndose sobre su pecho.


    Dexter, ¿puedo preguntarte algo?


    "Después de lo que acabamos de hacer, puedes preguntarme lo que quieras".


    “Cuando salimos hoy para ir a ver esa camioneta y recogí ese envoltorio de chicle, tenías una mirada extraña en tu rostro. Parecía que estabas un poco enojado conmigo. ¿Hice algo mal?"


    "No es importante ahora", dijo, besando la parte superior de su cabeza.


    "Así que hice algo mal, por favor dime la verdad".


    Él dejó escapar un suspiro, acariciando su brazo. "No deberías haber recogido el envoltorio de la forma en que lo hiciste".


    "¿Por qué, qué hice mal?"


    “Cuando lo recogiste y lo abriste, tocándolo de la forma en que lo hiciste, destruiste cualquier huella que pudiera haber en él”.


    Se incorporó, tirando de la sábana sobre su pecho. “Oh, nunca pensé en eso. Lo siento mucho, si no lo hubiera tocado ya sabríamos quién me persigue. No es de extrañar que estés tan enojado conmigo —dijo, sollozando.


    Se sentó y puso su brazo alrededor de ella, usando sus dedos para levantar su barbilla para que ella tuviera que mirarlo. “No hay nada que puedas hacer para que me enoje contigo. Cometiste un error y no te culpo. No te preocupes, las cosas están empezando a encajar lentamente y lo resolveré pronto. Te prometo que voy a averiguar quién está haciendo esto. Nadie te va a lastimar, no mientras yo viva. Vamos a darnos una ducha y luego bajar y comer algo.


    Bajaron al comedor, llegaban casi una hora tarde a la cena ya quién encontraron sentada allí sino a Claudia con el ceño fruncido. "Ambos llegan tarde a la cena, tu padre y yo estamos a punto de terminar".


    Roxie miró a su padre pero no dijo nada, luego miró a Claudia y se sentó junto a Dexter. "Por favor, siéntase libre de irse si ha terminado, no es necesario que se quede y nos haga compañía".


    Claudia miró a Douglas y le indicó que sirviera más café en su taza. “Veo que estás usando la biblioteca como tu espacio de trabajo personal. ¿Cuánto tiempo planeas tener todo ese desastre allí?


    Roxie no sintió que tuviera que explicarle nada, pero lo hizo de todos modos. “Usaré esa habitación hasta que sea seguro para mí volver a la oficina. Padre me dijo que estaría bien”. Aunque Dexter no la dejaría volver a la oficina, todavía necesitaba hacer su trabajo, así que su padre le dijo que siguiera adelante y usara la biblioteca. No sabía por qué Claudia se quejaba de eso porque ella nunca entraba allí, probablemente ni siquiera sabía leer.


    "Solo digo que hay un gran desastre allí".


    Thomas se acercó y colocó su mano sobre la de ella. "Todo estará bien cariño, no será por mucho tiempo, estoy seguro".


    Claudia le dio a Thomas una gran sonrisa. "Hun, vayamos a los Wilson y hablemos con ellos por un tiempo".


    "Sí, podemos hacer eso, quiero hablar con George de todos modos".


    Cuando su padre y Claudia se fueron, ella y Dexter estaban solos para disfrutar de su comida en paz y pudieron hablar sin ser interrumpidos.


    "¿Qué tan bien conoces a esta mujer Sandy?"


    Ella lo miró, curiosa de por qué preguntaba por ella. “No muy bien, simplemente nos hicimos amigos cuando comencé a ir al gimnasio. Salimos a tomar algo un par de veces, pero eso es todo”. Ella lo miró, levantando una ceja y una pequeña punzada de celos recorrió su cuerpo. "¿Por qué preguntas, estás interesado en ella?"


    "Oh, Dios, no."


    "¿Entonces que es eso?"


    “Está bien, solo pregunto porque me preguntaba cuán buena amiga es ella para ti porque se me insinuó. La rechacé, solo quería que lo supieras”.


    "¿Por qué esa perra?" maldijo en voz alta. Si vuelve a insinuarte, le arrancaré el pelo de raíz. ¿Por qué estás sonriendo así?” preguntó cuando vio una gran sonrisa aparecer en su rostro.


    “Veo que mi chica tiene un lado posesivo y celoso”.


    “Lo que es mío es mío y no lo comparto”, respondió ella. “Sé que puedo confiar en que nunca me lastimarás ni me engañarás. Solo daré mi corazón una vez, así que por favor no lo rompas”.


    “Nunca romperé tu corazón. Te amo y soy un hombre de una sola mujer. Si alguien va a romper el corazón de alguien, serás tú quien rompa el mío”.


    "Nunca lo haré", dijo ella, levantándose y acercándose a él, se sentó en su regazo, poniendo sus brazos alrededor de su cuello. “Nunca creí en el amor hasta que te conocí.” Estaba a punto de darle un beso, pero fue interrumpida cuando entró Douglas.


    "Señorita, el Sr. Miller está aquí para verla, ¿lo llevo a la sala de estar?"


    “Sí, por favor”, respondió ella. Saliendo del regazo de Dexter y tomando su mano, se dirigieron hacia la sala de estar. "Me pregunto por qué está aquí".


    "Bueno, estamos a punto de averiguarlo", dijo, aferrándose a su mano mientras entraban en la habitación.


    Cuando entraron en la habitación, Carson se puso de pie, en el sofá había una caja grande. “Roxie, tengo una sorpresa para ti y no podía esperar a que vinieras a la oficina, así que te la traje. Espero que estés muy complacido con él. Lo empaqué yo mismo y me aseguré de que nadie lo manipulara”.


    Se acercó y levantó la tapa, sus ojos se agrandaron y una sonrisa iluminó su rostro. “Mi vestido, pero ¿cómo lograste hacerlo tan rápido?”


    “Tenía a nuestro equipo trabajando en ello sin parar”.


    "Oh, Dios mío, es tan hermoso", dijo sacándolo de la caja y dándose la vuelta para mostrárselo a Dexter. “Esto es lo que quería usar la noche de la fiesta”. Dejando el vestido, se volvió hacia Carson y le dio un abrazo. “Muchas gracias, esto significa mucho para mí”.


    Después de hablar durante unos minutos, decidieron ir a sentarse en el patio, le pidió a Douglas que les trajera algunos refrescos. "Ustedes salgan, quiero llevar esto arriba y colgarlo, saldré enseguida".


    Cuando salieron, Carson se quitó la chaqueta y dijo que hacía demasiado calor en la noche para usar una.


    Dexter vio que llevaba una camisa de manga corta y notó un parche en el brazo de Carson. "¿Qué es eso en tu brazo?" preguntó, señalándolo.


    "Oh, esto", respondió, tocándolo con la mano. “Es un parche para ayudarme a dejar de fumar.”


    “No sabía que fumabas, Roxie nunca lo mencionó”.


    “Ella no sabe, nadie en la oficina lo sabe. Es una especie de mi pequeño y sucio secreto. Tengo que decirte que es realmente difícil dejarlo y me encuentro fumando un cigarrillo a escondidas de vez en cuando”.


    Dexter se llevó el vaso de té helado a los labios y tomó un sorbo. "¿Alguna vez has probado esos chicles Nicorette?" Se recostó mirando a Carson, tratando de leer su expresión facial.


    “Los probé hace mucho tiempo, pero nunca me funcionaron, así que dejé de usarlos”.


    "¿Hace cuánto tiempo?"


    Carson se encogió de hombros. “No sé, tal vez hace seis meses. ¿Por qué lo preguntas?"


    "No hay razón, solo estoy hablando de cosas triviales". No pudo evitar preguntarse si Carson estaba diciendo la verdad o no. Iba a esperar hasta que Roxie se uniera a ellos y luego iba a inventar una excusa para irse por unos minutos. Quería revisar el interior de su vehículo para ver si podía encontrar alguna evidencia de que Carson todavía estaba usando el chicle. Cuando finalmente regresó, él le dijo que tenía que hacer una llamada telefónica y que regresaría en breve.


    Cuando llegó a donde estaba estacionado el auto de Carson, usó un dispositivo especial para desbloquear el lado del conductor. Empezó a revisar la guantera, el cenicero, debajo de los asientos e incluso las viseras y no pudo encontrar nada incriminatorio. Luego buscó en el asiento trasero y en el piso y luego dio la vuelta y abrió el maletero. Al no encontrar nada se rindió, frustrado. No había nada que indicara en la dirección de Carson que él era el involucrado en todo esto. De lo único que sería culpable sería del desorden que dejó dentro de su auto. Estaba desordenado con papeles y envoltorios de comida rápida por todas partes. Regresó a la mansión y salió por la puerta trasera al patio donde los dos estaban hablando de negocios. Se alegró cuando Carson finalmente dijo que se iba, todavía no estaba seguro de si era él quien intentaba lastimarla o no.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    Cuando subieron y cerraron la puerta del dormitorio vio su vestido en un perchero, se acercó y se quedó mirándolo. "Este es realmente un vestido hermoso, aunque no uno que puedas usar todos los días".


    Ella fue y se paró detrás de él, poniendo sus brazos alrededor de su cintura y sonriendo. “Tonto, este no es un vestido que puedas usar para cualquier cosa vieja, es para una fiesta elegante o un baile. Quería diseñar algo con lo que las mujeres pudieran sentirse como una princesa. ¿No puedes imaginarte a una mujer usando esto mientras se desliza por el salón de baile con un hombre guapo? Me encanta el color y el material. ¿Realmente te gusta o solo dices eso?”.


    Se dio la vuelta para quedar frente a ella, colocando sus manos en su cintura. “Quise decir lo que dije, es hermoso y es a ti a quien puedo imaginar usándolo. Espero tener la oportunidad de verte pronto, y tal vez sea yo quien te abrace mientras bailamos por la habitación”. Empezó a besar un lado de su cuello. “Vamos a la cama, allí te mostraré un tipo de baile diferente”.


    Al día siguiente, cuando Thomas descubrió que Carson le había entregado el vestido a Roxie, subió a su habitación para verlo. Estaba tan emocionado de que ahora ella estuviera hablando con él, aunque las cosas todavía estaban un poco tensas entre ellos. “Cariño, este vestido es magnífico, y pensar que este es el primer diseño que es todo tuyo. Estoy muy orgullosa de ti y como no tuviste la oportunidad de usarlo antes, haré que Claudia organice una fiesta e invitaremos a tantas personas como podamos y tú usarás este vestido. Una vez que las mujeres que vienen a la fiesta te vean con este vestido querrán que empieces a diseñar algo único para ellas”.


    Cuando Dexter se enteró de la fiesta que Thomas quería hacer la próxima semana, se opuso. Con tantas personas como planeaban invitar, haría su trabajo mucho más difícil, no es que no pudiera hacerlo, es solo que la pondría a ella en más peligro. Él y Roxie pelearon por eso durante la mayor parte de la tarde.


    “No es una buena idea, toda esa gente aquí va a ser difícil mantener un ojo en todos ellos y en ti. La persona que está tratando de hacerte daño podría estar en esta fiesta. No, te lo prohíbo, aquí no habrá fiesta y tú no irás a una fiesta y eso es definitivo”.


    Ella le dio un ligero empujón. “Me lo prohíbes, ¿cómo te atreves? Esta es la casa de mi padre y si quiere organizar una fiesta, puede hacerlo. ¿No entiendes lo importante que puede ser esto para mí, cómo podría iniciar mi carrera, mi propia línea de diseños? Mi padre contratará guardias adicionales y tú estarás allí.


    Dejó escapar un fuerte suspiro mientras se pasaba los dedos por el cabello. “La lista de invitados es para 250 personas, pídale que la corte a la mitad y lo permitiré”.


    "¿Quién eres tú para decir que permitirás o no permitirás algo?"


    Él la miró, entrecerrando los ojos. “Cuando acepté este trabajo, le dije a tu padre que yo era el jefe y lo que dije fue y si eso no era lo suficientemente bueno para él, entonces me iría. Estuvo de acuerdo en que yo estaría a cargo total y si eso cambiara ahora, saldré por esta puerta y puedes buscar a alguien más”.


    Sintió que se le humedecían los ojos. —Dexter, no lo dices en serio. Realmente no me dejarías.


    Sabía que no había forma de que la dejara, pero ella no lo sabía. “Cuando se trata de mi trabajo, siempre digo lo que digo en serio”. Odiaba mentirle, pero era algo que tenía que hacer.


    “Está bien, tú ganas. Hablaré con mi padre y le diré que reduzca la lista a ciento veinticinco personas. Se dio la vuelta para alejarse, pero se detuvo y lo miró. "No puedo creer que honestamente me dejaras, pensé que me amabas".


    “Te amo, pero no me quedaré de brazos cruzados y dejaré que te pongas en peligro por un maldito vestido”. Tan pronto como dijo eso y vio la mirada herida en su rostro, se sintió como una mierda. Para ella era más que un simple vestido, era el comienzo de un sueño, uno por el que había estado trabajando tan duro. Tendría que disculparse con ella y hacerle saber que no lo dijo en serio. Por la forma en que salió furiosa, supo que era mejor dejar que se calmara un poco antes de disculparse. Esperó una hora antes de bajar a la biblioteca a verla. Entró y la vio ocupada en el trabajo, con esas horribles gafas de montura oscura.


    Levantó la vista cuando él entró. "¿Qué quieres? Estoy ocupado."


    Se acercó a ella. “Estoy aquí para disculparme por lo que dije”.


    Se subió las gafas que se le resbalaban por la nariz y lo miró furiosa. "¿Por decir que mi vestido era estúpido?"


    “Nunca dije que fuera estúpido”.


    "Más o menos lo hiciste", espetó ella.


    Estirándose, le quitó las gafas de la cara, tomó sus manos y la levantó para que quedaran cara a cara. “No quise que sonara de esa manera. Solo decía que eres más importante que cualquier vestido. Me encantó tu vestido y sé que es más que eso para ti. Tienes que verlo desde mi punto de vista, hay tantos sospechosos pero ninguna pista real. Cualquiera podría ser el culpable y podría estar en esa fiesta, así que cuantas más personas haya allí, más difícil será para mí mantenerte a salvo”.


    “No tienes idea de lo difícil que es para una mujer entrar en el mundo de la moda, está dirigido principalmente por hombres y cuando dijiste lo que hiciste me dolió mucho. Sentí que no creías en mí”.


    Puso las palmas de sus manos a cada lado de sus mejillas. “No debes sentirte así, yo sí creo en ti y te apoyo al 100%. Te amo tanto y la idea de perderte me desgarra por dentro”, dijo, con la voz un poco quebrada. Luego la atrajo hacia sí, bajando la cabeza le dio un largo y apasionado beso.


    Cuando el beso se rompió ella lo miró, sus ojos se habían llenado de lágrimas. "No puedo creer que realmente me dejarías".


    “No quise decir eso, nunca podría dejarte, pero tienes que escucharme y hacer lo que digo porque es por tu seguridad y no porque quiera controlarte”.


    Escuchar que no quiso decir lo que había dicho la hizo sentir mejor, asintiendo con la cabeza y le sonrió. “Te prometo que de ahora en adelante, digas lo que digas, te escucharé. Ya le dije a mi padre que redujera la lista. Claudia no estaba contenta con eso, pero me importa un carajo. En este momento ella está corriendo como un pollo sin cabeza arreglando todo. Diré una cosa sobre ella, ella sabe cómo organizar una fiesta muy elegante con todas las personas adecuadas”.


    "Te dejaré ahora para que hagas algo de trabajo", dijo, dándole otro beso antes de salir de la habitación.


    Salió y dio otro paseo por la parte de atrás. Por alguna razón, volvió al cobertizo del jardín, entró, encendió la luz y comenzó a mirar alrededor. No estaba seguro de lo que estaba buscando, pero sintió que podría haber una pista aquí en alguna parte. Se dio cuenta de que ahora había una cuerda al lado de la lata de gasolina y se preguntó por qué necesitarían cuerda y quién la puso allí. Sentía que faltaba algo, pero no podía identificarlo. Buscó en los cajones de nuevo, sin encontrar nada excepto algunas herramientas y otras cosas que uno usaría en la jardinería. Se dio la vuelta cuando alguien entró en el cobertizo.


    "¿Estás buscando algo?"


    Miró al hombre corpulento y se dio cuenta de que era el jardinero que había visto en la cortadora de césped. “No por nada en particular, pero tal vez podrías responderme algunas preguntas”.


    "¿Qué tipo de preguntas?"


    “Para empezar, ¿cómo te llamas y cuánto tiempo llevas trabajando aquí?”


    “Norman y yo hemos estado trabajando aquí durante unos tres años”, dijo, sacando un paquete de cigarrillos de su bolsillo. "Espero que no le importe si fumo, es el único lugar donde puedo ya que el Sr. Greene no permite fumar en su propiedad".


    Pero ahora estás en su propiedad.


    "Sí, pero él no puede verme fumando aquí y nunca viene aquí, así que me escabullo cuando puedo".


    “¿Alguna vez has intentado dejar de fumar?”


    “Una o dos veces, incluso probé ese estúpido chicle que tienen, pero no me gustó su sabor”.


    Dexter se frotó la barbilla, su instinto le decía que Norman no era su hombre. “¿Por qué tienes una lata de gasolina tan pequeña para una cortadora de césped tan grande? Te llevaría más viajes llenarlo.


    Norman miró la lata. “Ese no es el que uso, no sé de dónde salió”.


    Dexter entrecerró los ojos. "¿Así que nunca has visto este antes?"


    "No."


    “¿Qué pasa con la cuerda, la usas para algo?”


    "No", respondió. “Estuve fuera del trabajo durante unos días y la última vez que estuve aquí esas dos cosas no estaban ahí”.


    “¿Tienes una bolsa de basura grande?”


    Norman se acercó y metió la mano debajo de una mesa y sacó una bolsa de basura de plástico. "¿Con esto bastará?"


    "Perfecto", dijo Dexter, quitándoselo, colocó con cuidado la lata de gasolina dentro de la bolsa junto con la cuerda.


    "¿Qué vas a hacer con esos?"


    “Estoy seguro de que ha escuchado cómo la vida de la señorita Greene ha sido amenazada, estas podrían ser algunas pistas y quiero que las analicen. ¿Has visto u oído algo sospechoso?


    “Sí, sé el peligro que corre, pero no he visto ni oído nada sospechoso. Espero que encuentres a la persona responsable porque es una persona muy agradable, siempre muy amigable”.


    Mientras Dexter caminaba de regreso a la casa, sacó su teléfono y llamó a Chad, pidiéndole que enviara a alguien por la lata de gasolina y la cuerda y que buscara huellas. Antes de llegar a la casa se dio cuenta de lo que faltaba en el cobertizo. Eran los guantes oscuros, estaban allí la última vez y ahora se habían ido y no los notó en ninguna parte. Así que pensó que, dado que la persona había usado los guantes, probablemente no habría huellas en la lata de gasolina. Maldición, pensó para sí mismo, otro callejón sin salida.


    Volvió adentro, colocando la bolsa junto a la puerta principal. “Douglas, un hombre vendrá a recoger esto. ¿Me avisarás cuando llegue?


    "Sí, señor", respondió y luego le dijo a Dexter que los demás estaban en el comedor preparándose para almorzar y le pidieron que se uniera a ellos.


    Entró al comedor y encontró a Roxie y los demás esperándolo. Se sentó a su lado y colocó su mano sobre la de ella. “Lo siento, llegué tarde, me quedé atrapado en algo”.


    “Está bien, acabamos de llegar nosotros mismos”, dijo Roxie, dándole una cálida sonrisa.


    De hecho, estaba sorprendido de que Claudia estuviera siendo bastante amistosa en lugar de su habitual sarcasmo. Incluso estaba siendo amable con Roxie, lo que le pareció un poco extraño. Pero, por otro lado, tal vez ella era una de esas mujeres a las que les encantaba organizar fiestas que la ponían de mejor humor. Luego, cuando les dijo que Joseph se uniría a ellos en la fiesta, supo en ese momento la razón por la que estaba de tan buen humor. Por su vida, no podía entender cómo Thomas no podía ver lo que estaba pasando debajo de su nariz y dentro de su propia casa.


    Mientras Claudia hablaba sobre la fiesta, contándoles a quién iba a invitar a una banda en vivo, la lista de invitados y la comida que iba a servir. Roxie miró a Dexter y puso los ojos en blanco. "¿Tienes que hacer tal gasto solo para una fiesta?"


    Tomás habló. “Cariño, solo estamos tratando de compensar el tiempo que perdiste tu vestido antes de la fiesta. De esta manera, algunas de las personas podrán verlo y podría obtener algunos pedidos. Es un comienzo y es mi manera de compensarte por hacer de Joseph socio en tu lugar. Espero que algún día me perdones por eso”.


    No quería estar enojada con su padre, pero él la lastimó profundamente y no estaba segura de poder perdonarlo alguna vez por eso. “No tengo más remedio que aceptar el hecho de que lo hiciste socio. Supongo que tendré que vivir con eso, pero como te dije antes, no trabajaré para él ni tendré ningún trato con él”.


    En ese momento, Dexter escuchó el sonido de su teléfono, lo sacó del bolsillo y lo miró, era un mensaje de texto de Chad que decía que tenía información sobre Joseph y que lo llamara de inmediato. Se inclinó y le susurró al oído a Roxie. “Necesito tomar esto, es realmente importante, tiene que ver con Joseph”.


    Ella asintió con la cabeza. "Está bien, te espero en la biblioteca".


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Habló por teléfono con Chad durante casi una hora antes de colgar. En lugar de ir a la biblioteca donde se suponía que iba a encontrarse con Roxie, se dirigió a la sala de estar donde sabía que estarían Thomas y Claudia. De camino allí, vio a Douglas y le pidió que le dijera que se encontrara con él allí. Entró en la habitación y justo cuando pensaba que estaban allí, tomando su cóctel nocturno. Llevaba uno de sus tops escotados que revelaba mucho escote.


    Thomas miró hacia arriba, saludándolo con una sonrisa. “Me alegra ver que te unes a nosotros. Sírvete un trago y ¿se unirá Roxie a nosotros?


    "Debería estar aquí en cualquier momento", respondió, sirviéndose un trago de whisky con hielo. Se dio la vuelta para mirarlos. "Tengo algo que decirles a todos sobre el Sr. Metcalf".


    "¿Qué hay de él?" preguntó Claudia, sonando preocupada.


    Dexter se volvió para mirarla y no pudo evitar preguntarse por qué Thomas no había oído la preocupación en su voz. "Esperaré hasta que llegue Roxie, es algo que ella necesita escuchar al igual que el resto de ustedes". Cuando la vio entrar, sonrió y le preguntó si quería algo de beber. Él le sirvió una copa de vino que ella pidió y se la entregó.


    "Está bien, ella está aquí, ¿qué tienes que decirnos sobre Joseph?" Claudia preguntó, terminando su bebida y se levantó para tomar otra.


    Sentándose junto a Roxie, dirigió su atención a Thomas. "Es bueno que no hayas firmado ningún papel haciéndolo socio hasta que lo investigamos".


    “¿Qué te dio el derecho de investigarlo? Seguro que no sospechas que Joseph intenta hacerle daño a Roxie. Él no haría eso porque quería casarse con ella —espetó Claudia.


    Todo el mundo es sospechoso, incluso usted, señora Greene. Como estaba diciendo, mi amigo del FBI hizo una verificación de antecedentes sobre él y lo han estado vigilando durante meses. Descubrieron bastante. Parece que tu chico se ha metido en lo más profundo de la mafia en París. Pusieron a uno de sus soplones a trabajar para Joseph y ha estado informando al FBI. Joseph se dedicaba al contrabando de drogas, la prostitución y el lavado de dinero. No eres el único al que estaba chantajeando, ha hecho lo mismo con otros. Se enfadó cuando no quisiste llevar a cabo el matrimonio entre él y Roxie. Una vez que se había metido en tu negocio, su plan era destruirte y todo por lo que habías trabajado”.


    Thomas se levantó y fue a servirse otro trago. "No tenía idea, lo juro", dijo, mirando de nuevo a Dexter. "Por favor, tienes que creerme".


    “Yo sí te creo, también te estaban vigilando y estás limpio. Hubo una gran redada y lo derribaron junto con el jefe de la mafia. Pero camino a la prisión, algunos de los hombres del patrón intentaron liberarlos. Hubo disparos y José murió”.


    Todos giraron la cabeza cuando Claudia jadeó ruidosamente. “No puedo creer que esté muerto”.


    Dexter miró a Roxie y ella parecía molesta, lo que le molestó. Se preguntaba por qué estaba tan molesta cuando afirmó que odiaba al hombre. "¿Estás bien?" preguntó, poniendo su brazo sobre su hombro.


    "Estoy bien. Disculpe, necesito un poco de aire fresco”, dijo y salió de la habitación y se dirigió arriba a su dormitorio. No es que ella se preocupara por el hombre de una manera romántica. Era triste que alguien que conocía fuera asesinado. Estaba sentada en la cama cuando entró Dexter, luciendo furioso y vio como él comenzaba a recoger algo de su ropa. "¿Qué estás haciendo?"


    "Voy a volver a mi habitación", espetó él, sin mirarla.


    Se levantó de la cama y se acercó a él. "¿Por qué?"


    “Vi lo molesto que te pusiste cuando dije que Joseph estaba muerto. Deberías haberme dicho la verdad sobre lo que realmente sentías por él, que tenías sentimientos por él. Fui ridiculizado una vez y no volveré a pasar por eso”.


    Ella le quitó la ropa de las manos y la arrojó. "El único hombre por el que he sentido algo, el único hombre al que he amado eres tú".


    "Entonces, ¿por qué estás tan molesto porque él está muerto?"


    “Conozco a Joseph desde hace mucho tiempo, así que, por supuesto, me sentiría mal por su muerte. Me sentiría así sin importar quién fuera, incluso la persona que está tratando de matarme. Así soy yo, una vida perdida sin importar lo que hayan hecho es triste. Eres tú, te amo”.


    Levantó la mano y le acarició la mejilla, mirándola a los ojos sabía que estaba siendo honesta. "Lo siento mucho. Nunca debí haber sacado conclusiones precipitadas y no es propio de mí hacer eso. Creo que lo que me pasó en el pasado me ha hecho desconfiar de las mujeres. Lo siento mucho, ¿puedes perdonarme?”


    "Puedo si confías en mí para nunca traicionarte".


    "Puedo hacer eso", dijo, atrayéndola a sus brazos. La miró profundamente a los ojos, su amor por ella era tan profundo.


    "¿Me vas a besar o no?" preguntó ella, mirándolo a los ojos.


    "Oh, voy a hacer mucho más que eso", dijo, levantándola, la llevó a la cama y la acostó. Se paró junto a la cama mirándola mientras se quitaba el cinturón y se bajaba la cremallera. “Voy a compensarte por esto. Dos horas más tarde, ambos jadeando como un par de animales y sudando, finalmente salió rodando de ella.


    "Wow", dijo ella, girando la cabeza para mirarlo. "Deberías enojarte conmigo más a menudo si esto es lo que vas a hacer para compensarme".


    “Si sigo así, seré un anciano antes de que te des cuenta”.


    “Eres un ex-Seal de la Marina, eres fuerte y puedes manejarlo. A veces, por la noche, da vueltas y vueltas como si estuviera teniendo un mal sueño. ¿Quieres hablar acerca de ello?"


    Le acarició el pelo cuando ella apoyó la cabeza en su pecho. “Fue horrible, toda la matanza, la muerte. Tantos miembros de mi equipo volaron a mi lado. Sé que hicimos algo bueno, salvando a la gente y deteniendo a los malos, pero aún así, no puedo quitarme algunas de las imágenes de la cabeza. Lo único que me ayudó a superarlo fue pensar en volver a casa para comenzar una vida con la mujer de la que creía estar enamorado”.


    Nunca me has hablado mucho de ella.


    "No es importante", respondió.


    "Dexter, dime".


    “Salimos por un tiempo y pensé que ella era la indicada. Pero ahora me doy cuenta de que me equivoqué porque encontré a la persona con la que estaba destinado a estar”. Volvió a subir encima de ella, mirándola. “Tengo que advertirte, soy del tipo celoso”.


    Ella le sonrió. “Yo también, lo que es mío es mío y ninguna otra mujer podrá tocarte o tendrá que responder ante mí. Solo para que lo sepas, si miras a otra mujer con lujuria o deseo, te encontrarás perdiendo una de tus bolas”.


    Podía sentir que se ponía duro de nuevo, incluso la amenaza de perder una de sus bolas no lo desanimó. "Entonces supongo que será mejor que no mire a nadie más que a ti porque estoy bastante apegado a mis bolas".


    Más tarde él todavía estaba despierto mientras ella dormía en sus brazos. Al no poder dormir, se deslizó de la cama, poniéndose los jeans, salió al balcón mirando a la nada en particular, solo pensando. De los seis sospechosos que tenía, ahora se había reducido a cuatro, ya que tanto Ronald como Joseph estaban muertos. Quedaban cuatro sospechosos, Claudia, Cathy, Sandy y Carson. Se pasó la mano por la cara, lo estaba volviendo loco no poder averiguar quién era el culpable. ¿O estaba extrañando a alguien? No podía ser ninguno del personal, hizo que Chad los revisara a todos y todos salieron limpios. Su instinto le decía que estaba pasando por alto algo y tenía el mal presentimiento de que algo iba a pasar en la fiesta de la próxima semana.


    Dándose la vuelta y volviendo a la cama, se sentó en el borde, mirando a la hermosa dama desnuda que estaba profundamente dormida debajo de las sábanas. Hubo momentos en que deseó no haberse involucrado emocional y físicamente con ella. Involucrarse con el cliente a veces podría interferir con su trabajo. Fue difícil pensar claramente en lo que deberías ser cuando todo lo que podías pensar eran sus labios, su piel suave y cómo se sentía tenerlos en tus brazos y hacerles el amor. Todo su entrenamiento en los Navy Seals no lo preparó para lo que estaba sintiendo ahora.


    Roxie abrió los ojos y lo vio mirándola, pero él no la estaba viendo. "Dexter", dijo en un suave susurro y alargó la mano para tocarle la mejilla. Cuando él la miró, esta vez mirándola de verdad, ella le sonrió. "Estabas tan sumido en tus pensamientos, ¿en qué estabas pensando?"


    “Todo, tú, el que está detrás de ti, pero sobre todo lo profundamente enamorado que estoy de ti”.


    “Vuelve a la cama y acuéstate a mi lado”, dijo, bostezando antes de cerrar los ojos.


    Se levantó y se quitó los pantalones, volviendo a subir a la cama donde ella se acurrucó contra él. Besando la parte superior de su cabeza, cerró los ojos y se fue a dormir.


    Los siguientes días estuvieron ocupados en la mansión, la gente iba y venía. El lugar estaba siendo limpiado de arriba a abajo. Los jardineros estaban ocupados cortando el césped y podando los árboles. Los hombres estaban allí montando tiendas de campaña y haciendo un área para que los invitados bailaran. Con toda esta gente alrededor, Dexter estaba teniendo dificultades para vigilarlos a todos, además de cuidar a Roxie.


    La noche antes de la fiesta se acostaron en la cama hablando.


    "Claudia seguro se está pasando de la raya organizando esta fiesta para ti".


    Ella apoyó la cabeza en su pecho, sus dedos moviéndose sobre su pecho. “Ella no lo está haciendo por mí, lo está haciendo por sí misma. A Claudia le gusta darse aires, tratando de demostrarles a todos que tiene clase, cosa que no tiene. A veces tengo la sensación de que mi padre sabe que ella se acuesta pero tiene miedo de que lo deje si él la confronta al respecto”.


    “Es posible que lo sepa, pero eso es entre él y Claudia”.


    Ella levantó la cabeza para mirarlo. “¿Por qué la gente se molesta en casarse si sólo van a hacer trampa? No creo que pueda perdonar a alguien por engañarme”.


    Agarró un mechón de su cabello y comenzó a jugar con él entre sus dedos. “Quiero que sepas que yo no soy así. Cuando estoy con una mujer siempre soy fiel, nunca te traicionaré. Te doy mi palabra al respecto.


    "Dices eso ahora, pero ¿qué pasa después?"


    “Si recuerdas que hace un tiempo dije que una vez que esto termine y estés fuera de peligro, entonces discutiremos nuestro futuro juntos. Pero quiero que sepas que estoy planeando una contigo y pase lo que pase, siempre te seré fiel”.


    Se recostó con una gran sonrisa en su rostro. “¿Alguna vez has pensado en tener hijos algún día?”


    “No lo he pensado mucho últimamente, pero sí, me gustaría ser padre algún día”.


    "¿Cuanto?"


    "¿Cuantos que?" preguntó, sabiendo lo que ella quería decir, pero solo estaba bromeando.


    "Usted sabe lo que quiero decir."


    Él se rió. “A mí no me importa pero a más de uno seguro. Yo era hijo único y fue solitario crecer. Siempre quise un hermano, alguien con quien pasar el rato”. Besó su mano cuando la llevó a sus labios. “¿Cuántos hijos quieres, algún día eso es?”


    “Realmente nunca pensé en eso. Una vez le pregunté a Claudia por qué nunca tuvo un bebé con mi padre. Me dijo que tener hijos arruinaría su figura y que de ninguna manera quería un bebé gritando en la casa. Demonios, ella ni siquiera me quería cerca.


    Él la empujó hacia abajo sobre su espalda y se subió encima de ella. Yo digo que dejemos de hablar y hagamos el amor. Mañana tenemos un día muy largo y ajetreado y como no podremos escabullirnos para nuestra propia diversión, digo que lo compensemos ahora”. La necesitaba ahora porque mañana iba a ser un día estresante para él y todavía tenía cosas que hacer antes de que comenzara la fiesta.


    "Entonces, ¿qué estás esperando?", Respondió ella, tirando de su cabeza hacia abajo para besarlo.


    “Para que abras más las piernas”, respondió, y sonrió cuando sintió que se abrían más, listas para que él reclamara lo que ahora le pertenecía a él y solo a él.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    La fiesta, parte 1:


    El día de la fiesta se despertó temprano, quería salir a la calle y revisar las cosas y también hacer algunas llamadas. Mirando a la belleza a su lado, con el corazón lleno de amor por ella, sabía en el fondo que algo iba a suceder esta noche. Tendría que estar alerta y en guardia en todo momento. Deslizándose silenciosamente fuera de la cama, se vistió a toda prisa y bajó las escaleras. Era temprano y no esperaba que nadie se levantara todavía, pero al ir a la cocina a tomar un café encontró a Douglas allí.


    "Señor, no esperaba que se levantara tan temprano".


    Se acercó y vio que ya había una taza de café, así que se sirvió una taza. "Bueno, va a estar ocupado por aquí antes de que comience la fiesta y quiero asegurarme de que todo esté seguro para Roxie".


    "¿Crees que el asesino podría estar aquí esta noche?"


    “Creo que es una posibilidad y me aseguraré de que no le pase nada. Me dirías si ves algo o alguien sospechoso, ¿no?


    "Claro que si. La señorita Greene es una joven encantadora y odiaría verla lastimada, así que si hay algo que pueda hacer, solo pregunte”.


    "Hay algo que puedes hacer."


    "¿Qué sería eso?"


    “Quiero que me ayudes a vigilarla y si ves a alguien que crees que podría estar molestándola o una amenaza potencial para ella, házmelo saber de inmediato. Además, si algo llegara a suceder y tengo que lidiar con eso, quiero que la lleves a algún lugar en el que estará a salvo hasta que llegue a ella. ¿Puedes hacer eso por mi?"


    “Sí señor, puedo.”


    “Gracias, Douglas. Te dejaré ahora para que hagas lo que sea que estés haciendo”. Salió y revisó todo, asegurándose de que las luces y las decoraciones estuvieran seguras para que nada pudiera caer sobre Roxie o los otros invitados. Al ver que todo estaba en orden, se dirigió al interior para hacer algunas llamadas. Chad había dicho que enviaría a uno de sus hombres para ayudar, así que quería llamar y confirmar que el hombre todavía venía.


    Roxie se estiró y rodó sobre su costado, su mano moviéndose hacia su lado de la cama. Al no sentirlo a su lado, abrió los ojos y se sentó. Se recostó y cerró los ojos, pensando en la noche anterior. Estaba dormido pero estaba teniendo uno de sus malos sueños. Dar vueltas y vueltas y hacer ruidos de gemidos, y no los sexuales sino los de alguien que está en dolor. Escuchó la puerta abrirse y volvió a sentarse, su corazón dio un vuelco más rápido cuando lo vio, siempre lo hacía cuando él estaba cerca. “Me desperté y te habías ido. Te extrañé."


    Se acercó y se sentó en la cama. “No podía dormir, así que bajé para ver cómo estaban las cosas”.


    “Tuviste otro mal sueño anoche.”


    "Lo siento, ¿te mantuve despierto?"


    “No, una vez que puse mis brazos alrededor de ti, te calmaste. Realmente deberías hablar con alguien sobre lo que pasaste durante algunas de tus misiones. Entiendo que hayas tenido que hacer cosas que no querías, pero era necesario ayudar a quienes necesitaban tu ayuda y salvar tu propia vida. También sé que hay cosas que no has compartido conmigo y espero que algún día lo hagas”.


    Él la bajó de nuevo sobre la cama, mientras se acostaba encima de ella, pasó su mano por su brazo, entrelazando sus dedos con los de ella. “Te he contado casi todo. No quiero agobiarte con todos los detalles.


    “No es una carga cuando amas a alguien, puedes decirme cualquier cosa y no te juzgaré. Solo quiero estar aquí para ti si alguna vez tienes ganas de hablar de eso o si algo te molesta”.


    “Realmente eres una mujer increíble y te prometo que empezaré a abrirme más a ti, pero creo que ahora mismo deberíamos darnos una ducha, bajar y desayunar. Se avecina una noche muy ocupada.


    Ella le dio una pequeña sonrisa sexy mientras se lamía los labios. “Creo que primero tenemos tiempo para divertirnos un poco, a menos que estés demasiado agotado por lo de anoche para volver a actuar”.


    Una sonrisa cruzó su rostro, su eje ya estaba duro, presionando contra ella. "¿Se siente como si estuviera demasiado agotado?" No le dio la oportunidad de responder cuando su boca se cerró sobre la de ella en un beso apasionado y no fue hasta una hora más tarde que finalmente se levantaron y se ducharon juntos.


    Claudia estaba ocupada instruyendo al personal sobre qué hacer durante la fiesta, antes y después. Posteriormente, y antes de cambiarse para la fiesta se aseguró de que el catering tuviera todo lo que pedía e incluso tuvo que echar un vistazo ella misma. El personal se alegró mucho cuando finalmente se fue, a ninguno de ellos le agradaba. Los trataba mal, siempre les daba órdenes y ni una sola vez decía por favor o gracias.


    Más tarde: Dexter ya estaba en su traje, esperando a que Roxie se vistiera. Tenía a una de las criadas ayudándola con el vestido. Él se ofreció a ayudar, pero ella insistió en que no quería que él la viera hasta que se lo pusiera. Además, al parecer, arreglarse la espalda sería difícil para él. Se rió para sí mismo, sabiendo que no tendría ningún problema en quitarle el vestido más tarde esa noche. Mientras ella se preparaba, él reunió las cosas que necesitaría, su arma, su auricular para hablar con los otros guardias, entre otros artículos. Miró su reloj y sacudió la cabeza. Nunca entendió por qué las mujeres tardaban tanto en prepararse cuando un hombre podía estarlo en diez o veinte minutos.


    La joven criada entró en el dormitorio desde el vestuario. La señorita Greene saldrá en unos minutos. Ella te ha pedido que la esperes aquí. Luego salió de la habitación, sonriendo mientras salía.


    Se sentó en la silla, cruzando la pierna derecha sobre la izquierda, mirando de nuevo su reloj. Habían pasado otros diez minutos desde que la criada se fue y Roxie aún no había salido. Estaba a punto de gritar su nombre cuando la puerta se abrió y ella entró.


    Se puso de pie, mirándola. Su vestido se ajustaba a su cuerpo a la perfección, llevaba los pendientes que su padre le había regalado y llevaba el pelo suelto. Llevaba la cantidad justa de maquillaje, esa era una de las cosas que amaba de ella, nunca se pasaba de la raya. Por otra parte, era hermosa sin maquillaje, para empezar.


    "Bueno, ¿cómo me veo?"


    Le tomó unos minutos encontrar su voz. “Roxie, no hay palabras para describir lo hermosa que te ves. Pareces una princesa y creo que voy a pasar una noche difícil manteniendo a los hombres alejados de ti. Debería esposarte a la cama y no dejarte ir a la fiesta.


    Ella se rió. “Puedes hacerlo en otro momento. Pero ahora mismo deberíamos bajar las escaleras, pero primero, ¿me ayudarás con mi collar? preguntó ella, levantando la cadena de diamantes.


    Tomó el collar de su mano y se paró detrás de ella. "Este es un collar realmente hermoso", dijo mientras se lo colocaba alrededor del cuello y lo arreglaba.


    “Era de mi madre, lo encontré en la caja que subimos del sótano, estaba en su joyero. No puedo creer que lo hayan puesto ahí”.


    Colocó sus labios contra su cuello, depositando besos ligeros como plumas hasta sus hombros. "Hueles y sabes lo suficientemente bien como para comer, lo cual haré más tarde esta noche".


    Riendo, se dio la vuelta y le dio un pequeño empujón. “A veces puedes ser una bestia y simplemente tendrás que esperar”.


    Cuando bajaron las escaleras, el lugar ya estaba inundado con todos los invitados que habían llegado. Mientras iban de habitación en habitación, no le agradó ver que había más de ciento cincuenta invitados. Sabía que había cerca de trescientas personas. Haciendo su camino hacia afuera y al ver a Claudia, se acercó a ella, tomándola del brazo la empujó hacia un lado, fuera del alcance de todos.


    "¿Quieres decirme qué diablos está pasando aquí?"


    "¿De qué estás hablando?"


    Todavía tenía su mano en la parte baja de la espalda de Roxie. “Te dije que no más de ciento cincuenta invitados y parece más cercano a los trescientos. ¿Tienes idea de lo difícil que es hacer mi trabajo y proteger a tu hijastra?


    "Señor. Sinclair, relájate, le pedí a Thomas que contratara algunos guardias de seguridad más. Ahora ve y disfruta de la fiesta, tómate un trago y mézclate”, dijo mientras se alejaba.


    “Me gustaría estrangular a esa mujer con mis propias manos”, dijo, gruñendo.


    Roxie asintió con la cabeza. “Intenta vivir con ella durante los últimos diez años. Vamos a tomar una copa de champán y te presentaré a algunas de las personas que conozco”.


    Fue a buscarle una copa de champán y se quedó atrás observándola mientras hablaba con algunas de las mujeres que parecían admirar su vestido. Aprovechó este momento para hablar por su auricular y preguntar a los otros guardias si estaban notando algo fuera de lo común, satisfecho de que todo iba bien, volvió a Roxie, colocando su mano en la parte baja de su espalda.


    Ella se giró para mirarlo, sonriendo de oreja a oreja. "Sra. A Cain le encanta mi vestido y me ha pedido que le diseñe uno. Si hago un buen trabajo, correrá la voz y conseguiré que más mujeres quieran que les haga uno también”.


    Él le sonrió, amaba tanto verla feliz así. "Estoy seguro de que antes de que termine la noche recibirás más pedidos". Vio a Carson y Cathy caminando hacia ellos. “Tus amigos del trabajo han llegado.” Dio un paso atrás para dejarla disfrutar, observándola desde el otro lado de la habitación. Mientras tanto, sus ojos vagaban por la habitación, buscando algo sospechoso. Puso los ojos en blanco cuando notó que Claudia estaba hablando con Sandy, la mujer que se suponía que era amiga de Roxie, la que le coqueteaba. Estaba seguro de que Claudia la invitó solo para causar problemas. Efectivamente, ella caminó hacia él.


    "Señor. Sinclair, es tan bueno verte de nuevo.


    “Señorita White, ¿qué está haciendo aquí? Estoy seguro de que Roxie no te invitó.


    “No, debe habérsele olvidado, así que la Sra. Greene tuvo la amabilidad de llamarme. Dios, te ves bien con tu traje y esos lentes de sol oscuros te hacen lucir sexy. Roxie es una chica afortunada que tiene un galán como tú protegiéndola.


    "Estoy trabajando, así que vete y disfruta de la fiesta".


    “Sí, debería ir y saludarla. Tal vez más tarde podamos robar un baile o dos, eso si tu pequeña novia lo permite.


    “No dependería de ella, pero para ser sincero, no tengo ganas de bailar contigo. Encuentra a alguien más a quien aferrarte —dijo, apartando la mirada de ella. Mantuvo sus ojos en Sandy mientras ella se dirigía hacia Roxie.


    Había pasado una hora sin problemas hasta que vio a un hombre de unos cincuenta años corriendo hacia Roxie. Era un hombre bajito y calvo y al ver cómo metía la mano en el bolsillo superior de su chaqueta fue cuando corrió hacia ellos, hablando por su auricular, diciéndoles a los otros guardias que hicieran lo mismo. Empujando a la gente fuera del camino, agarró el brazo de Roxie, empujándola detrás de él mientras sacaba su arma y apuntaba al hombre. “Detente o dispararé”, gritó, haciendo que todos dejaran de hacer lo que estaban haciendo.


    Aparecieron dos guardias, agarraron al hombre y le sujetaron los brazos.


    "¿Que esta pasando?" el hombre gritó de miedo.


    —Regístrenlo —instruyó Dexter a los dos hombres, con el arma aún levantada. Solo bajó su arma cuando los guardias dijeron que estaba limpio.


    Roxie se movió alrededor, poniendo su mano en su brazo. "Dexter, ¿qué estás haciendo?"


    Mantuvo sus ojos en el hombre. “Te vi corriendo hacia la señorita Greene y pensé que estabas buscando un arma. ¿Por qué tanta prisa por llegar a ella?


    “Solo quería darle a la señorita Greene mi tarjeta de presentación. A mi esposa le encanta su vestido y quería que diseñara algunos vestidos para ella y mis hijas”, respondió, con la mano temblando cuando metió la mano en el bolsillo y sacó una tarjeta.


    "Lo siento mucho", dijo Dexter, sabiendo que todos estaban mirando y escuchando.


    “Deberías estarlo, estuviste a punto de darme un ataque al corazón”, espetó, entregándole a Roxie su tarjeta. "Señorita Greene, aquí está mi tarjeta, llámeme cuando sus problemas hayan pasado".


    “Gracias, Sr. Barns, y nuevamente lamentamos el malentendido”. Cuando el Sr. Barns se fue, ella se alejó, sabiendo que Dexter la estaba siguiendo.


    Roxie, espera.


    Se detuvo cuando llegó a la entrada de la puerta. Asustaste a ese pobre hombre hasta la muerte. El Sr. Barns es amigo de mi padre y se va a poner furioso contigo por lo que hiciste.


    La agarró del brazo y tiró de ella hacia adentro. “Pensé que estaba buscando un arma, así que no voy a disculparme por tratar de protegerte. Es por eso que no quería mucha gente aquí, demasiada gente para vigilar, lo que hace que sea más difícil mantenerte a salvo”.


    Su voz se suavizó. “Lo sé y lo siento. No sabía que Claudia iba a invitar a tantos después de que tú dijeras que no. Incluso invitó a Sandy para que parezca que voy a tener que protegerte de ella —dijo, sonriéndole.


    "Nos protegeremos el uno al otro", dijo, acercándola para besarla.


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    La fiesta, parte 2:


    Soltándola después de darle un beso apasionado le acarició la mejilla en un gesto tierno. "Creo que deberíamos volver a salir ahora antes de que alguien venga a buscarnos".


    "Necesito confesarte algo", dijo ella, mirándolo a los ojos.


    "¿Qué sería eso?"


    “La forma en que llegaste corriendo hacia mí, sacando tu arma y protegiéndome con tu cuerpo. Esa es la primera vez que te vi en acción y tengo que admitir que me excitó un poco”.


    "Así que a mi bebé le gustan los chicos malos, no creo que ese pobre hombre de ahí esté de acuerdo contigo". Colocando sus labios al lado de su oído susurró. "Más tarde, cuando estemos solos, te mostraré lo malo que puedo ser".


    Ella dejó escapar una risita, sus ojos brillaban, lo miró y le guiñó un ojo. "Tal vez esta vez saques las esposas".


    "Puedes contar con eso", dijo, tomándola de la mano y caminaron hacia afuera.


    Cuando salieron, todo volvió a la normalidad, era como si la pequeña interrupción ni siquiera hubiera ocurrido mientras la gente seguía bebiendo, comiendo y hablando. Tan pronto como comenzó la música se dirigieron al área de baile. Poniendo sus brazos alrededor de su cintura comenzaron a balancearse con la música.


    "Eres un bailarín increíble", dijo ella, apoyando la cabeza en su hombro.


    “Gracias, mi madre en realidad me enseñó diferentes tipos de bailes. Ella era bailarina antes de casarse con mi padre y después de que yo naciera empezó a dar clases. Sé que le gustarás cuando te conozca y también a mi padre”.


    “A mí también me van a gustar”.


    Dexter estaba complacido de cómo iba la noche, hasta el momento no había problemas. Claudia estaba ocupada interpretando a la anfitriona perfecta y actuando como la amante esposa de Thomas. El único problema era Sandy, aprovechaba todas las oportunidades para venir y coquetear con él cada vez que Roxie estaba ocupada hablando con alguien o bailando con otro hombre. Al principio, no pensó que ella notara la atención que su supuesta amiga le estaba dando hasta que escuchó a las dos mujeres hablar. Estaba regañando a Sandy, diciéndole que si no terminaba, la sacarían de las instalaciones. A partir de ese momento ella lo dejó solo y comenzó a molestar a los otros hombres elegibles en la fiesta. Le gustaba bastante el lado celoso de ella. Mostraba que ella realmente se preocupaba por él. Su ex nunca se puso celosa, de hecho, las últimas veces que fue a verla cuando estaba de baja, ella intentaba empujarlo hacia otras mujeres. Nunca pensó nada al respecto en ese momento, pero luego se dio cuenta de por qué. Porque ella ya estaba teniendo una aventura. De todos modos, no quería pensar en ella, ¿y por qué lo haría? Tenía a la mujer más perfecta del mundo, una que sabía que siempre sería fiel.


    ****************


    Desde hace un tiempo, Roxie se había dado cuenta de cómo Sandy se acercaba a Dexter y comenzaba a molestarla. Entonces, cuando tuvo la oportunidad, se acercó y la giró para mirarla. “Sandy, te agradecería que lo dejaras en paz”.


    "¿Quién?" preguntó Sandy, tratando de parecer tímida.


    “Ya sabes quién, Dexter. Es mi hombre y no toleraré que le babees encima. Puedo hacer una de dos cosas. Uno, rascarse los ojos, dos, sacarlo de la propiedad”.


    “Vamos, Roxie, somos amigos y solo me estaba divirtiendo con él”.


    “Una amiga no iría tras el hombre de su amiga”.


    “Mira, si te hace sentir mejor me mantendré alejado de él. Solo para que sepas que sigue rechazándome. Eres una mujer muy afortunada. Entonces, si me comporto, ¿puedo quedarme?


    "Está bien, pero te estaré vigilando". Cuando Sandy se alejó, giró la cabeza y vio a Dexter observándola. Caminó hacia él y se paró frente a él. "Ella no te molestará más".


    "¿Qué le dijiste a ella?"


    “Que me perteneces y que si no te dejaba en paz le sacaría los ojos. Ahora, si me disculpan, le dije a Trevor que tendría un baile con él.


    Él la agarró del brazo, tirando de ella hacia atrás. “Diviértete bailando con ese hombre, pero no demasiado. Te estaré vigilando." Vio la sonrisa en su rostro cuando se dio la vuelta. Sacudió la cabeza, maldiciéndose a sí mismo por convertirse en un adolescente celoso. Empezó a caminar, vigilándola mientras miraba lo que hacían los demás.


    "Señor. Sinclair, ¿te apetece un trago? preguntó Douglas, sosteniendo una bandeja llena de champán.


    Sacudió la cabeza. “No gracias, no bebo cuando estoy trabajando. Aunque no me importaría un refresco de club.


    "Muy bien, señor, haré que le envíen uno".


    Cuando se iba, Dexter lo detuvo. “¿Has visto a alguien o algo sospechoso?”


    "No señor."


    "Está bien, gracias", dijo y, dándose la vuelta, comenzó a caminar. Diez minutos después salió una criada con su refresco y se lo entregó. Tomó el vaso y le dio las gracias. Buscó a Roxie a su alrededor y la encontró en la pista de baile con Carson. Siguió mirándola, ella parecía un ángel mientras parecía flotar por la pista de baile. Moviéndose entre la multitud, miró hacia abajo y algo le llamó la atención. Agachándose, recogió un envoltorio de chicle. Su corazón comenzó a acelerarse cuando vio que era un envoltorio de Nicorette. Sosteniéndolo, se dio la vuelta en círculo, mirando la boca de todos para ver si alguno de ellos estaba masticando chicle. Comprobó para asegurarse de que estaba bailando antes de comenzar a atravesar la multitud de personas, con el envoltorio todavía en la mano. Sabía que el bastardo estaba aquí en alguna parte, pero se preguntó dónde mientras miraba a su alrededor.


    Roxie miró por casualidad y vio la expresión en el rostro de Dexter y supo que algo andaba mal. Disculpándose por no ir al baile con Carson, se acercó a él. Estaba tan ocupado mirando a su alrededor que no se dio cuenta de que ella estaba allí hasta que le tocó el brazo. "¿Hey, qué pasa?"


    Él la miró cuando sintió su mano en su brazo y colocó sus manos sobre sus hombros. "Tengo que sacarte de aquí".


    "¿Por qué, qué está pasando?"


    “Encontré esto en el suelo”, dijo, mostrándole lo que tenía en la mano. "Él está aquí, simplemente no puedo entender quién es".


    Miró el envoltorio y luego a él. “Pero estoy seguro de que hay mucha gente que usa este tipo de chicle. Podría ser solo una coincidencia”, dijo, pero al ver la expresión de su rostro le dijo que creía que el culpable estaba aquí. Una cosa que aprendió sobre él fue que sus instintos siempre tenían razón.


    "Ven conmigo, te voy a sacar de aquí ahora", dijo, tomándola del brazo.


    Antes de que pudieran irse hubo un fuerte golpe y él sacó su arma, parándose frente a ella, con su única mano sujetándola. Entonces, de repente, hubo una explosión y la glorieta explotó. Todos comenzaron a gritar y correr, causando caos ya que estaba en llamas. Hablando en su auricular, la hizo pasar adentro mientras les decía a los otros guardias de seguridad que comenzaran a revisar a los invitados.


    Cuando la metió adentro se encontraron con Douglas.


    "¿Qué está pasando?", Preguntó, mirando por encima del hombro de Dexter.


    “Alguien prendió fuego a la glorieta y es la persona que está detrás de Roxie. Douglas, necesito tu ayuda ahora.


    "Cualquier cosa", respondió, mirando a una asustada Roxie.


    "Necesito que la lleves a un lugar seguro hasta que yo regrese".


    Ella agarró su brazo, el miedo haciendo temblar su cuerpo. "No, no puedes dejarme", dijo, con lágrimas en los ojos.


    Él tomó su rostro entre sus manos. “Necesito ayudarlos a apagar el fuego y luego encontrar al bastardo. Estarás a salvo con Douglas, quédate con él hasta que vaya por ti. Luego la besó, largo y fuerte antes de alejarse. "Te amo."


    “No se preocupe, señor, me aseguraré de que esté bien”, dijo Douglas, asintiendo con la cabeza.


    “Toma, toma esto, por si acaso”, dijo, entregándole al mayordomo una de sus armas. Cuando se iba, se volvió para mirarla. Podía ver lo asustada que estaba y odiaba dejarla, pero era mejor que la escondiera hasta que atrapara al hombre o la mujer. "Va a estar bien, lo prometo", dijo antes de salir corriendo.


    "Venga conmigo señorita, la cuidaré bien".


    Dexter salió corriendo y se acercó a la glorieta con los otros hombres y ayudó a apagar el fuego. Thomas apareció, tirando de su brazo.


    "¿Dónde está Roxie, dónde está mi bebé?" siguió gritando por encima del rugido del fuego y todos gritando.


    “Ella está en algún lugar seguro, ahora comienza a ayudar a apagar esto”, ladró de vuelta.


    Todas las mujeres retrocedieron, viendo como los hombres apagaban el fuego, estaban en estado de shock y algunas personas intentaron irse, pero Dexter hizo que los guardias los mantuvieran allí, necesitaba hablar con todos y ver si podía averiguarlo. quién estaba detrás de las amenazas de muerte. Quienquiera que haya dejado caer ese envoltorio seguramente tendrá el paquete en su bolsillo.


    Había tanta confusión, tanto ruido cuando llegaban los camiones de bomberos y la gente hablaba que Dexter no vio a Chad corriendo hacia él hasta que le arrancaron el cubo de agua de la mano. Chad, ¿qué haces aquí?


    “Intenté llamarte pero no contestabas”.


    "Como puedes ver, he estado ocupado".


    "Maldita sea, Dexter, tienes que escucharme, esto es importante", dijo, alejándolo de todo el ruido. Sé quién está detrás de tu chica. Es el mayordomo.


    "¿De qué estás hablando? No puede ser Douglas, no tiene motivos para querer hacerle daño a Roxie”.


    “Es él, no es quien todos creen que es. Es el padre de la mujer que el Sr. Greene atropelló y mató.


    “No, eso no es posible. Los padres de esa mujer murieron hace mucho tiempo.


    “Sí, su madre y su padrastro murieron, su padre biológico es Douglas cuyo verdadero nombre es Jeff Owens. Es una larga historia y te la contaré más tarde. ¿Dónde está la señorita Greene?


    A Dexter se le hizo un nudo en el estómago, podía sentir que todo giraba a su alrededor. Sintiéndose mal del estómago, luchó por contener la bilis para que no subiera a su garganta y saliera por su boca. "Oh, Dios mío, ella está con él", dijo, poniendo sus manos sobre los hombros de Chad y sacudiéndolo. “Se la entregué para que la protegiera e incluso le di un arma al bastardo. Dile a tus hombres que busquen cada centímetro de este lugar por dentro y por fuera, tenemos que llegar a ella antes de que la lastime.


    Los dos corrieron dentro de la casa y el único lugar en el que Dexter podía pensar que Douglas la llevaría sería a su propia habitación personal. Cuando llegaron allí, no se molestó en llamar, simplemente abrió la puerta de una patada. Al entrar en la habitación, vio los envoltorios de chicle en la papelera de Douglas. Los guantes negros que estaban en el cobertizo afuera estaban sobre su tocador.


    "¿Hay algún otro lugar donde podría haberla llevado?" Chad preguntó.


    “No sé, pero vamos a revisar las cámaras de seguridad. Debería mostrarnos adónde fueron.


    Mientras los otros guardias de seguridad revisaban la casa y el exterior, los dos pasaron por las cámaras de seguridad durante la última hora. No había nada que mostrara a Douglas o Roxie, no había señales de que salieran de la casa.


    “Chad se frotó la barbilla mientras miraba la pantalla. Tienen que estar aquí dentro de la mansión.


    El rostro de Dexter se puso pálido. “Hay una forma de salir de esta mansión que no aparecerá en las cámaras de seguridad”.


    "¿Dónde?"


    Miró a Chad. Hay un túnel subterráneo debajo de la casa que conduce al bosque, tuvo que haberla sacado por ahí. Sígueme”, dijo y salió corriendo con Chad pisándole los talones.


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    Fiesta parte 3:


    Sintió una furia dentro de él que no podía ser descrita, no solo estaba enojado con Douglas sino consigo mismo por no ver ninguna señal de que él era el asesino. Tal vez era cierto que haberse involucrado con ella le hizo pasar por alto señales que normalmente no habría visto.


    "Maldita sea, es realmente aquí abajo", dijo Chad mientras bajaban. "¿Estás seguro de que él la habría tomado de esta manera?"


    No estoy seguro de nada, pero lo sabré cuando lleguemos allí.


    "¿Cómo es eso?"


    “Porque lo cerré con tablones y le puse un candado”.


    Cuando llegaron, Dexter maldijo al ver que la puerta estaba abierta, se volvió hacia Chad. “Sí, él la trajo de esta manera. Llama a tus muchachos y diles que nos sigan. Cuando salieron, miró a su alrededor. “Solo hay dos caminos que podría haber tomado, tendremos que separarnos. Toma ese camino”, dijo, señalando en una dirección. "Iré por este camino".


    “Dexter, ten cuidado, este tipo es extremadamente peligroso y desequilibrado. Cualquiera que se haga pasar por mayordomo y espere diez años para vengarse es capaz de hacer cualquier cosa”.


    “No te preocupes por mí y si los encuentras primero llámame”.


    Se dirigieron en diferentes direcciones y podían escuchar las sirenas de la policía a medida que se acercaban a la mansión. Sacó su linterna y buscó en el suelo mientras avanzaba por el bosque. Podía oír el crujido de sus pasos al pisar ramitas y ramas, pero ningún otro sonido. Esperaba que Douglas no se hubiera adelantado demasiado y que pudiera escuchar sus gritos o el sonido de sus voces. Luego, mirando hacia abajo, vio algo brillante, era uno de sus aretes de diamantes. Recogiéndola, la colocó dentro de su bolsillo, y su instinto le decía que ella la dejó caer allí a propósito, con la esperanza de que la encontrara. También vio dos juegos de huellas en la tierra, una perteneciente a una mujer que sabía que era suya.


    Sabiendo que iba en la dirección correcta, continuó, moviéndose más rápido mientras sostenía su arma y estaba listo para dispararle a Douglas en la primera oportunidad que tuviera. Al adentrarse más en el bosque, no pudo evitar preguntarse qué estaba haciendo Douglas, ¿por qué no salió del bosque y tomó el camino de tierra? ¿Estaba planeando matarla y dejar su cuerpo donde los animales salvajes pudieran darse un festín con su cadáver? A medida que avanzaba, encontró su otro arete y fue entonces cuando supo con certeza que ella estaba dejando pistas.


    Creyó oír voces. Deteniéndose, escuchó y, efectivamente, pudo escuchar a Douglas y Roxie hablando. Se arrastró lentamente hacia ellos, su arma levantada hasta que estuvo cerca, escondiéndose detrás de un árbol. No había forma de que pudiera dispararle al hombre ya que estaba demasiado cerca de ella. Salió de detrás del árbol, su arma apuntando a Douglas. "Congelar."


    Ambos giraron la cabeza en su dirección. "Dexter", gritó y trató de correr hacia él, pero Douglas la agarró. Colocándose detrás de ella, le pasó el brazo por el cuello y le apuntó con la pistola a la sien.


    "Suelta el arma o la mato".


    Dexter bajó su arma pero no la soltó. “Douglas, ¿o debería decir Jeff? Sé quién eres y sé que fue tu hija a quien Thomas atropelló y mató con su auto. Siento tu dolor, la pérdida de tu hija y del bebé que llevaba. Pero esto no los va a traer de vuelta. Thomas es el culpable, Roxie no tuvo nada que ver con eso”.


    Él la miró, estaba tan asustada y para salvarla, tenía que mantener a Douglas hablando hasta que apareciera Chad, si es que alguna vez lo hacía. “Es a su padre a quien deberías matar, no a una mujer inocente”.


    Douglas estaba sudando como loco a pesar de que el aire de la noche era bastante fresco. “Matarlo sería demasiado fácil. Quiero que sufra, que viva una larga vida sabiendo que su única hija está muerta y que sienta el dolor todos los días como lo he tenido que hacer yo”.


    Háblame de tu hija.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, el arma todavía en su sien. “Ni siquiera sabía que existía durante los primeros quince años de su vida hasta que me encontré con su madre. La perra nunca me lo dijo y se casó con otro. Nos estábamos conociendo y estaba muy feliz de saber que iba a ser abuelo”. Él la miró, presionando el arma con más fuerza contra ella. “Pero tu padre me quitó todo eso”.


    Dexter vio como la mano del hombre comenzaba a temblar de la ira y tuvo que calmarlo. “Tienes razón, él te quitó todo ese día. Lo entiendo, pero es a él a quien deberías lastimar. Pero, ¿por qué esperar tanto para vengarse de Thomas?


    Douglas se sentía agitado, tenía que sentarse, así que tirando de ella con él se sentó en el suelo. “Sabía que tenía una hija, una niña de trece años. Mi Sally tenía veintitrés años cuando la atropellaron y la mataron, así que se me ocurrió un plan para matar a Roxie cuando cumpliera veintitrés. Encontré a alguien que me consiguió una identificación falsa, cambió mi nombre y todo. Solicité el trabajo de mayordomo y me gané su confianza y esperé diez años para mi venganza”.


    “Dime, Douglas, ¿tu Sally querría que hicieras esto? Solo mira a Roxie, la misma edad que tu hija. Imagínatela siendo Sally, mírala”.


    Él la miró. “Lo siento, señorita Greene, siempre fue tan amable conmigo y desearía que hubiera otra manera. Pero tu padre necesita sentir el dolor que yo he sentido durante años.


    “Douglas, lamento lo que te hizo, pero fue un accidente y se entregó. Me dijo lo mal que se sentía y pagó el funeral y todo lo demás. Tienes que entender que se enteró de mi madre y del accidente y tenía prisa por llegar a ella”.


    Empujó el arma con más fuerza contra su sien. “La dejó tirada en la calle, muriendo como se muere con un animal”.


    “Lamento lo que hizo mi padre, estuvo mal de su parte abandonar la escena del accidente. Douglas, por favor, no tienes que hacer esto”, dijo, rogándole que la dejara ir”.


    Miró a Dexter. “Quiero que el Sr. Greene vea morir a su hija, tráigalo aquí ahora y no traiga a la policía aquí o de lo contrario”.


    "Está bien, solo quítale el arma de la cabeza y llamaré a Chad para ir a buscarlo". Cuando vio que le quitaron el arma de la cabeza, aunque la mantuvo apuntándola con el brazo alrededor de su cuello, llamó al celular de Chad. Después de indicarle que buscara a Thomas y le diera su ubicación, colgó. "Sabes que no saldrás vivo de esto, ¿verdad?"


    “No tengo nada por qué vivir, ese bastardo me quitó todo. Baja el arma y pásala aquí, ahora.


    Dexter dejó caer el arma y se la pasó de una patada donde estaba a sus pies.


    Ahora siéntate.


    “Está bien, estoy sentado, solo mantén la calma. Douglas, mírame. Hay una manera de salir de esto, solo déjala ir y vete. No intentaré detenerte ni ir tras de ti.


    “Solo cállate”, gritó Douglas, secándose la frente con el dorso de la mano y luego apoyando el arma en su cuello.


    Media hora después oyeron que se acercaba gente, así que se levantó arrastrando a Roxie con él. De pie detrás de ella, su brazo volviendo sobre su cuello, una vez más presionó la culata del arma contra su cabeza. Vio al hombre que conocía como Chad caminando junto a Thomas. “Tú, arroja tu arma y patéala”.


    "Roxie, ¿estás bien cariño?" preguntó Thomas, y comenzó a caminar hacia ellos.


    “Deténgase ahí, Sr. Greene”.


    “Douglas, sé quién eres ahora y por qué estás haciendo esto. No le hagas daño a mi hija, mátame a mí. Me lo merezco por lo que le hice a tu hija. Chad me contó todo. Tengo mucho dinero, es todo tuyo, solo déjala ir”.


    Douglas se rió, era una risa fea. “Actúas como si amaras a Roxie”.


    "Yo la amo."


    “¿Dónde estaba ese amor cuando atropellaste a Sally? ¿O cuando estabas en la cama follándote a Claudia el día que murió tu esposa? Vio la sorpresa en el rostro de Thomas y la escuchó jadear. “Así es señorita, su papi, el hombre que decía amar a su madre se estaba tirando a su madrastra. Y pensar que se casó con esa perra repugnante.


    Sintió las lágrimas caer por su mejilla. “Papá, dime que esto no es cierto”.


    Dile la verdad o la mataré ahora mismo.


    “Sí, es verdad, lo siento mucho, pero quiero que sepas que amaba mucho a tu madre. Por favor perdoname." Lo estaba matando ver cuánto la estaba lastimando escuchar esto. Había estado tan unida a su madre y él nunca quería que ella lo supiera.


    "Si te preguntas cómo supe que era porque te escuché a ti y a esa bruja hablando de eso una noche, ¿o debería decir pelear?"


    Mientras esto sucedía, Dexter miró a Chad, asintiendo con la cabeza mientras ambos lentamente se acercaban unos pasos a ellos. Cuando notó que le quitaron el arma de la cabeza y apuntó a Thomas, no lo estaba mirando, lo que le dio a Dexter la oportunidad perfecta para abalanzarse sobre él. Sí, era peligroso con el brazo de Douglas sobre su garganta, pero no tenía otra opción, en cualquier momento ella estaba a punto de recibir un disparo.


    Douglas se sorprendió cuando Dexter se abalanzó sobre él, soltó a Roxie y lucharon con el arma. Chad la agarró, la apartó y la llevó hacia donde estaba Thomas. Se agachó y recogió una de las armas, apuntándola a Douglas. Pero luego los hombres cayeron al suelo, rodando por el suelo, todavía peleando por el arma y Chad no pudo obtener un tiro claro de Douglas.


    Roxie se apartó de Thomas cuando él trató de rodearla con sus brazos. Fue a acercarse a Dexter, pero los brazos de Chad la detuvieron. "Dexter", gritó en silencio. Mirando con horror mientras rodaban, golpeándose mientras aún peleaban por el arma.


    Los tres se quedaron indefensos, Chad aún no podía dispararle a Douglas sin golpear accidentalmente a Dexter. La noche estaba tranquila a excepción de los gruñidos y gemidos provenientes de los hombres que luchaban. Entonces, de repente, sonó un disparo, se escuchó un grito y todo quedó en un silencio mortal.


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    Roxie gritó cuando sintió el dolor abrasador en el hombro izquierdo cuando la bala la golpeó y cayó al suelo. Dexter la vio caer y, con la sangre bombeando en sus venas, sacudió el arma de la mano de Douglas. Usando su puño, siguió golpeando la cara del hombre hasta que perdió el conocimiento, pero siguió golpeándolo hasta que Chad lo apartó. Levantándose, corrió hacia ella, apartando a Thomas.


    Revisó dónde la bala le había dado en el hombro y mirándola pudo ver cuánto dolor tenía. Le acarició la mejilla, sus ojos brillaban. "Vas a estar bien".


    Ella gimió de dolor cuando él la levantó en sus brazos. "¿Se terminó?" preguntó ella, mirándolo a los ojos.


    “Sí, cariño, todo ha terminado. Voy a llevarte al hospital. Miró a Chad. "¿Puedes encargarte de todo esto por mí?"


    “Sí, continúa”, respondió.


    “Iré contigo”, dijo Thomas, pero se detuvo cuando ella habló.


    "No te quiero cerca de mí", espetó, enterrando su rostro en el cuello de Dexter. “Esto realmente duele mucho”, dijo, luchando por contener las lágrimas.


    “Lo sé bebé, solo espera. Te llevaré al hospital y te lo quitarán y estarás como nuevo en poco tiempo”. Miró su vestido y vio que estaba totalmente arruinado. "Lo siento por tu vestido, tal vez se pueda limpiar y reparar".


    "No me importa el vestido, lo único que me importa es que no te lastimaste".


    La llevó de vuelta a la mansión y la subió a su auto después de decirle a la policía dónde podían encontrar a los demás. La llevó rápidamente al hospital, la corbata alrededor de su cuello que colocó sobre su herida estaba empapada de sangre al igual que la chaqueta que la envolvió. Estaba preocupado por la cantidad de sangre que estaba perdiendo. Cuando se la llevaron, trató de seguirla, pero le dijeron que tenía que esperar en una de las salas de espera.


    Se sentó con la cabeza entre las manos, repasando los acontecimientos de las últimas semanas. No dejaba de preguntarse por qué no había visto ninguna señal de que fuera el mayordomo. Tuvo que haber tenido mucha planificación por parte de Douglas para cambiar su identidad y el valor para tomar el trabajo en la mansión y esperar diez años. Quería, por alguna razón enfermiza, que Roxie tuviera exactamente la misma edad que Sally antes de matarla. Una de las cosas que no le hizo sospechar de Douglas fueron las cartas de amor y los regalos que le enviaba. El hombre era inteligente, las cartas y los regalos harían que todos pensaran que era de un hombre mucho más joven que la perseguía, uno a quien ella ignoraba. No estaba seguro de cuánto tiempo estuvo sentado allí cuando escuchó hablar al médico.


    "Señor. Sinclair.


    Él se puso de pie. “Doctora, ¿cómo está ella?”


    “Tiene mucha suerte, la bala no le hizo ningún daño en los nervios y se la quitamos. Perdió mucha sangre y estará adolorida por un tiempo, aparte de eso, la señorita Greene estará bien. La soltaremos mañana”.


    "Gracias a Dios. ¿Puedo ir a verla ahora?


    “Sí, mi enfermera te mostrará su habitación”.


    Dio las gracias a la enfermera cuando llegaron a su habitación y entró, sentándose al lado de la cama. Ella estaba dormida, así que tomó su mano entre las suyas y él la sostuvo. "Bebé, lo siento mucho, es todo mi culpa que te lastimaras". Cerró los ojos y sostuvo su mano contra su mejilla.


    "No fue tu culpa, así que no te culpes".


    Abrió los ojos cuando ella habló. Su rostro estaba tan blanco como la sábana que cubría su cuerpo, incluso sus labios estaban pálidos. “Pero fue mi culpa. Debería haberme dado cuenta de que era Douglas. Lo habría hecho si no me hubiera involucrado contigo y porque lo hice puse tu vida en peligro.


    "¿Estás diciendo que te arrepientes de haberte involucrado conmigo?" preguntó ella, con los ojos llorosos y su labio inferior comenzó a temblar.


    “Oh Dios, no, eso no es lo que estoy diciendo. Nunca me arrepentiré de haberme enamorado de ti. Solo lamento haber bajado la guardia y casi te cuesta la vida.


    "Bueno, yo estoy viva y tú también", dijo, y sus ojos comenzaron a cerrarse lentamente.


    Se inclinó y la besó en la mejilla. “Duerme ahora mi amor, mañana te llevaré a casa.” Cuando ella tomó su mano, él colocó su mano en la suya y la sostuvo mientras ella dormía. La observó mientras dormía, estaba teniendo un sueño inquieto que probablemente se debía al dolor en su hombro. Él mismo había recibido balas durante su tiempo con las focas y sabía que podía doler como un hijo de puta. Y siendo ella una mujer y no acostumbrada a tales cosas, le dolería mucho más.


    Cuando se despertó un rato después, tenía mucho dolor y comenzó a gemir. Dexter, me duele mucho. ¿Puede llamar a una enfermera y ver si me puede dar algo para el dolor?”


    No le gustaba verla sufrir, así que fue a la enfermería y ordenó que le dieran algo para el dolor. La enfermera miró su expediente y asintió con la cabeza. "Sí, podré darle algo".


    Poco después le dieron algo para el dolor y le dijeron que podía irse a casa en algún momento de la tarde. Entonces llamaron a la puerta y giraron la cabeza cuando Chad entró con una pequeña maleta.


    Se acercó a la cama y le dedicó una cálida sonrisa. “Estoy tan contenta de ver que estás bien. Antes de irme anoche de la casa de tu padre, hizo que una de las criadas te preparara una pequeña bolsa. Sabía que necesitarías ropa limpia para ir a casa”.


    Ella le devolvió una cálida sonrisa. “Muchas gracias y gracias por ayudar a Dexter a encontrarme. Entonces, ¿qué va a pasar con Douglas, o creo que debería decir, Jeff? preguntó, curiosa.


    Miró a Dexter para asegurarse de que estaba bien decírselo y cuando obtuvo el visto bueno, volvió a mirarla. “Obviamente, el hombre está loco y está siendo retenido para una evaluación psiquiátrica. Será acusado de secuestro e intento de asesinato. Lo encerrarán durante mucho tiempo para que nunca más tengas que preocuparte por él. Cuando lo interrogaron, dijo que la única manera de hacer que tu padre pague realmente por lo que le había hecho a su hija, Sally, era que te matara. Era importante para él esperar hasta que tuvieras la misma edad que su hija. Realmente no entiendo lo que estaba pensando, pero lo importante es que estás a salvo”.


    Después de darles más detalles sobre Douglas, también conocido como Jeff, se despidió de ellos.


    Al ver que su brazo izquierdo estaba en un cabestrillo, Dexter tuvo que ayudarla a vestirse. Estaba agradecido de que le hubieran empacado un vestido, por lo que era más fácil deslizarlo por la cabeza, también ayudaba que no tuviera mangas. Ella lo miró divertida cuando él comenzó a reírse.


    "¿Que es tan gracioso?" ella preguntó.


    “No estoy acostumbrado a vestirte, solo a desvestirte”.


    Ella no pudo evitar sonreírle cuando dijo eso. Era cierto, era muy bueno para quitarle la ropa.


    Cuando llegaron a la mansión y él rodeó el costado para abrirle la puerta, dudó antes de salir.


    Roxie, ¿vienes?


    Ella respiró hondo antes de tomar su mano y dejar que la ayudara a salir del auto. “Realmente no quiero estar aquí y enfrentar a mi padre. Toda mi vida pensé que mis padres tenían el matrimonio perfecto y que estaban tan profundamente enamorados solo para descubrir que él estaba teniendo una aventura a sus espaldas. Ahora tengo que preguntarme si mi madre sabía sobre el asunto.


    Puso sus manos a ambos lados de su rostro y la hizo mirarlo a los ojos. "No sé qué poseyó a tu padre para engañarte, pero realmente creo que la amaba a su manera".


    Si él la amara, no la habría engañado. No creo que pueda perdonarlo a él ni a esa perra con la que se casó. Si alguna vez pensé antes que la gente nunca permanece felizmente casada o es fiel, realmente lo creo ahora y nunca me casaré”.


    “Roxie, no juzgues todos los matrimonios por lo que les pasó a tus padres. Tomemos a mis padres, por ejemplo, hasta el día de hoy están felizmente casados y sé que ninguno de ellos nunca había engañado al otro. No renuncies al matrimonio”.


    Ella realmente nunca le dio una respuesta, solo tomó su mano y se dirigieron adentro. Al entrar a la mansión, una de las sirvientas se les acercó y les dijo a Roxie que su padre y Claudia la estaban esperando en la sala familiar.


    Se volvió hacia Roxie. “No necesitas lidiar con ellos ahora, solo vamos a llevarte arriba y a la cama. Necesitas descansar y no necesitas el estrés de hablar con esos dos”.


    “No, quiero verlos a los dos. Quiero que sepan lo que siento por ellos y lo que han hecho”.


    Se dio cuenta de que ella estaba muy decidida, así que todo lo que podía hacer era estar a su lado.


    Tanto Claudia como Thomas se pusieron de pie cuando los dos entraron en la sala de estar.


    “Cariño, no puedo decirte lo feliz que estoy de que estés bien y en casa. Siento mucho que tuvieras que averiguar sobre Claudia y yo de la forma en que lo hiciste. Sé que debería haber sido yo quien te lo dijera, y debería haberlo hecho hace mucho tiempo. ¿Hay algo que pueda decir o hacer para que entiendas cuánto lo siento y que realmente necesito tu perdón?”.


    Su corazón estaba acelerado y se paró frente al hombre que había admirado toda su vida. Lo que estaba a punto de decir la lastimaría tanto como a él. “No sé si alguna vez podré perdonarte. Traicionaste a mi madre y también me traicionaste a mí. Me has mentido todos estos años, mantuviste en secreto tu aventura con Claudia y tuve que escucharlo de otra persona. Mi madre te amaba y solo le pido a Dios que ella nunca supiera de tu aventura. ¿O ella lo hizo?


    Thomas bajó los ojos que se estaban llenando de lágrimas. “No, ella nunca lo supo. Claudia y yo tuvimos mucho cuidado de que no nos atraparan”.


    “¿Por qué te casarías con Claudia? Debes saber lo perra mentirosa e infiel que es.


    “Roxie, sé que esto te resultará difícil de creer, pero amaba mucho a tu madre, pero también amo a Claudia. Sé que ella ha estado teniendo algunas aventuras, pero es mi culpa. Estoy fuera la mayor parte del tiempo ya menudo la ignoro. Pero espero cambiar eso, me quedaré más en casa y le daré la atención que necesita para que no sienta que tiene que acudir a otro hombre por cariño”.


    “Oh, Dios mío, padre, ¿te estás escuchando a ti mismo y qué tonto suena eso? Eres tan repugnante como ella.


    “Roxie, no le hables así a tu padre. Es un buen hombre y te ha tratado muy bien. Se merece tu respeto, así que discúlpate con él ahora mismo”.


    Se giró para mirar a Claudia, sintió que la ira se acumulaba dentro de ella, así que caminó hacia ella, levantó la mano y abofeteó a su madrastra con fuerza en la cara, haciéndola tambalearse hacia atrás. “¿No te atreves a hablarme de respeto? ¿Qué respeto tenías por mi padre cuando estabas abriendo las piernas para cualquier hombre que mirara en tu dirección? Incluso trataste de seducir a Dexter, pero él te rechazó, lo que te hizo enojar. Son repugnantes, se merecen el uno al otro”. Se alejó de ellos y se acercó a Dexter. Voy a subir y meter algunas cosas en una bolsa. ¿Me llevarás a un hotel? No viviré en esta casa por un minuto más.


    “Roxie, por favor, no te vayas”, dijo Thomas, rogándole que no se fuera.


    Pero ella ignoró sus súplicas y salió de la habitación. Dexter la siguió y la detuvo antes de que subiera las escaleras.


    "¿Estás seguro de que esto es lo que quieres?"


    "No puedo quedarme aquí un minuto más, si no me llevas, haré que alguien más lo haga".


    “No, te llevaré. Sube y enviaré a una de las sirvientas para que te ayude a empacar un par de maletas y te encontraré aquí abajo. Una vez que ella subió las escaleras, él volvió a la habitación para hablar con Thomas.


    “Supongo que estás aquí para conseguir tu dinero. Ven conmigo a mi oficina y te extenderé un cheque.


    Cuando llegaron a la oficina y Thomas sacó su chequera y comenzó a escribir, Dexter colocó su mano sobre el cheque. Hazlo con Roxie.


    Thomas lo miró, levantando una ceja. "¿Por qué?"


    “No aceptaré ningún dinero por proteger a la mujer que amo. Pero sé que podría usar este dinero, tal vez para iniciar su propio negocio, ya que estoy seguro de que ya no querrá trabajar para ti”.


    “Podría convertirla en pareja ahora”.


    “Eso es algo que ustedes dos discutirán más tarde. Depende de ella lo que quiera hacer, pero con este dinero tiene una opción. Sr. Greene, le sugiero que le dé algo de tiempo y espacio. Tiene un corazón increíble y estoy seguro de que con el tiempo te perdonará”.


    Thomas tragó saliva, conteniendo las lágrimas mientras escribía el cheque por cuatrocientos mil dólares. Se lo entregó a Dexter. “Cuida a mi niña”.


    "Lo haré", respondió, poniendo el cheque dentro de su bolsillo y salió.


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    Llevó su equipaje al auto y lo metió en la cajuela, luego dio la vuelta para ayudarla a subir. Se sentó al volante pero antes de encender el auto movió su cuerpo para mirarla. "¿Estás seguro de que quieres ir a un hotel?"


    Ella le devolvio la mirada. "Bueno, ya no voy a vivir aquí".


    "Bueno, ¿por qué no vuelves a mi casa?"


    "¿Quieres decir volver a tu casa hasta que encuentre un apartamento?"


    Se aclaró la garganta, de repente se sintió un poco nervioso. Nunca antes había vivido con una mujer, que no fuera su madre. “En realidad estaba pensando que tal vez podrías mudarte conmigo de forma permanente. Pero si crees que es demasiado pronto, lo entenderé y si dices que sí, tendré que averiguar cómo meter toda tu ropa en el condominio. Supongo que podría convertir el dormitorio de invitados en un vestidor para ti o tal vez podríamos buscar un lugar más grande. Cuando ella no dijo nada, él la miró, sintiéndose un poco desanimado. “Lo siento, te estoy apurando. Olvidemos que pregunté.


    “¿Cómo puedo olvidar cuando ya lo has preguntado? Dexter, me encantaría mudarme contigo, eso es si lo dices en serio.


    Lo digo en serio. Quiero que tu cara sea lo primero que vea cuando me despierte por la mañana y tus labios lo último que pruebe antes de dormirme por la noche”. Se inclinó para besarla, asegurándose de no tocar su hombro. "Vamos a llevarte a casa y a la cama, necesitas descansar". Sintiéndose como si estuviera en la cima del mundo, encendió el auto y se fue. Lo único en su mente que lo molestaba era qué hacer con toda su ropa, zapatos y esas cosas. Tendría que hacer algo con ese dormitorio libre que podría usarse como un armario extra para su ropa porque no iba a pedirle que se deshiciera de sus cosas.


    Cuando llegaron a su condominio y subieron a su apartamento, él la ayudó a desvestirse para ir a la cama. Una vez que ella se instaló, pensó que sería mejor ir a comprar algunos comestibles y hacer un juego de llaves para ella. Acercándose, se sentó en la cama y se inclinó para besarla. “No tengo comida en este lugar, así que voy a salir y comprar víveres. ¿Hay algo que quieras antes de que me vaya, todo lo que tengo es agua y galletas, pero probablemente ya estén rancias?


    “Tal vez solo un vaso de agua y mientras no estás me iré a dormir. Debería tomar una pastilla ahora para el dolor.


    Fue a la cocina y abrió la nevera, sacando una botella de agua. Agarrando un vaso del mostrador, los llevó de regreso al dormitorio y vertió un poco de agua en el vaso. “Ahora, ¿hay algo que te guste mucho comer o algo que no te guste y que no debería comer?”


    “No soy quisquilloso con la comida, como casi cualquier cosa. Me gustarían las fresas, son mi postre favorito absoluto”.


    “Está bien, no me iré mucho tiempo y me aseguraré de cerrar la puerta detrás de mí. Si te despiertas y piensas en algo que quieras que te compre, solo llámame a mi celular”, dijo, colocando su teléfono junto a ella en la mesita de noche. “Roxie, te amo y me alegro de que hayamos decidido vivir juntos. Espero que no te arrepientas.


    Levantó el brazo bueno y le tocó la mejilla. “Te amo y nunca me arrepentiré. En secreto, esperaba que sugirieses que nos mudáramos juntos.


    Después de darle un beso y asegurarse de que estaba bien, se fue a hacer las compras. También quería detenerse y traerle algunas flores. Sabía que tenían cosas que discutir, pero eso podía esperar hasta que ella se sintiera mejor. En este momento todo lo que quería hacer era cuidarla y demostrarle cuánto la amaba. Iba a haber algunos cambios que tendría que hacer en su vida. Por un lado, había terminado de ser guardaespaldas y tendría que encontrar otra línea de trabajo, una en la que estuviera en casa por la noche. La otra cosa era que sabía lo importante que era su carrera. Se preguntó si volvería a trabajar para su padre una vez que se enterara de que él se ofreció a ser su socia o si querría iniciar su propio negocio. Lo que sea que ella decidiera, él estaba detrás de ella al 100%.


    Estuvo fuera más tiempo del que pensó que estaría y cuando llegó a casa ella estaba sentada en la sala viendo la televisión. “Oye, ¿qué haces fuera de la cama? Se supone que debes estar descansando.


    “Estaba cansado de acostarme, así que pensé que estaría bien si salía y miraba televisión. Seguro que tienes un montón de cosas ahí —dijo cuando vio todas las bolsas en sus brazos.


    “Hay más en el auto, déjame ponerlos en la cocina y saldré a buscarlos”. Dándole un rápido beso en la mejilla se fue de nuevo a buscar el resto de las cosas y cuando volvió la encontró en la cocina sacando cosas de la bolsa.


    Vio la expresión de desaprobación en su rostro y supo que no estaba contento con ella. "Solo quería ayudar."


    Caminando hacia ella, le quitó las verduras congeladas de la mano. “En este momento tu trabajo es descansar para que sanes. No quiero que muevas un dedo durante los próximos días”. Luego le entregó un ramo de flores de diferentes variedades. “No estaba seguro de cuál era tu flor favorita, así que pedí que le pusieran una mezcla, espero que te gusten”.


    Ella lo toma de él, colocándolos cerca de su nariz mientras los olía. “Esto fue muy dulce de tu parte y los amo. ¿Tienes un jarrón donde pueda ponerlos?


    Tú acuéstate en el sofá y yo me ocuparé de las flores después de guardar las compras. Lo digo en serio, ponte en marcha.


    "Wow, eres tan mandona", dijo, sonriendo mientras caminaba de regreso a la sala de estar. Se acostó en el sofá escuchándolo guardar las cosas y tarareando para sí mismo. Ella pensó en cuando lo conoció por primera vez. Tenía un aspecto tan duro y tan severo que tuvo que admitir que estaba un poco intimidada por él. Ella lo consideraba un idiota arrogante y farisaico, pero luego vio su lado dulce y tierno. Él era todo lo que ella quería en un hombre. Fuerte, confiable, hermosa con un cuerpo que hacía babear a las mujeres. El hecho de que fuera increíble en la cama fue una ventaja”.


    "Ahora, ¿por qué es esa sonrisa en tu cara?" preguntó, poniendo el jarrón de flores en la mesa de café.


    Ella se sonrojó, sintiendo que su rostro se calentaba. "¿Realmente quieres saber?"


    "Hago."


    “Bueno, estaba pensando en tu cuerpo y en todas las cosas que me has hecho con él. De hecho, no me importaría tenerlo desnudo encima de mí en este momento”.


    Maldición, la forma en que ella lo miraba, la punta de su lengua cuando pasó por su labio inferior lo puso duro. Por mucho que le hubiera encantado arrancarle la ropa y hacerle el amor, simplemente no podía, no hasta que estuviera curada. “Ahora no, tal vez en unos días si te sientes mejor”.


    “Solo me duele el hombro, no la mitad inferior”.


    Tuvo que reírse de su persistencia. Se inclinó para besarla, rompiendo el beso antes de que fuera demasiado lejos. “Buen intento, mejillas dulces, pero tendrás que esperar al igual que yo. Ahora voy a preparar la cena, ¿cómo te suena el pollo salteado?


    "Suena delicioso. No sabía que podías cocinar.


    “Para su información, resulta que soy un excelente cocinero o debería decir, chef. Puedo hacer casi cualquier cosa que pidas”. Le entregó un vaso de agua y tomó una de las pastillas de la botella y se la entregó. “Es hora de tu píldora y cuando termines quiero que te acuestes y trates de dormir un poco. Te despertaré cuando la cena esté lista.


    Tomando el agua y las pastillas de él, lo saludó. "Sí, sí, capitán", dijo riéndose.


    Mientras se alejaba, comentó por encima del hombro. “Sigue así, pequeño mono descarado y cuando te sientas mejor, te esposaré a la cama y te daré una palmada en el trasero”.


    “Oh, tendré que asegurarme de ser un poco más atrevido en el futuro. Me he estado preguntando cuándo iban a empezar a salir las esposas”.


    Volviendo a la cocina tuvo que reírse para sus adentros. Si ella realmente estaba ansiosa por estar atada a la cama, él se aseguraría de hacer precisamente eso. Pensar en ella toda atada e indefensa debajo de él lo puso duro, sintiendo la presión debajo de la cremallera. Parecía tener la habilidad de ponerlo en cólera cuando no había nada que él pudiera hacer al respecto.


    No estaba segura de cuánto tiempo había estado dormida cuando sintió su mano acariciando su brazo. Podía oler el dulce aroma de lo que él estaba cocinando y su estómago gruñó. "Eso huele tan delicioso".


    "Espero que te guste. Si quieres podemos comer aquí, quizás te resulte más cómodo.


    Se incorporó y estiró el brazo bueno. “No, prefiero levantarme para poder empezar a moverme”.


    Él la ayudó a levantarse a pesar de que ella dijo que podía arreglárselas. Al entrar en la cocina, la hizo sentarse mientras servía un plato para ambos.


    "Wow, tenías razón, esto es delicioso".


    Él sonrió cuando ella elogió su cocina. “Espero que no te moleste que pregunte, pero ¿sabes cocinar?”


    “Sí, mi madre me enseñó antes de morir. Pero tengo que admitir que no he cocinado mucho en los últimos años”.


    Cuando terminaron de comer, él lavó los platos y luego se prepararon para acostarse.


    "Oh, casi me olvido de darte esto", dijo, levantándose de la cama y acercándose a su chaqueta, sacó sus aretes de diamantes junto con el cheque. Él le entrega los aretes, pero aún conserva el cheque.


    "Me alegro de que hayas podido encontrar esto".


    “Fue muy inteligente de tu parte dejarlos para que yo pudiera. Fue de gran ayuda dejarme saber en qué dirección ir”.


    "¿Qué es eso que tienes en la mano?" preguntó cuando notó que él lo estaba sosteniendo.


    "Antes de que nos fuéramos de la casa de tu padre, él me dio esto".


    “Oh bien, decidiste tomar el dinero después de todo. Me alegro de que lo hayas hecho porque realmente te lo merecías”.


    "Tal vez sea mejor que le eches un vistazo", dijo, entregándoselo.


    Ella le dirigió una mirada divertida, preguntándose por qué querría que ella lo mirara. ¿Su padre no le pagó tanto como dijo que le pagaría o le dio más? Sus ojos se abrieron cuando vio que estaba hecho para ella. “No entiendo, ¿por qué está hecho para mí?”


    “Les dije tanto a ti como a tu padre que no aceptaría su dinero por proteger a la mujer que amo. Pero, ¿pensé que debería ir a ti?


    "¿Pero por qué?"


    “No estaba seguro de si ibas a volver y trabajar para tu padre o no. Si decides que no quieres, este dinero podría ayudarte a poner en marcha tu propio negocio”.


    "¿Mi propio negocio? Pero eso llevaría una eternidad y necesitaría mucho más dinero que esto”.


    “Podrías empezar de a poco y construirlo. Este dinero puede ser el comienzo de ser dueño de su propio negocio. Ya tienes gente que te pide que diseñes ropa para ellos y si necesitas más dinero, puedo ayudarte con eso”.


    "Tú, pero no tienes esa cantidad de dinero".


    “En cierto modo lo hago. Recuerde que le dije que cuando salí de los Navy Seals hice algunas inversiones financieras y me valió bastante la pena. Ahora fíjate que mi riqueza no es nada comparada con la de tu padre, pero lo hice bien. Mira, no tienes que decidir ahora. Solo agárrate a este dinero hasta que sepas lo que quieres hacer, pero sea lo que sea, este dinero es tuyo”.


    “¿Por qué eres tan generoso? Te ganaste este dinero, así que es tuyo”.


    "Si no lo aceptas, lo romperé".


    "No lo harías", dijo en estado de shock.


    Tomó el cheque entre sus dedos. "Sí, lo haría, ahora qué va a ser, ¿vas a aceptarlo o no?"


    Ella se lo arrebató de la mano. “Realmente estás loco. Haré lo que me sugieres, lo mantendré hasta que decida lo que quiero hacer. Sería mejor conservarlo que tener a Claudia en sus manos”. Un pensamiento vino a su mente y la hizo sentir triste. “Supongo que pronto pasarás a otro trabajo. Supongo que eso significa que estarás fuera durante semanas, tal vez incluso meses a la vez”.


    Cuando ella se acostó, él se inclinó sobre ella. "Me estoy rindiendo en esa línea de trabajo".


    "¿Usted está?" preguntó, sintiéndose aliviada.


    "No tengo intención de dejarte solo, ni siquiera por una noche".


    "¿Entonces qué harás?"


    “Todavía no lo sé, pero pensaré en algo. Hay algo más en mi mente, algo que mencionaste hace un tiempo.


    "¿Que es eso?" ella preguntó.


    “Creo que es hora de volver a casa y visitar a mis padres y quiero que me acompañes. Pero esperaremos hasta que te sientas mejor. Todavía irás conmigo, ¿verdad?


    "Por su puesto que lo hare."


    Después de hablar un rato finalmente se fueron a dormir.


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    Ya habían pasado dos semanas desde que se mudó con Dexter y él la estaba cuidando muy bien. El único problema era que todavía no le haría el amor, diciendo que su hombro aún necesitaba tiempo para sanar. Bueno, estaba cansada de esperar y su hombro se sentía mucho mejor. Lo único que no le gustó fue la cicatriz que dejó. Sabía que era hora de que ella diera el primer paso, así que mientras él preparaba el desayuno, se puso una de sus camisas y, sin molestarse en ponerse las bragas, entró en la cocina.


    Se estaba preparando para preparar el desayuno cuando la escuchó entrar en la habitación y se giró para sonreírle. "Pensé que te estabas vistiendo", dijo, sus ojos moviéndose por su cuerpo hasta sus hermosas y esbeltas piernas. No podía detener el fuego que se estaba gestando dentro de sus pantalones, ella se veía tan sexy con su camisa.


    “No vi el punto de ponerme ropa cuando solo me la vas a arrancar”.


    "Todavía es demasiado pronto", dijo, tragando el pequeño bulto que de alguna manera se había alojado en su garganta.


    "No estoy de acuerdo", dijo mientras se movía lentamente hacia él. De pie frente a él movió sus manos sobre su pecho y llegando a la parte inferior de su camisa puso sus manos debajo de ella, sus dedos acariciando su piel desnuda. "Si no está preparado para el trabajo, estoy seguro de que puedo encontrar a alguien más que esté feliz de acomodarme".


    Poniendo sus manos en su cintura, la levantó sobre el mostrador. “¿De verdad quieres que un pobre imbécil termine con la nariz rota o las costillas magulladas? Porque mi amor si otro hombre te toca tendré que lastimarlo.” Con un brazo alrededor de su cintura y el otro le levantó la pierna y bajó su boca sobre la de ella en un beso áspero y apasionado. Su pequeño truco había funcionado, él estaba demasiado ido ahora para detenerse, ella se sentía y sabía tan bien y había pasado tanto tiempo desde que la había tocado de la forma en que un hombre debe tocar a una mujer. Desgarrando lo que era una de sus mejores camisas, colocó sus labios alrededor de uno de sus duros pezones, tirando de sus piernas para que su entrepierna estuviera presionada contra la suya. Podía sentir sus dedos tirando de su cabello mientras cambiaba al otro pecho. Su única mano bajó y entre sus piernas y sintió lo húmeda que estaba mientras acariciaba su interior. Estaba mojada y gimiendo cuando él movió sus labios lentamente por su cuerpo y cuando estuvo entre sus piernas las levantó sobre sus hombros, presionando su boca sobre su humedad.


    Continuó su asalto sobre ella, haciéndola retorcerse y gritando su nombre mientras su lengua y boca le daban un orgasmo. Terminando, se enderezó, limpiándose la boca mientras le sonreía. Poniendo su mano sobre su pecho, la bajó sobre su espalda, abriendo su camisa, exponiendo sus pechos para él. "Mi turno", dijo, desabrochándose los pantalones y dejándolos caer al suelo. Con sus manos agarrando sus piernas, la jaló hacia el borde del mostrador, colocándose entre sus piernas, la penetró, su empuje fue fuerte, haciéndola jadear en voz alta. Observó cómo ella extendía los brazos por encima de la cabeza para colgarse del borde del mostrador. Sus ojos se quedaron fijos en ella, observando cómo sus pechos rebotaban más cuanto más empujaba dentro de ella. Solo con verla tan expuesta a él sintió que estaba cerca de correrse. Pero él sabía lo mucho que le gustaba cómo se sentía cuando él seguía golpeando con fuerza en ella, así que continuó hasta que ella echó chorros por toda su polla, no una sino dos veces antes de permitirse el alivio que necesitaba. Saliendo de ella, se inclinó, sus labios besaron su estómago antes de moverse y ayudarla a levantarse.


    Se sentía agotada, un poco dolorida pero no se iba a quejar. "Eso fue jodidamente increíble", dijo mientras se abrochaba un par de botones de la camisa. “Creo que es mejor que limpiemos este desastre antes de que deje manchas blancas en el piso y el mostrador. Se sentía tan pegajosa por todas partes y al mirar su polla vio lo húmedo que estaba. "Parece que tu pequeño willy también necesita limpieza".


    Él se rió mientras la ayudaba a bajar, poniendo su mano sobre su húmedo coño. "Tú también." Agarró algunas toallitas y ambos comenzaron a lavar las áreas que estaban cubiertas de semen. Estaba tirando las toallitas sucias cuando la vio inclinada limpiando el suelo, con el trasero desnudo en el aire. Maldita sea si no se excitaba de nuevo. Se bajó los pantalones y se acercó, poniendo sus manos en sus caderas. “No te muevas, quédate como estás”. No le dio tiempo a responder antes de penetrarla por detrás. Sabía que a ella le estaba gustando por los gemidos que salían de su boca y la forma en que se empujaba contra él. Le encantaba cómo encajaban como un rompecabezas, su pieza encajaba perfectamente en su espacio abierto. El sudor corría por su rostro, su corazón latía con fuerza y mientras continuaba empujando no pudo evitar pensar en su trasero, lo tenía genial.


    La tomó por sorpresa cuando él se le acercó por detrás cuando estaba inclinada. La forma en que la penetró sin previo aviso fue a la vez áspera y excitante. Pero luego entrar en su vagina desde atrás fue un nuevo nivel de satisfacción sexual. Se sentía mejor, podía sentir más de él, no había palabras para explicar lo bien que se sentía. Cuando terminó con ella y la giró para besarla, ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello. "Vas a desgastar mi parte femenina si sigues así".


    Poniendo sus brazos alrededor de su cintura, la miró profundamente a los ojos. "Sabes lo que dicen, ¿no?"


    “No, ¿qué dicen?”


    “Dicen que lo use antes de que lo pierda, así que tendré que seguir usándolo tanto como pueda”. Él la levantó en sus brazos, estilo nupcial y la llevó arriba al baño en su dormitorio. Allí le deslizó la camisa por los hombros y la dejó caer al suelo.


    Abriendo el agua entraron. Le gustaba mucho enjabonar su cuerpo con jabón, pero se divertía más lavándole los pechos. También disfrutaba limpiándolo, especialmente su polla, que crecía tan pronto como la tocaba.


    Cuando él fue a rodearle la cintura con los brazos, ella lo empujó contra la pared. Sus labios fueron a su pecho y comenzó a besar y chupar su piel mientras bajaba. Poniéndose de rodillas, jugó suavemente con sus bolas mientras lo tomaba en su boca. Moviendo su boca arriba y abajo de su longitud raspó la delicada piel con sus dientes, haciéndolo gemir y su polla latir. Usó su lengua para deslizarse sobre la punta de su virilidad, lamiendo las gotas de esperma que comenzaban a salir lentamente. Se dio cuenta de que él estaba tratando de no correrse en su boca, pero estaba decidida a que sucediera. Cuando lo logró, casi se atragantó, no estaba acostumbrada al sabor y tuvo que escupir un poco. “Lo siento,” dijo ella, sintiéndose mal pero sintiendo que él la levantaba.


    "No te arrepientas, lo hiciste muy bien, gracias por eso".


    "¿Te gustó?" preguntó ella, sintiéndose tímida de repente.


    “Me encantó y te amo. Pero ahora mismo necesito comida, comida que pueda comer, así que vamos a secarnos y comer algo”.


    Mientras estaban sentados en la mesa de la cocina almorzando, él siguió observándola. "Cásate conmigo", dijo justo cuando ella estaba tomando un bocado de su sándwich.


    Casi se atragantó con su comida, tosiendo lo miró. "¿Qué?"


    “Te amo, tú me amas, así que casémonos”.


    Ella respiró hondo. "No", dijo ella rotundamente.


    Su rostro cayó, sintió como si su corazón se partiera por la mitad. “Roxie, pertenecemos el uno al otro. Pensé que me amabas."


    "Te amo, pero después de enterarme de que mi padre engañó a mi madre y cómo Claudia engaña, ¿cuál es el sentido del matrimonio?" Se sintió mal cuando vio el dolor en sus ojos, sabiendo que lo había herido profundamente.


    “Son ellos, no seremos así”.


    "Dices eso ahora, pero ¿qué pasa con diez años a partir de ahora, cuando se te ocurra algo joven y estés tentado a hacer trampa?"


    "¿Tú que tal?" preguntó, rompiendo.


    "¿Qué hay de mí?"


    "¿Tú podrías ser el que mire a alguien más joven, alguien que te dé mejor sexo, que te moje para ellos?"


    “Nunca haría trampa”.


    "Entonces, ¿qué te hace pensar que lo haría?" Al no obtener respuesta tiró la servilleta, recogió su café y levantándose se dirigió al balcón.


    Esperó unos minutos antes de seguirlo. "Dexter, siento haberte lastimado". Ella se acercó y se paró frente a él. “Quiero vivir contigo, quiero tener tus hijos algún día pero no quiero casarme. Es solo un pedazo de papel y no significa que no te ame o que no quiera pasar mi vida contigo”.


    Él la miró, su corazón se estaba rompiendo. “El matrimonio es importante para mí. Da un salto de fe, sabe que nunca te traicionaré”.


    Ella negó con la cabeza, temiendo que este pudiera ser el final de ellos. “No puedo y si es un factor decisivo para ti entonces tal vez deberíamos terminar las cosas. Te amo, ¿no podemos dejar las cosas como están? Tal vez debería irme ahora”, dijo, dándose la vuelta para irse, pero se detuvo cuando él la agarró del brazo.


    “No, no quiero que te vayas. Si no quieres casarte conmigo, aprenderé a vivir con ello. Lo que no puedo vivir sin ti eres tú.”


    Ella lo miró y vio una sola lágrima en el rabillo del ojo derecho. "¿Está seguro?"


    Puso sus manos en su cintura y la atrajo hacia sí. “Estoy seguro y si llega el momento y cambias de opinión tendrás que ser tú quien me proponga matrimonio. Para que lo sepas, incluso sin ese papel te consideraré mi esposa.


    Ella arrojó sus brazos alrededor de su cuello. "Gracias por entender. Te prometo que te haré feliz.


    "Ya lo haces", dijo, envolviendo sus brazos alrededor de ella.


    Dos días después estaban haciendo planes para ir a visitar a sus padres, ella era un manojo de nervios, preguntándose si la aprobarían o no. Por lo que él le había dicho, eran anticuados y realmente no creían en vivir juntos sin estar casados.


    “Solo sé que a tus padres no les voy a gustar ya que estamos viviendo juntos sin estar casados. No estoy seguro de poder enfrentarlos, así que tal vez deberías ir solo”.


    “Roxie, ya los llamé y les expliqué todo. Te van a amar, solo dales la oportunidad de conocerte. Además, si tú no vas, yo tampoco. Sabía cuánto deseaba ella que volviera a conectarse con su familia y después de amenazar con no ir, cedería y se iría con él.


    "Oh, está bien, me iré".


    Siempre tenía que reírse cuando ella hacía pucheros, se veía tan malditamente linda con su labio inferior sobresaliendo. Esa noche Chad apareció con una botella de vino, dijo que tenía algo importante que discutir con él. Entonces, abriendo el vino, todos se sentaron.


    "Así que entiendo que no aceptarás más trabajos como guardaespaldas".


    "Así es."


    “Bueno, tengo una propuesta para ti. Uno de nuestros muchachos en la oficina se jubila este mes y necesitamos reemplazarlo”.


    “Chad, no quiero ser un agente del FBI y, además, tendría que pasar por las pruebas y el entrenamiento”.


    “No, no un agente. Nuestros agentes pasan por un entrenamiento especial, entrenamiento físico, del tipo en el que usted está calificado. Los entrenaría cinco días a la semana, sin noches ni fines de semana. La paga es increíble y tenemos nuevos reclutas que van y vienen. El trabajo sería perfecto para ti y ya envié tu nombre. El trabajo es tuyo si lo quieres. Comienza el próximo mes, entonces, ¿qué dices?


    "Tengo que discutirlo con mi chica primero". Él la miró. "¿Qué opinas?" Volteó a mirar a Chad cuando comenzó a reírse. "¿Te importaría decirme qué es tan divertido?"


    "Vamos Dexter, nunca pensé que viviría para ver el día en que tendrías que hablar de algo tan importante con una mujer, simplemente no es propio de ti".


    “Somos socios en esta relación y no tomamos ninguna decisión sin consultar al otro”. Creía en esta filosofía, sentía que era lo que hacía que las relaciones funcionaran. También valoró su opinión. Si a ella no le gustaba, él lo rechazaría sin pensarlo dos veces.


    Escuchar lo que dijo llenó su corazón de calidez, ¿hablaba en serio? se preguntó a sí misma. “Dexter, si esto es algo que te gustaría hacer y no lo que sientes que deberías hacer, entonces te digo que lo hagas. Pero sólo si te hará feliz. No quiero que te arrepientas de haber renunciado a algo más peligroso o emocionante.


    Él tomó su mano y la apretó ligeramente. “Me gusta la idea de enseñar”.


    Chad aplaudió. “Maravilloso, entonces le diré a la central que aceptarás el trabajo. Esto requiere otro trago”, dijo, levantándose y sirviéndoles a todos otro vaso.


    Era tarde cuando Chad se fue y se prepararon para ir a la cama, notó que su teléfono sonaba pero ella lo apagó. Sabía que era su padre quien llamaba, había estado llamando durante dos semanas pero ella se negaba a hablar con él.


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    Llegó el día en que iban a partir para ir a Texas donde vivían sus padres. Las bolsas fueron empacadas y colocadas en la cajuela de su auto. Decidieron conducir, queriendo tener tiempo a solas antes de llegar allí. Les tomaría cerca de dos días llegar allí y planeaban quedarse en un hotel a mitad de camino. Una vez que estuvieron en el camino por un tiempo, pensó que sería un buen momento para hablarle sobre su padre.


    ¿No crees que ya es hora de que hables con tu padre? Han pasado semanas y te sigue llamando. Realmente te extraña y creo que tú también lo extrañas”.


    "No tengo nada que decirle".


    “Bebé, no importa lo que haya hecho, sigue siendo tu padre y el único que tendrás. Deberías tratar de perdonarlo o algún día podrías arrepentirte si algo le pasara. Sé que lo que hizo fue terrible y te lastimó profundamente, pero siempre hay dos lados en cada historia”.


    Ella se giró para mirarle. “Simplemente no puedo olvidar cómo se casó con Claudia y saber que ella lo ha estado engañando y él todavía la defiende y quiere estar con ella. Si alguna vez me engañaras, solo una vez, nunca te perdonaría ni me quedaría contigo. Por favor, ¿podemos no hablar más de esto? Todo lo que quiero hacer ahora es disfrutar este viaje y conocer a tus padres y ver dónde creciste”.


    Puso su mano sobre su rodilla y le dio un ligero apretón. "Está bien, lo dejaré por ahora, pero si alguna vez quieres hablar con tu padre y quieres un poco de apoyo moral, estaré allí contigo, justo a tu lado".


    "Vale, trato hecho. Ahora, háblame de tus padres, cómo son, ¿tuviste una buena infancia mientras crecías?


    “Mis padres se conocieron cuando estaban en la secundaria, me dijeron que fue amor a primera vista. Se casaron justo después de graduarse. Vivieron con los padres de mi madre durante los primeros años para poder ahorrar suficiente dinero para hacer el pago inicial de su propio rancho. Una vez que tuvieron suficiente dinero ahorrado, compraron un terreno y mi padre y mi abuelo construyeron la casa en la que viven hoy, en la que crecí. Luego decidieron formar una familia, pero pasaron un par de años antes de que mi madre quedó embarazada pero perdió al bebé. Tres años después quedó embarazada de mí y nunca más pudieron tener hijos. Mi padre es un hombre muy terco, trabajador y de lo más honesto. Mi madre, ella es una mujer increíble. Ella tiene un corazón de oro y siempre está ayudando a la gente. Empezó a bailar cuando era muy pequeña y mi padre nunca le impidió hacerlo después de que se casaron. Podría haber tenido una carrera en eso y lo hizo por un tiempo, pero luego querían niños, así que dejó de hacerlo, pero le encantó tanto que decidió enseñar a bailar”.


    “¿Cómo fue su matrimonio?”


    Sonrió pensando en ellos. “Tuvieron un matrimonio maravilloso, tan lleno de amor y respeto por el otro. Mi padre nunca le levantó la mano y era raro que le levantara la voz enojado. A veces me avergonzaban cuando llegaba a casa de la escuela y los sorprendía besándose. Mi papá me enseñó a respetar a las mujeres, me inculcó en la cabeza que nunca debía ponerle la mano encima a una mujer sin importar lo que ella pudiera decir o hacer. A menudo me decía que cualquier hombre que golpea a una mujer no es un hombre sino un cobarde. Fue duro y firme conmigo pero nunca abusivo. Honestamente, nadie podría pedir mejores padres que ellos”.


    "Apuesto a que eras popular entre las chicas en la escuela secundaria".


    Él la miró y le sonrió. “Me fue bien con las damas. Muchos de mis viejos amores aún viven en ese pueblo”.


    "Bueno, será mejor que les hagas saber que te han tomado", dijo enfadada, cruzando los brazos.


    Le gustaba que ella se pusiera celosa. “No tienes nada de qué preocuparte, solo tengo ojos para ti. No hay otra mujer en este mundo que pueda compararse contigo. Bueno, hemos estado conduciendo durante bastante tiempo, ¿qué tal si nos detenemos y comemos algo?


    "Me alegro de que hayas mencionado eso porque te iba a decir que necesito usar el baño de damas".


    Unos minutos más tarde se detuvo en una gasolinera y llenó su tanque. También había un pequeño restaurante al otro lado de la calle, así que le dijo que entrara y que estaría allí en unos minutos después de que se llenara de gasolina.


    Roxie se dirigió al restaurante y se sentó en una de las cabinas, le preguntó a la camarera dónde estaba el baño. Cuando terminó allí, volvió y se sentó y pidió dos cafés y pidió menús mientras esperaba a Dexter. No tuvo que esperar mucho cuando él entró y se sentó frente a ella unos minutos después. Una vez que terminaron de comer, volvieron a salir y manejaron durante unas horas antes de detenerse en un motel. No era nada lujoso, pero estaba limpio y tenía una cafetería justo al lado. Ambos estaban cansados cuando se detuvieron en el motel, así que se fueron a dormir, queriendo sentirse renovados por la mañana.


    Eran cerca de las 12 del mediodía cuando llegaron al rancho Sinclair. Al apagar el auto, Dexter salió y fue hacia el lado del pasajero y le abrió la puerta. "Bueno, esto es todo", dijo mientras miraba a su alrededor.


    "Es realmente agradable y mucho más grande de lo que describiste". Ella tomó su mano entre las suyas. "Entonces, ¿estás listo para ir a ver a tus padres?"


    Asintiendo con la cabeza, miró hacia la puerta principal justo cuando se abría. "Sí." Tomando su mano, subieron los escalones hacia una pareja que estaba parada en la puerta principal con una gran sonrisa en sus rostros.


    “Mamá, papá”, dijo, con el corazón latiendo como un tambor dentro de su pecho.


    "Dexter", dijo su madre, echándole los brazos al cuello. —Te he echado mucho de menos —dijo ella, limpiándose las lágrimas cuando lo soltó.


    "Papá, ha pasado mucho tiempo".


    "Demasiado tiempo, hijo", dijo, dándole a Dexter un gran abrazo.


    “Mamá, papá, quiero que conozcan a mi novia, Roxie”. Poniendo su brazo sobre su hombro, los presentó a todos.


    "Señor. y Sra. Sinclair, he oído hablar mucho de usted y es un placer conocerla finalmente”.


    “Por favor, llámenme Amelia y mi esposo Oliver. Ambos deben tener tanta hambre, entren. Tengo el almuerzo listo”, dijo Amelia, tomando a Roxie del brazo y escoltándola adentro seguida por su esposo e hijo.


    Todos se sentaron en la gran mesa redonda de la cocina, todo estaba listo. Era como si Amelia supiera exactamente cuándo llegarían allí. Durante más de dos horas hablaron y se conocieron. Dexter se puso al día con todos los del pueblo en cuanto a quién se casó, quién tuvo hijos, etc.


    “Realmente tienes una hermosa casa aquí, Amelia”.


    "Gracias cariño. Hemos sido muy felices aquí. Más tarde deberías pedirle a Dexter que te muestre el exterior.


    “Me gustaría mucho”.


    Amelia se acercó y colocó su mano sobre la de Dexter. ¿Por qué no vais tú y tu padre a sacar el equipaje del coche? Tu habitación está lista y también preparé la habitación de invitados para Roxie”.


    “Mamá, ¿por qué harías dos habitaciones?”


    "No estás casado, por lo que no sería apropiado compartir la misma habitación ahora, ¿verdad?"


    “Mamá, Roxie y yo vivimos juntas, así que obviamente compartimos la misma cama”. Sabía que su madre era un poco anticuada, pero ya habría pensado que ella habría superado algunas de sus viejas costumbres, especialmente porque él era un hombre adulto.


    "Dexter, está bien, no me importa", dijo Roxie, que no quería causar problemas.


    "No, no está bien", respondió antes de volver a hablar con su madre. “Soy un hombre adulto y Roxie y yo vamos a compartir la misma habitación. Si esto va a ser un problema, simplemente nos iremos y reservaremos un hotel”.


    Oliver tomó la mano de su esposa. “Cariños, nuestro hijo tiene razón. Los tiempos han cambiado, realmente no queremos que vayan al hotel, ¿verdad?


    Amelia se acercó a Dexter. Hace años que no te vemos y no quiero que vayas a un hotel. Sé que los tiempos han cambiado y que las personas viven juntas sin estar casadas y puedo aceptar eso. Déjame sugerirte que tú y Roxie se queden en la habitación de invitados ya que tu habitación es demasiado pequeña para ustedes dos”. Se alegró mucho cuando él le dio un gran abrazo y lo último que quería era que se fuera tan pronto. Lo necesitaba aquí para pasar tanto tiempo con él como pudiera antes de que él regresara a Nueva York. Tendría que acostumbrarse a las nuevas formas, especialmente porque le gustaba Roxie.


    Después de que desempacaron, Dexter salió con su padre para ayudar con las tareas del hogar mientras Roxie ayudaba a Amelia con la cena. La comida estaba a unos minutos de estar lista cuando los hombres regresaron, oliendo a sudor y estiércol de caballo.


    Cuando Dexter fue a besar a Roxie en la mejilla, ella chilló y se tapó la nariz. “Oh Dios, apestas realmente mal. Ve a darte una ducha antes de intentar besarme.


    "Está bien, volveré en unos minutos", dijo, riendo mientras le daba un ligero golpe en el trasero antes de alejarse.


    Después de que terminó la cena y se lavaron los platos, Dexter la llevó afuera y le mostró los alrededores. La última parada fue el establo donde estaban los caballos que ella disfrutó mucho ya que amaba a todos los animales.


    “Hay heno fresco en el suelo, qué dices si nos agachamos y lo ensuciamos”, dijo, atrayéndola a sus brazos e intentando besarla.


    Sabía lo que pasaría si dejaba que él la besara, así que lo detuvo. "Tu madre no quería que compartiéramos una habitación, así que no creo que ella estaría feliz si hiciéramos el amor aquí en el granero donde podría entrar en cualquier momento".


    “No van a venir aquí ahora y sé que los caballos no se lo van a decir”.


    Ella colocó sus manos sobre su pecho, impidiéndole una vez más que la besara. “Vas a tener que esperar para tener sexo hasta que nos vayamos a casa”, dijo, alejándose y comenzando a regresar a la casa.


    “Pero no nos iremos hasta dentro de unos días”, dijo mientras la seguía. De ninguna manera iba a esperar, la tendría esta noche, se dijo a sí mismo.


    Más tarde, todos se sentaron a tomar té y postre, Amelia le mostró a Roxie algunas fotos de Dexter cuando era bebé y le contó algunas historias sobre las cosas que él trató de hacer cuando era adolescente. Se estaba haciendo tarde, así que las mujeres dijeron que se iban a la cama, dejando a padre e hijo disfrutando de una cerveza fría en el porche.


    “Hijo, estoy tan contenta de que hayas encontrado a alguien a quien amar. Eres un hombre afortunado, ella no solo es hermosa sino muy dulce. Para ser honesto, cuando llamaste y nos contaste sobre ella, esperábamos a alguien engreído y malcriado.


    "No Roxie, ella es increíble".


    “Supongo que ella es la razón por la que decidiste dejar de ser guardaespaldas. Tu madre y yo siempre estábamos preocupados cuando estabas con los Navy Seals, y luego, cuando asumiste ese trabajo, nuestra ansiedad empeoró”.


    “Ella cambió mi vida, hizo que valiera la pena vivirla y no quiero perder el tiempo estando lejos de ella durante semanas o meses”.


    "Hijo, espero que te cases con esa chica".


    Dexter se pasó los dedos por el pelo. “Papá, le pregunté pero ella me rechazó”.


    “¿Por qué lo haría ella? He visto la forma en que te mira, está claro que te quiere. No entiendo."


    Le dijo a su padre lo dolida que estaba cuando descubrió que su padre estaba engañando a su madre antes de que ella muriera. Cómo estaba con su amante cuando ocurrió el accidente y que se casó con ella dos años después. “Ella amaba mucho a su padre y a su madre y pensó que tenían el matrimonio perfecto. Se le rompió el corazón cuando se enteró y juró que nunca se casaría”.


    Oliver miró a su hijo, se dio cuenta de que Roxie lo había lastimado al rechazarlo. “Dale tiempo. Muéstrale cuánto la amas y estoy seguro de que cambiará de opinión una vez que sepa con seguridad que puede confiar en ti”.


    “Eso espero”, respondió. "Creo que subiré ahora, buenas noches papá".


    Cuando subió las escaleras y la vio dormida, se quitó la ropa y se metió en la cama. Se veía tan adorable y sexy que decidió despertarla de la mejor manera que sabía. Metiéndose debajo de las sábanas, se subió encima de ella.


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    Se subió a la cama, se puso encima de ella y posó sus labios en su cuello, dejando pequeños y suaves besos mientras subía hasta llegar a sus labios.


    "Dexter", gimió suavemente cuando sintió sus labios en su cuello. “No podemos hacer esto aquí”.


    "¿Por que no?" preguntó, cubriendo su boca con la suya, sin darle la oportunidad de responder. Su mano se movió hacia abajo, levantando su camisón sobre sus caderas. Nunca usaba bragas en la cama, algo que él siempre apreciaba. Sintió entre sus piernas que ella abrió ansiosamente para él. Él gimió en su boca cuando sintió lo húmeda que estaba, así que tomó su virilidad y se colocó en su entrada, frotándose contra su coño antes de empujarse dentro de ella. No era su forma de hacer el amor habitual, era más suave y tranquila para no hacer demasiado ruido. En realidad, fue un poco dulce, los movimientos lentos que encontraron tan sexualmente satisfactorios como el sexo rudo y violento. Pero cuando se estaban acercando al clímax, aceleró, profundizando a medida que se movía más rápido. Dejó escapar un gruñido cuando se corrió, enterrando su rostro en el hueco de su cuello.


    ***************************


    Cuando sintió su peso encima de ella y sus labios en su cuello, abrió los ojos. Decirle que no podían tener sexo aquí le entró por un oído y le salió por el otro. No se molestó en quitarle el camisón, lo que siempre había hecho en el pasado. Esta vez él simplemente empujó su camisón hasta sus caderas. Para ser honesto, era un poco sexy de esta manera, estar medio desnuda mientras hacías el amor. El sexo era diferente, suave con movimientos lentos mientras se movía hacia arriba y hacia abajo, como en cámara lenta. Se miraron a los ojos mientras hacían el amor en silencio. Pero luego sintió su hombría palpitante y supo que estaba cerca de correrse. Su respiración se volvió errática, su corazón estaba acelerado, su núcleo palpitaba y sabía que estaba a punto de dejarlo ir también. Luego, cuando sus cuerpos chocaron juntos, ambos obtuvieron el alivio que necesitaban. Pasó los dedos por su cabello cuando se derrumbó, con la cara contra su cuello. “No sé ustedes, pero eso fue increíble”.


    Él levantó la cabeza para mirarla. "Me siento igual." Se dio la vuelta y se tumbó boca arriba, indicándole que se acercara, lo cual hizo, colocando su mejilla en su pecho mientras su brazo la envolvía. "Mañana iremos a la ciudad y te mostraré los alrededores".


    Dexter se sorprendió cuando se despertó solo en la cama a la mañana siguiente, por lo general era el primero en despertarse antes que los demás. Dándose una ducha rápida y vistiéndose, bajó las escaleras, podía oler el tocino frito y cuando entró en la cocina encontró a los otros tres ya allí. Su padre estaba leyendo el periódico y su madre y Roxie estaban preparando el desayuno.


    “Buenos días, cariño”, dijo Amelia, dándole una cálida sonrisa de bienvenida.


    Les dio los buenos días a todos y se acercó a Roxie y le dio un beso en la mejilla. "Deberías haberme despertado".


    “Podría haberlo hecho, pero te veías tan adorable durmiendo. Además, me lo estaba pasando bien conociendo un poco mejor a tus padres. Cuando se despertó y bajó las escaleras, Amelia y Oliver estaban sentados a la mesa tomando su café matutino. Dio un paso atrás para observarlos antes de que se dieran cuenta de que ella estaba parada allí. Ella pensó que era tan asombroso lo enamorados que parecían estar con su mano sobre la de ella mientras se miraban a los ojos. Podía escuchar el respeto que tenían el uno por el otro y podía escuchar el amor en sus voces. Para estar casados durante tanto tiempo, era bueno saber que todavía estaban tan profundamente enamorados. Le hizo preguntarse si estaba equivocada sobre el matrimonio. ¿Podría uno permanecer fiel y enamorado a lo largo de su matrimonio y vivir feliz para siempre? Por lo que había escuchado, incluso los abuelos de Dexter vivieron juntos una vida larga y feliz. Una vez le dijo que diera un salto de fe, tal vez era hora de que lo hiciera.


    Después de que terminaron de desayunar y hablar con sus padres, se dirigieron a la ciudad. Manejó señalando todos los lugares en los que solía pasar el rato. Entonces decidieron aparcar el coche y dar un paseo por el pueblo. Algunos de los dueños de las tiendas lo reconocieron y salieron de sus tiendas para hablar con él y se los presentaron. Mientras continuaban su caminata tomados de la mano, se detuvo frente a un pequeño restaurante.


    “No puedo creer que esto todavía esté aquí”, dijo, tratando de mirar por la ventana.


    "Entonces, ¿qué es este lugar?" ella preguntó.


    “Es una de esas viejas tiendas familiares. Todos vinimos aquí cuando éramos adolescentes después de un baile en la escuela secundaria y pedimos papas fritas y un batido. Solían tener esas pequeñas máquinas de discos en cada mesa. Me pregunto si todavía lo hacen”, dijo más para sí mismo que para ella.


    Ella lo miró y vio ese pequeño brillo en sus ojos. Hay una forma de averiguarlo. Entremos y puedes comprarle un batido a tu chica e incluso lo compartiré contigo”.


    Una gran sonrisa antigua cruzó su rostro cuando la miró. “Sí, me encantaría comprarle a mi niña todo lo que quiera”. Tomando su mano abrió la puerta y entraron. Era tal como lo recordaba, nada había cambiado, y obviamente los adolescentes todavía venían aquí. Vio la cabina que siempre usaba cada vez que venía aquí, así que caminó hacia ella e hizo que ella se deslizara hacia la cabina y él se sentó a su lado. Le pasó el brazo por los hombros y señaló la máquina de discos. "Wow, no puedo creer que todavía tengan esto aquí". Metió la mano en su bolsillo y sacó algunas monedas. “Elige una canción para nosotros”. Mientras ella estaba ocupada buscando la canción perfecta, la mesera se acercó y él pidió un batido de chocolate y un plato de papas fritas para compartir entre los dos.


    Después de elegir un par de canciones y poner el dinero, se recostó y giró la cabeza para mirarlo. "Entonces, ¿es aquí donde trajiste tus citas?"


    “Por lo general, antes de ir a un lugar al que llamábamos acantilado de besos”.


    “Besarse-acantilado dices. ¿Llevaste muchas chicas allí?


    Una pequeña sonrisa apareció en su rostro. “Era un adolescente, mis hormonas estaban por todas partes, así que sí, hubo algunas”. Podía ver que estaba un poco celosa al escuchar esto. “Pero si te hubiera conocido en ese entonces y hubiéramos ido juntos a la misma escuela secundaria, te habría invitado a salir y habrías sido la única chica con la que me habría llevado allí”. Se relajó cuando vio que su respuesta parecía hacerla feliz.


    La mesera entregó su comida y la colocó sobre la mesa y miró a Dexter por segunda vez. “Oh, Dios mío, ¿eres realmente tú Dexter Sinclair? Soy yo, Ruth Michaels, salimos un tiempo en la escuela secundaria. Bueno, en realidad no salimos, solo salimos un par de veces”.


    Él la miró y, para ser honesto, realmente no podía recordarla, pero no quería herir sus sentimientos. “Ruth, te ves genial. ¿Así que ... cómo has estado? Oh, quiero que conozcas a mi novia, Roxie Greene”.


    Después de saludar a Roxie, volvió su atención a él. Me ha ido muy bien desde la última vez que me viste. Me casé y tengo cinco hijas y como pueden ver subí un poco de peso”.


    "No, te ves muy bien", dijo, tratando de ser un caballero.


    Siempre fuiste tan coqueta. Creo que por eso pudiste meterte en mis pantalones en la primera cita. Oh, pasamos buenos momentos, ¿no?”.


    Sintió que Roxie se tensaba a su lado, probablemente pensando que era una especie de putón. "Fue agradable verte de nuevo". Cuando ella captó la indirecta y se fue, él se giró para mirar a Roxie. "No fue tan malo como ella lo hace y, para ser honesto, ni siquiera la recuerdo".


    "¿Así que te acostaste con tantas chicas que no puedes recordarlas a todas?"


    Puso su brazo sobre su hombro otra vez, jugando con un mechón de su cabello. “Mira, solo me acosté con un par de chicas, no es tan malo como lo hace parecer y fue hace mucho tiempo. Por favor, dime que no te vas a enojar por eso”.


    “Tienes razón, fue hace mucho tiempo. Es solo que mi experiencia con los chicos solo se limita a uno más tú, por supuesto. Ella le dio una sonrisa sexy. "¿Tal vez puedas llevarme a este lugar antes de que regresemos a Nueva York?"


    “Es una cita”, dijo, recogiendo una patata frita y dándosela de comer.


    Después de que terminaron de compartir las papas fritas y el batido, salieron del restaurante y caminaron hacia su auto y cuando llegaron, se detuvo, mirando al frente.


    "Dexter, ¿qué pasa?" preguntó ella, luego miró hacia donde él estaba mirando. Vio a una mujer que le devolvía la mirada, sus ojos estaban juntos. Por la forma en que su cara se puso pálida y la mirada en su rostro ella supo que esta tenía que ser su ex-novia. "¿Es ella, es Jill?"


    "Es ella", respondió con amargura.


    Jill caminó hacia él, deteniéndose a unos centímetros de distancia. Dexter, ha pasado mucho tiempo. Te ves bien, muy bien.


    "Sí, ha pasado mucho tiempo", dijo, abriendo la puerta del coche.


    Jill se acercó un poco más. "Por favor, no te vayas, realmente necesitamos hablar".


    Cerró la puerta del coche de golpe, asustando a Roxie. “El momento de hablar fue hace años. No tengo nada que decirte. Sintió que Roxie tiraba de su brazo y la miró. "¿Qué?"


    “Tienes que hablar con ella, para averiguar por qué te hicieron lo que te hicieron. Cariño, la única forma de cerrar y seguir adelante es obtener respuestas a cualquier pregunta que puedas tener”.


    Él dejó escapar un suspiro, sabiendo que ella tenía razón. Entonces, mirando a Jill, habló en un tono duro. Nos vemos en el parque y tienes cinco minutos.


    La mujer asintió con la cabeza, girando se dirigió en dirección al parque mientras subían al auto y conducían hasta allí. Estacionando el auto, se bajaron y caminaron hacia el banco donde Jill estaba sentada, esperándolos.


    "¿Vas a presentarme a tu amiga?"


    “Esta es mi novia, Roxie Greene”.


    "Encantado de conocerte, Roxie".


    “No estamos aquí para socializar. Te lo dije, tienes cinco minutos, así que será mejor que empieces a hablar.


    “Stanley y yo tratamos de ponernos en contacto contigo para explicarte, pero nunca contestaste nuestras llamadas o nuestras cartas. Se sintió aún peor que yo por lo que pasó”.


    “Lo que pasó fue que tú y mi supuesto mejor amigo estaban jodiendo a mis espaldas, incluso cuando volvía a casa de visita. Regresé a casa contigo y descubrí que te casaste con él. Ni siquiera me escribiste para decírmelo, tenía que averiguarlo cuando volviera aquí. Así que no me vengas con esta mierda de que ustedes dos se sintieron mal por lo que hicieron, no hay excusa para eso.


    Lo has entendido todo mal. No quisimos que sucediera, no quisimos enamorarnos, pero lo hicimos”.


    "Debiste decírmelo."


    “Queríamos hacerlo, nos estaba matando mantenerlo en secreto, pero no teníamos otra opción”.


    "Joder, no tuviste otra opción, todos tienen una opción". Ver a la mujer que una vez pensó que amaba comenzar a llorar no lo afectó ni un poco, no iba a caer en sus lágrimas.


    “Dexter, ibas a todas estas misiones peligrosas. Teníamos miedo de que si te lo decíamos te pondríamos en peligro. No queríamos que te sintieras herido o enojado mientras estabas allí. Sabíamos que tenías que mantener tu mente en buen estado para poder sobrevivir. Te lo íbamos a decir en cuanto volvieras y estuvieras fuera de servicio. Incluso íbamos a esperar para casarnos hasta después de decírtelo, pero estábamos tan enamorados que no podíamos esperar. Lamento mucho haberte lastimado, pero me parece que encontraste a tu verdadero amor”.


    Miró a la hermosa mujer que se aferraba a su brazo y sonrió. "Sí, he encontrado a la mujer con la que estaba destinado a estar". Volvió a mirar a Jill. “Todavía deberías haberme dicho tan pronto como comenzó entre ustedes dos. Tenía derecho a saber.


    "Espero que ya no nos odien y tal vez todos podamos ser amigos".


    Soltó una risa sarcástica. “No, no lo creo. No puedo ser amigo de personas que mienten y engañan. Pero ya no los odio a ninguno de ustedes y espero que ambos sean felices porque sé que yo lo soy”.


    Jill se secó las lágrimas de los ojos. “Lo entiendo y sí, estamos sumamente felices y muy enamorados. Tenemos dos niños, mellizos, de dos años. ¿Hay alguna manera de que pueda convencerlos a ambos de que regresen a mi casa y saluden a Stanley? Sé que le encantaría volver a verte.


    Sacudió la cabeza. No, no deseo verlo. Solo dile que ya no lo odio y que les deseo lo mejor a ambos. Adiós, Jill.


    Roxie se despidió de ella y siguió a Dexter de regreso al auto. Una vez que estuvieron sentados adentro, tomó su mano y le sonrió. “Estoy muy orgulloso de ti por hablar con ella”.


    Él se llevó la mano a los labios y besó las yemas de sus dedos. “Me alegro de que hayamos hablado y me siento mejor y les agradezco por animarme a hacerlo. Lo dije en serio cuando dije que les deseo lo mejor. En realidad me hicieron un favor, al enamorarse me dio la oportunidad de conocer a la mujer con la que estaba destinado a estar, la que amo con todo mi corazón y daría mi vida por salvar”.


    

  


  
    CAPÍTULO 32


    La llevó a conocer a algunos de sus amigos y llamó a sus padres para avisarles que no estarían en casa para la cena. Al ver que se estaba haciendo tarde, le dijo que debían regresar al rancho. En el camino ella le pidió que detuviera el auto.


    "Quiero que me lleves a besar-acantilado".


    "¿Ahora que?"


    “Claro, dijiste que lo harías y ya que estamos fuera, también podríamos hacerlo. Vamos a besarnos y tal vez tengas suerte.


    Se pasó la mano por la boca y sonrió. “Espero que te des cuenta de que puede haber otras parejas allí, como adolescentes”. Cuando la vio encogerse de hombros, dio la vuelta con su coche y se dirigió al acantilado.


    Cuando llegaron allí no vieron a nadie más.


    Se volvió hacia él cuando apagó el motor. "Está bien, entonces, ¿qué fue lo primero que hiciste con tu cita?"


    Él se rió. “Primero pretendía bostezar y estirar el brazo, colocándolo lentamente sobre el hombro de mi cita”, dijo, colocándolo sobre su hombro. "Ahora, en lugar de hablar de eso, te lo mostraré". Poniendo su mano en el costado de su cuello, la atrajo hacia sí, sus labios descendiendo sobre los de ella. Su beso fue apasionado, su lengua rodeó el interior de su boca mientras su mano pasaba por encima de su blusa. Apretó ligeramente uno de sus senos, haciéndola gemir. Mientras continuaba besándola, sus dedos comenzaron a desabrocharle la blusa. Extendiendo la tela de su blusa abierta, lentamente movió sus labios por su cuello hasta la parte superior de sus senos. Empujando el sostén hacia abajo, apretó su boca sobre uno de los pezones, chupando fuerte mientras su lengua hacía cosquillas en la punta.


    *******


    Con los ojos cerrados se recostó en el asiento, la sensación de sus labios sobre su pecho estaba humedeciendo sus bragas. Pasó los dedos por su cabello cuando lo sintió desabrochando sus pantalones y su mano deslizándose entre sus piernas y dentro de sus bragas, comenzó a frotar su humedad. Agarró un puñado de su cabello y tiró de él para poder besarlo, disfrutando de lo que su mano y sus dedos le estaban haciendo. Jadeaba como loca, el mundo parecía girar a su alrededor y pensó que se estaba volviendo loca por el placer que él le estaba dando. Dejó escapar un gruñido de disgusto cuando él retiró la mano y dejó de besarla. Dexter, no te detengas.


    Tenía una sonrisa astuta en su rostro. “Es hora de llevar esto al asiento trasero”. Al salir del auto, dio la vuelta a su lado, abrió la puerta y la sacó. Poniéndola contra el auto, sus labios se estrellaron contra los de ella, su pene estaba tenso dentro de sus pantalones. Se las arregló para abrir la puerta trasera y la bajó sobre el asiento mientras cerraba la puerta. Inclinándose sobre ella, se quitó la camisa, le bajó los pantalones y las bragas, luego se desabrochó los pantalones y los empujó hacia abajo. Agarrándose a sí mismo, se colocó en su abertura y la penetró rápidamente, haciéndola retorcerse y gemir mientras golpeaba dentro de ella. Cuando terminaron, las ventanas estaban empañadas y él se acostó sobre ella, besándola apasionadamente.


    "Mierda, eso fue tan jodidamente caliente", dijo, frotando sus piernas arriba y abajo de las de él. Había oído cómo la gente se besaba en el asiento trasero de un coche y nunca se imaginó haciendo algo así. Pero maldita sea, le gustaba, le gustaba tanto que iba a convencerlo de que lo hiciera más a menudo. "¿Era tan bueno como cuando solías traer chicas aquí?"


    Él la miró, apartando el pelo de su cara. “No fue nada como esto”.


    "Oh", dijo, herida y decepcionada.


    “No te veas tan triste. Lo que quise decir con eso es que esto fue 100% mucho mejor, y eso es porque estaba contigo y el hecho de que te amo”.


    Esto la hizo sentir mucho mejor y sonrió, estirando los brazos y pasando los dedos por sus labios. “Te amo, cásate conmigo”.


    "¿Qué?" preguntó, sin saber si había oído bien.


    “Acabo de pedirte que te cases conmigo”.


    "¿Pensé que dijiste que nunca querías casarte?"


    "Dije eso, pero cambié de opinión".


    "¿Por qué?"


    “Al ver a tus padres juntos y lo felices que son después de todos estos años de estar casados me di cuenta de que estaba equivocado y que sí confío en ti. Es como dijiste, sobre dar un salto de fe. Te amo y sé que eres el único hombre para mí. No puedo vivir mi vida sin ti y quiero ser tu esposa y la madre de tus hijos algún día. Entonces, no has respondido a mi pregunta, ¿te casarías conmigo?


    "Sí, señorita Greene, definitivamente me casaré contigo". Bajando la cabeza, se besaron, sellando el trato.


    Después de limpiar y vestirse, encendió el auto y se dirigieron a casa. Ambos se sintieron aliviados de que nadie más estuviera estacionado allí mientras lo hacían.


    Amelia y Oliver estaban sentados en la sala de estar tomando el té de la noche cuando la pareja entró, tomados de la mano y sonriendo.


    "¿Ustedes dos la pasaron bien?" Amelia preguntó, colocando su taza sobre la mesa.


    “Sí, nos lo pasamos de maravilla. La llevé y le mostré la ciudad, luego fuimos a visitar a algunos de mis amigos y nos reencontramos y también me encontré con Jill y tuvimos una charla”.


    Amelia y Oliver se miraron, ambos preocupados de que Dexter pudiera haber perdido los estribos con ellos. "¿Cómo fue eso?" preguntó antes de que Oliver pudiera hacerlo.


    “Los perdoné y, sinceramente, estoy feliz por los dos, pero no seguiré siendo amigo de ellos. Ya basta de eso, Roxie y yo tenemos algunas noticias importantes que contarte”.


    "¿Qué es ese hijo?"


    “Nos vamos a casar”, dijo, mirando a Roxie con amor en los ojos.


    Ambos padres se pusieron de pie, se acercaron a darles un abrazo y felicitarlos. Su madre miró su dedo anular y levantó una ceja. "¿Qué, sin anillo?"


    "No madre, no hay anillo".


    “Cariño, no puedes pedirle a una chica que se case contigo sin darle el anillo primero”.


    “Yo no le pedí, ella me lo propuso”.


    Amelia negó con la cabeza. “Mi Señor, mientras viva nunca entenderé a esta nueva generación”.


    Oliver pasó el brazo por los hombros de su esposa. "¿Que importa? Están enamorados y se van a casar, por lo que debemos estar muy felices de que nuestro hijo haya encontrado una mujer hermosa que lo ama y él la ama a ella”.


    Amelia asintió con la cabeza y sonrió cuando miró a Dexter. "Tu padre tiene razón, estoy muy feliz por ustedes dos y ahora tengo una hija que siempre he querido". Se acercó y le dio a Roxie un abrazo maternal.


    Después de dos días más de visita, regresaron a Nueva York. Cuando regresaron a casa encontraron a Thomas esperándolos en su auto.


    "¿Qué esta haciendo él aquí?" preguntó mientras salían del vehículo de Dexter.


    Puso sus manos sobre sus hombros y la miró directamente a los ojos. “Cariño, déjalo entrar y escuchar lo que tiene que decir. Ya han pasado más de dos meses”.


    Ella suspiró ruidosamente. "Está bien, pero no lo estoy haciendo por él, lo estoy haciendo porque me lo pediste". Entró adelante, dejando que Dexter se acercara a su padre. Cuando entró en su apartamento, fue al baño y se echó agua en la cara. Con solo verlo en este momento, sentimientos encontrados corrieron a través de su cuerpo. Hubo un tiempo en que ella habría estado emocionada de verlo y correría a sus brazos para abrazarlo, pero ahora no sabía qué hacer. Podía escuchar sus voces provenientes de la otra habitación, así que respirando hondo salió hacia donde estaban.


    “Roxie, estoy tan contenta de que hayas accedido a verme. No puedo decirte lo miserable que he sido y cuánto te he extrañado —dijo, deseando desesperadamente ir y darle un abrazo.


    "Padre, ¿por qué estás aquí?"


    Dexter le pasó a Thomas un trago de whisky y todos se sentaron.


    “Necesito explicar por qué comencé una aventura con Claudia. Por favor, no digas nada hasta que termine de hablar y luego, si quieres que me vaya y nunca vuelva a hablar contigo, respetaré tus deseos”.


    "Estoy escuchando."


    “Cuando tu madre y yo nos casamos, estábamos muy enamorados y luego, cuando supimos que ella estaba embarazada de ti, nos llenamos de felicidad. Fuiste el regalo más preciado que nos dieron y tu madre te amaba más de lo que cualquier madre podría amar a un hijo. Pero, lamentablemente, a medida que envejecías, ella se volvió fría hacia mí. no sé por qué No la había engañado ni le había levantado la mano. Sé que todavía me amaba, pero no me dejaba tocarla y nuestra vida amorosa desapareció para siempre. Nunca dejé de amarla, pero me sentía solo y cuando Claudia vino a trabajar para mí como modelo, comenzó como un simple coqueteo, pero cuanto más me alejaba tu madre y más se me acercaba Claudia, me volvía débil. Se sentía tan bien tener a alguien abrazándome, tocándome y haciéndome sentir como un hombre otra vez. No tienes idea de lo que es tener a la persona que amas con todo tu corazón sin querer que la toques , ni siquiera me dejaba besarla. Traté de que fuera a terapia, la llevé de viaje y le dije cuánto la amaba, pero todo lo que pudo hacer fue decir que no me toque. Le pregunté qué había hecho para ponerla en mi contra y me dijo que no era nada que yo hiciera, que era que ya no me quería así”. Se secó las lágrimas de los ojos, era duro que su esposa ya no lo quisiera pero perder a su hija también era insoportable.


    Roxie se sentó allí escuchándolo, recordando cuando su madre estaba viva y estaban todos juntos. Sí recordaba los últimos tres años de la vida de su madre. Ella nunca los vio besarse. Una vez entró a la cocina cuando sus padres estaban hablando y vio a su madre apartarlo cuando él trató de abrazarla, pensó que habían tenido una pelea. "Lo siento, nunca supe eso".


    "¿Puedes perdonarme alguna vez por tener una aventura?"


    "No sé, tal vez".


    Él asintió con la cabeza. “Bueno, eso es mejor que un rotundo no. No intentaré presionarte para que me perdones, pero espero que algún día lo hagas. También quiero que sepas que Claudia y yo hemos estado hablando mucho. Ambos queremos que nuestro matrimonio funcione. Las cosas han sido diferentes entre nosotros durante los últimos meses, hemos pasado más tiempo juntos y he aprendido bastantes cosas. Su engaño en mí es en parte mi culpa, no, no estoy diciendo que lo que hizo estuvo bien. Después de que ella y yo nos casamos, no me di cuenta, pero comencé a alejarla. Supongo que me sentí culpable por engañar a tu madre y me desquité con ella. La ignoré, me fui durante semanas sin molestarme en llamarla o llevarla conmigo. En cierto modo, ella se sentía como yo me sentí los últimos años con tu madre. Realmente creo que podemos hacer que esto funcione, pero le dije que si alguna vez me engañaba de nuevo, me divorciaría de ella en un instante”.


    “Todavía no me gusta y nunca me gustará”, dijo Roxie, sus sentimientos hacia su padre estaban comenzando a cambiar lentamente, pero aún necesitaba tiempo.


    Thomas se puso de pie. “Me iré ahora, espero verte pronto. Antes de irme quiero darte algo, pero no quiero que lo abras hasta después de que me vaya”, dijo, metiendo la mano en el bolsillo del pecho, sacó un sobre marrón y se lo entregó.


    Cuando él se fue, ella se sentó en el sofá con el sobre sobre la mesa de café. Dexter fue y se sentó junto a ella, poniendo su brazo alrededor de ella.


    "¿Estás bien?"


    Ella lo miró con los ojos llorosos. “No sé qué sentir acerca de mi padre ahora. Sigo pensando en cómo me sentiría si nunca quisieras que te toque. Cuando pienso en el pasado, había señales”.


    “Bebé, nunca tienes que preocuparte por eso conmigo. Siempre te querré, nada en este mundo podría hacer que eso suceda. Tu padre dijo que tu madre nunca le dio una razón de por qué se volvió contra él. Nunca sabrás la respuesta a eso tampoco. Todos tenemos que seguir adelante con nuestras vidas y sé que odias a Claudia, pero creo que tu padre la ama y si pueden hacer que su matrimonio funcione, eso es bueno, ¿no merece ser feliz?


    Ella asintió con la cabeza en acuerdo. Sólo espero que no le vuelva a hacer daño. Aunque no soporto a la mujer, supongo que en cierto modo puedo entender cómo debe haberse sentido, herida y sola. Todavía no voy a confiar en ella”.


    —Te amo —dijo, acercándola para besarla. Miró el sobre sobre la mesa. "¿Vas a abrirlo?"


    Dejó escapar un suspiro y se estiró y lo recogió. “Es bastante grueso. Me pregunto qué es."


    "Solo hay una manera de averiguarlo".


    Asintiendo con la cabeza, usó un abrecartas y lo abrió, sacando los papeles. Empezó a leer, sus ojos cada vez más abiertos con cada documento que leía. "No creo esto".


    "¿Qué es?"


    Ella le entregó los papeles. “Toma, léelo porque no puedo creer lo que estoy leyendo”.


    Él lo tomó de su mano, se sentó y revisó todo el papeleo. Cuando terminó, se recostó y la miró. "Mierda santa".


    

  


  
    CAPÍTULO 33


    Tuvo que volver a mirar los papeles para asegurarse de que los estaba leyendo bien. Mirándola y viendo que estaba en estado de shock, le tocó la mano. "Bebé, ¿sabes lo que esto significa?"


    Ella negó con la cabeza, mirándolo. "No estoy seguro si lo hago".


    “Tu padre te ha dado la empresa de Nueva York, eres el único dueño de la misma. Se está quedando con los otros, pero este te pertenece. Eres el jefe y puedes diseñar tu propia línea de ropa. También pondrá sus diseños en sus otros negocios en todo el mundo”.


    "¿Por qué él haría eso?"


    “Tal vez él cree tanto en ti y también por culpa por no haberte hecho socio en primer lugar. Aquí dice que puedes cambiar el nombre para hacerlo más tuyo”.


    Su mano tembló un poco cuando recogió uno de los papeles. “No sé si puedo hacer esto. Siempre he hecho solo el diseño, nunca he sido el jefe antes. ¿Que voy a hacer?"


    Tomó el papel de su mano y lo dejó. Poniendo sus manos en cada una de sus mejillas. “Lo que vas a hacer es levantarte el lunes, vestirte y bajar a tu oficina y entrar con una sonrisa en la cara y mantener la cabeza erguida. Les harás saber a todos que eres el jefe y cambiarás las cosas de la forma en que siempre quisiste que fueran”.


    "¿De verdad crees que puedo hacer esto?"


    “Cariño, tengo la máxima confianza en ti y sé que harás que sea un éxito mayor de lo que ya es”.


    Ella le echó los brazos al cuello. "Gracias por creer en mi." Ella le sonrió. “Parece que ambos tenemos nuevos trabajos a los que ir el lunes. Acabo de pensar en algo. Ese cheque que recibí de mi padre, sé lo que quiero hacer con él”.


    "¿Que has decidido? Oh señor, por favor dime que no vas a comprar más ropa y zapatos. No tenemos la habitación, la habitación de invitados está llena y todavía tienes la mitad de tus cosas en la mansión.


    Ella se rió. “No tonto, no voy a ir de compras. Bueno, tal vez más tarde, pero estaba pensando en lo que dijiste antes sobre comprar un lugar más grande. ¿Cómo te sentirías si usaras el dinero para comprar una casa?”.


    “Es tu dinero, deberías quedártelo para ti. Puedo permitirme comprarnos una casa”.


    “Sé que puedes, pero como será en nuestras dos casas, déjame hacer esto. Solo para que sepas que buscaré uno con un vestidor extra grande”.


    No pudo evitar reírse, ya contaba con eso. "Bien. Tenemos mucho que celebrar, así que ¿por qué no vas al dormitorio, te desnudas y te metes en la cama mientras abro una botella de champán?


    “Está bien, pero no tardes demasiado o podría empezar sin ti”, dijo ella, guiñándole un ojo antes de salir de la habitación.


    Cuando entró en el dormitorio con la botella de champán y dos copas, se alegró de encontrarla en la cama. Estaba sentada con la sábana cubriendo sus pechos. “Suelta la sábana para que pueda admirar esos hermosos senos tuyos”.


    Ella se excitó cuando él le ordenó en ese tono contundente suyo. Era el mismo tono que usó con ella cuando llegó por primera vez para protegerla. El tono le dijo que era mejor que hiciera lo que le decía o de lo contrario. Moviendo la sábana hasta su cintura, se lamió los labios seductoramente. “Ahora te toca a ti, quítate la ropa para que pueda admirar lo que me pertenece”.


    Él hizo lo que ella le pidió y, acercándose a la cama, se sentó, entregándole las copas para que pudiera verter el champán en ellas. Sus ojos seguían yendo a sus pechos. "Maldita sea, me encantan tus pechos y disfruto jugando con ellos".


    "Eres tan travieso", dijo, tomando un sorbo de su bebida.


    Pasaron el resto de la noche haciendo el amor hasta que ambos quedaron exhaustos y se quedaron dormidos. Fiel a su palabra, se deleitaba tocándolos, lamiéndolos y chupándolos.


    Al día siguiente, mientras preparaba un discurso para los que ahora eran sus empleados, Dexter le dijo que tenía que hacer unos mandados. Ella le dio un beso de despedida. Ella lo había escuchado hablar por teléfono esa mañana y pensó que tenía que ver con su nuevo trabajo.


    Más tarde esa tarde había terminado el discurso e hizo algunos cambios nuevos que quería hacer para su empresa. Como Carson y Cathy habían trabajado para ellos durante varios años y habían estado manteniendo el fuerte mientras ella estaba fuera, decidió nombrarlos gerentes de oficina conjunta.


    Dexter estaba silbando cuando subió al ascensor, llevando flores y comida china para llevar. Su vida era perfecta, encontró a la mujer de sus sueños y estaba comenzando un nuevo trabajo donde podía estar en casa todas las noches. Sí, no era peligroso, ni tan emocionante, pero estaba tan harto de todo eso. Al entrar en el apartamento, llamó. "Estoy en casa y traje la cena para nosotros". Escuchó su respuesta desde la cocina, así que se dirigió en esa dirección.


    Miró todas sus notas y sonrió. “Oh bien, cena. Iba a hacer algo pero el tiempo se me escapó. ¿Qué hay en la caja pequeña? preguntó, señalando lo que él tenía en la mano.


    “Postre de esa panadería al otro lado de la calle, la que amas”. Él le entregó las flores. “Estos son para ti, mi dulce amor.”


    “Gracias, los amo. Toma algunos platos mientras los pongo en un poco de agua. Sabes, me vas a consentir si sigues sorprendiéndome así. Poniéndolas en el florero las colocó sobre la mesa donde iban a comer para que ella pudiera mirarlas.


    Cuando terminaron de comer, deslizó la pequeña caja de la panadería hacia ella. “Aquí tienes, es tu favorito. Cupcake de chocolate con glaseado blanco y una fresa encima”.


    "Oh, no podría comer otro bocado, así que lo guardaré para más tarde".


    “Roxie, realmente creo que deberías tenerlo ahora”.


    “Pero estoy lleno”.


    "Por favor, solo ábrelo".


    "Está bien, pero si me enfermo más tarde, es todo culpa tuya".


    Se recostó, observando su rostro cuando levantó la tapa y vio lo que había dentro. Su rostro se iluminó y dejó escapar un chillido.


    "Oh, Dios mío, Dexter, es tan hermoso", dijo mientras las lágrimas caían por su rostro. Enclavado entre la fresa estaba el anillo de diamantes más asombroso que jamás había visto.


    Mientras ella admiraba el anillo, él se inclinó sobre ella, lo tomó de la fresa y se arrodilló. “Sé que ya acepté tu propuesta pero siento que siendo el hombre es mi deber proponerte. Roxie, te has convertido en mi vida y me haría muy feliz si accedieras a casarte conmigo. ¿Te amo, te casarias conmigo?"


    Ella se puso de rodillas para estar a la altura de sus ojos. “Sí, oh Dios, sí, me casaré contigo”. Empezó a llorar cuando él colocó el anillo sobre su dedo.


    Él la puso de pie, sus brazos rodearon su cintura y le dio un beso, uno que la hizo gemir su nombre cuando la levantó y la llevó al dormitorio. Más tarde, yacían uno en brazos del otro mientras ella admiraba el anillo.


    "¿Es este el recado que tenías que hacer hoy?"


    “Sí, y luego fui a la panadería y pedí que le pusieran este anillo a la fresa. También fui a ver a Chad y me mostró dónde estaría trabajando”.


    “Vamos a estar ocupados durante el próximo tiempo, con ir a trabajar y encontrar una casa. También tenemos una boda que planear”, dijo, ya agotada de solo pensar en todo.


    “Podríamos retrasar la búsqueda de casa hasta después de la boda”, dijo porque de ninguna manera iba a esperar para casarse con el amor de su vida.


    "¿Deberíamos esperar para fijar una fecha?"


    Sacudió la cabeza. “No, quiero casarme lo antes posible. ¿Qué tal dentro de seis meses?


    Eso es terriblemente rápido. Pero se puede hacer si contratamos a un wedding planner. Con la ayuda de uno, nos facilitará mucho las cosas y tal vez podamos empezar a buscar esa casa después de todo”.


    “Está bien, sigue adelante y contrata a uno y comenzaré a investigar el mercado inmobiliario. ¿En qué tipo de casa estás pensando?


    Ella lo pensó por un minuto. “No quiero nada demasiado grande y, sin embargo, tampoco demasiado pequeño. Estaba pensando en cuatro dormitorios, tres baños y medio y un bonito patio trasero con piscina. Con los dos trabajando, ¿estaría bien que un ama de llaves viniera tres o cuatro veces por semana?


    “Lo que quieras está bien para mí. Pero creo que estará bastante ocupado durante los primeros meses con su negocio, por lo que deberíamos contratar a alguien a tiempo completo”.


    Bueno, ella no iba a discutir con él sobre eso, habiendo crecido en una familia rica y teniendo personal doméstico, no estaba acostumbrada a las tareas del hogar a pesar de que sabía cocinar. “Sí, creo que es una buena idea. Soy buena cocinera pero soy una pésima ama de llaves”.


    "Está bien, eres increíble en otras áreas", dijo, volviendo a subirse encima de ella.


    El lunes entró a su oficina y fue recibida por todos los empleados, era obvio que ya sabían que ahora ella era la dueña y la jefa. Organizó una reunión e hizo que todos los empleados se reunieran alrededor. Ella hizo su discurso y al final del mismo fue cuando anunció que Cathy y Carson habían sido nombrados gerentes. Los dos se sorprendieron gratamente al descubrir que ahora eran una parte más grande de la empresa. También tenían una sorpresa para Roxie que le contaron en privado.


    Carson tomó la mano de Cathy, ambos sonriendo como un par de adolescentes. “Somos una pareja ahora y estamos locamente enamorados”, dijo, sonriendo a Cathy.


    La primera semana de regreso al trabajo estuvo ocupada para los dos. Roxie estaba ocupada diseñando ropa para los clientes que conoció en la fiesta donde Douglas intentó matarla. Tuvo que tratar con proveedores y concertar citas con clientes potenciales, entre otras cosas. Dexter estaba conociendo a los novatos del FBI. La primera semana de entrenamiento fue un poco brutal. Al principio, los novatos no podían entender por qué necesitaban un entrenamiento tan intenso y se mostraban reacios a hacerlo.


    Reunió a los novatos y se paró frente a ellos con los brazos cruzados, una mirada severa en su rostro y no esbozó una sonrisa. “Crees que llevar un arma es todo lo que necesitas para acabar con el criminal. ¿De qué te servirá tu arma si alguien se te acerca por detrás y te golpea la cabeza con una tabla, una pistola o un tubo de plomo? Te voy a entrenar para que escuches cuando no hay sonido, te voy a entrenar para que veas cuando tus ojos están cerrados. Entonces te enseñaré movimientos que pueden salvarte la vida algún día. Muchos de ustedes tendrán casos que son extremadamente peligrosos y solo su arma y placa no los protegerán. También tienes que aprender a perfilar a los delincuentes, conocer qué les motiva, sus rasgos y su personalidad. Te lo voy a advertir ya mismo, soy duro y no aguanto nada. Voy a trabajar duro para ustedes y todos me van a odiar, pero no me importa. Hará lo que le diga cuando le diga o quedará fuera de esta clase y del FBI. Ahora, cualquiera aquí que piense que llevar un arma es todo lo que necesita, entonces lárguese ahora”. Miró alrededor de la habitación, mirando a todos y cada uno de ellos directamente a los ojos. Cuando nadie hizo ademán de irse, aplaudió. “Está bien, comencemos. Quiero cincuenta flexiones de brazos de todos y luego quiero verte escalar esa cuerda en menos de treinta segundos. Anda, anda”, gritó. Después de dos horas seguidas de resistencia física, despidió a la clase y les dijo que la próxima vez comenzaría a enseñarles las habilidades necesarias para mantenerlos con vida y capturar a los criminales. Al final de la primera semana, ambos estaban exhaustos, pero ella logró reservar un organizador de bodas con el que tenían que reunirse el sábado siguiente.


    Mientras estaban acostados en la cama, revisaron en su computadora portátil las casas en venta.


    “Hay tantas casas hermosas para elegir”, dijo, bostezando.


    Al ver lo cansada que estaba, cerró su computadora portátil. “Podemos pasar por esto en otro momento. En este momento creo que ambos necesitamos una buena noche de sueño. No quiero que nos apresuremos a elegir algo. Tiene que ser la casa perfecta, una de la que ambos nos enamoremos”.


    "Tienes razón, estoy demasiado cansada en este momento para pensar con claridad", dijo, acurrucándose en sus brazos.


    "¿Cómo se llama el organizador de la boda?"


    "Vince Weller".


    "Espera un minuto, ¿me estás diciendo que nuestro organizador de bodas es un hombre?"


    "Sí, ¿qué hay de malo en eso?"


    “Un hombre, ¿no es eso un poco inusual? Nunca he oído hablar de un hombre que sea un planificador de bodas”.


    "Oh, Dexter, a veces puedes ser tan anticuado, como tu madre", dijo, riéndose antes de quedarse dormida.


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    Ese sábado acordaron con el planificador de bodas reunirse con ellos para cenar en el restaurante griego no muy lejos de su apartamento. Era uno de los mejores lugares y fue el que Vince sugirió que se reunieran para discutir los detalles. Cuando entraron y Dexter le dijo al mesero que estaban cenando con el Sr. Weller, los llevaron a su mesa.


    Oh, diablos no , dijo en voz baja cuando vio al hombre sentado en la mesa. Esperaba a alguien mayor y menos atractivo. Cuando Vince se levantó, se presentó a la pareja. Estrechó la mano de Dexter y tomando su mano se la llevó a los labios y la besó. Sus ojos estaban enfocados en ella. "Es un gran placer conocerla, señorita Greene".


    Todos se sentaron justo cuando el camarero trajo una botella de vino y les sirvió una copa a todos. Espero que no le importe, pero me tomé la libertad de pedirnos un poco de vino. Creo que te gustará este, tiene un sabor delicioso”.


    A Dexter no le gustó la forma en que el hombre le había besado la mano. Tenía la misma edad que Roxie y tenía un marcado acento francés. Puso su brazo sobre su hombro, indicándole a Vince que ella le pertenecía. “Entonces, Sr. Weller, ¿cuánto tiempo ha sido planificador de bodas?”


    Vince desvió su atención de Roxie para mirar a Dexter. “Ya van cinco años. Puedo ver en tu cara que eres escéptico. Les puedo prometer que estoy bien calificado y he planeado muchas bodas. Traje una lista con los números de teléfono de algunos de mis clientes anteriores en caso de que quisiera consultar con ellos para saber si estaban satisfechos con mi trabajo”.


    Dexter tomó la lista de manos de Vince cuando se la entregó. “¿No es inusual que un hombre sea un planificador de bodas? Uno no pensaría que este sería el tipo de trabajo para un hombre”. Se ganó una patada en la espinilla de parte de Roxie, aunque ella no dijo nada.


    “Por favor, llámame Vince. Estoy de acuerdo en que la mayoría de las mujeres hacen este tipo de trabajo. Mi madre fue organizadora de bodas toda su vida y cuando enfermó de cáncer intervine para ayudarla cuando falleció. Mantuve vivo el negocio y me hice cargo. Disfruto haciéndolo, me da mucho gusto ver la felicidad en los rostros de las personas cuando consiguen la boda de sus sueños. Planeo hacer realidad todos tus deseos y haré todo lo posible para que eso suceda. Me disculparé para usar el baño de hombres para darles a usted y a su prometido un momento para discutir si me quieren o no como su planificador de bodas.


    Cuando Vince dejó la mesa, ella se volvió para mirarlo. “¿Por qué estás siendo grosero con el hombre? No hay nada que diga que un hombre no puede ser planificador de bodas. Son tan capaces como una mujer”.


    “Él es francés, son conocidos por ser seductores de mujeres y probablemente por eso está haciendo esto para poder juntarse con la futura novia. Creo que deberíamos buscar a alguien más. Vi la forma en que te miraba cuando te besó la mano —dijo en un tono sarcástico.


    “Oh, Dexter, tiene que ser amable y encantador con sus clientes. Escuché que él es el mejor y no tengo tiempo para planear la boda por mi cuenta. Realmente lo quiero y además, estarás con nosotros cada vez que nos reunamos para discutir algo. No tienes que estar celoso, soy tuyo y solo tengo ojos para ti.


    Sintió su mano frotando su pierna y cuando la miró a los ojos supo que no podía negarle nada. "Está bien, aceptaré contratarlo, pero si se te insinúa o se vuelve demasiado amistoso, no solo lo despediré, sino que terminará con dos ojos morados".


    Ella se acercó y lo besó en la mejilla. “No tendrás que despedirlo, si me hace una insinuación, seré yo quien lo haga”.


    Cuando Vince regresó, Dexter fue un poco más amigable con el hombre. Después de ordenar su comida, discutieron los planes de boda. A Vince se le dijo dónde querían que se celebrara la boda, la recepción y todo lo que querían en cuanto a comida, el pastel y se le dio la lista de invitados.


    Cuando terminó la cena, Vince tenía toda la información que necesitaba y les dijo que comenzaría de inmediato y que se pondría en contacto para discutir más detalles. Ahora que la boda iba a ser en seis meses, Vince tenía mucho trabajo por hacer. Dexter le hizo un cheque por la mitad y la otra mitad la recibiría más cerca de la fecha de la boda. Se despidieron y regresaron a su departamento, pero él aún iba a vigilar de cerca al joven.


    Cuando llegaron a casa, ella se puso algo un poco más cómodo. Era un sexy camisón transparente, y cuando entró en la sala trató de llamar su atención, pero él estaba ocupado mirando por la ventana.


    "Dexter", dijo ella, apoyándose contra la pared. Cuando él no le respondió, se acercó y se metió entre él y la ventana. "¿Ya estás tan aburrida de mí que no notas que estoy usando lencería sexy?"


    "Lo siento, pero estaba perdido en mis pensamientos", dijo, mirando lo que llevaba puesto. "No deberías usar esas cosas".


    "¿No te gusta?"


    "Es agradable, sexy y me gusta que puedo ver tu hermoso cuerpo a través de él, pero me temo que en unos minutos estará tirado en el piso de la habitación y probablemente se romperá en pedazos", dijo, haciéndola chillar. cuando la levantó y la llevó al dormitorio.


    A la mañana siguiente, mientras tomaba un café, pensó que era hora de mencionar a su padre. “¿No crees que deberías decirle a tu papá que nos vamos a casar? No has hablado con él desde aquella noche en que apareció y te entregó los papeles.


    “Iba a esperar a que se hicieran las invitaciones y entregárselo en persona. Odio la idea de que Claudia esté en nuestra boda”.


    "Lo sé, pero no te preocupes, no dejaré que arruine nuestro gran día".


    Una semana después, al regresar del trabajo y entrar al departamento, escuchó risas provenientes de la cocina. Al entrar encontró a Roxie y Vince sentados a la mesa. Ver lo amable que era el hombre con ella hizo que su corazón latiera con fuerza. "Vince, no esperaba verte aquí".


    Se levantó y se acercó a él cuando vio lo enojado que parecía. “Cariño, solo vino a dejar nuestras invitaciones. Ven a verlos, son realmente hermosos”.


    Acercándose a la mesa, cogió uno y lo miró. "Son bonitos, pero ¿cómo los hiciste tan rápido?"


    “Tengo una prima en el negocio y como un favor para mí, ella les puso prisa. Ya que estás aquí, tenemos que discutir qué tipo de pastel y flores te gustarían. Traje algunas muestras para que pruebes”, dijo, abriendo la caja que estaba sobre la mesa para revelar varias muestras diminutas del tamaño de un bocado.


    Dos horas más tarde eligieron qué pastel querían y las flores.


    “Las cosas están funcionando sin problemas”, dijo Vince y anunció que tenía que irse. "Ah, y pude reservar la iglesia y el salón para la recepción".


    "Gracias, realmente estás haciendo las cosas".


    Miró a Dexter. “Me pagan para hacer las cosas rápido y para no presionar a la novia”, dijo, sonriendo a Roxie. "Ah, y el novio también".


    "Déjame acompañarte". Él la miró y dijo que volvería enseguida. Cuando llegaron a la puerta, colocó su mano en la pared y miró a Vince. “Le agradecería que se asegurara de que estoy en casa antes de venir”.


    “No sabía que tenía que hacerlo. El novio generalmente no se involucra en la mayor parte de la planificación. Se lo dejan a la novia”.


    “Bueno, yo no soy como los demás. Estaré involucrado con todo lo relacionado con nuestra boda. Te he investigado y sé que has tenido varias aventuras con algunos de tus clientes. Usted señor es un jugador y no jugará con mi chica. Te despediría, pero Roxie dice que eres el mejor y quiere que planees nuestra boda. Te estaré vigilando y si le haces algo o arruinas nuestra boda será tu final. ¿Me he dejado claro?


    "Alto y claro", respondió y se fue cuando Dexter abrió la puerta.


    A la semana siguiente, Roxie fue a ver a su padre para darle la invitación. La criada le dijo que estaba en su guarida y cuando fue allí lo encontró sentado en la oscuridad. "Papá, ¿por qué estás sentado en la oscuridad?" preguntó, encendiendo la luz. Se sorprendió al verlo, parecía que había envejecido diez años desde la última vez que lo vio.


    “Me gusta la oscuridad, es tan pacífica”.


    “Vine a darte la invitación para la boda de Dexter y mía. Nos vamos a casar papá, dentro de cinco meses”. Podía decir que algo andaba terriblemente mal. “¿Qué está pasando y dónde está Claudia?”


    "Ella me dejó."


    Ella se acercó y se sentó a su lado. "¿Qué quieres decir con que ella te dejó?"


    “Claudia y yo tratamos de hacer que funcionara, pero no era suficiente para ella. Encontró a alguien más joven y rico. Tenías razón sobre ella, debería haberte escuchado. Doy gracias a Dios que hice que firmara ese acuerdo prenupcial antes de casarnos”.


    Por mucho que todavía odiara lo que le había hecho a su madre, él seguía siendo su padre y se sentía mal por él. Se quedó la mayor parte del día y cuando le preguntó si la acompañaría por el pasillo, eso pareció animarlo. Más tarde esa noche le contó a Dexter lo que había sucedido.


    Los siguientes dos meses pasaron volando, había elegido su vestido y todo estaba encajando. Por la noche repasaron los anuncios inmobiliarios y se destacó una casa.


    “Dexter, mira este. Cuatro dormitorios, cuatro baños. Una gran cocina y comedor, un estudio, sala familiar y una oficina que sería perfecta para cuando trabajo desde casa. Un sótano completamente terminado y sin vecinos en dos millas. ¿Podemos ir a verlo?


    Echó un vistazo y leyó toda la información. “Parece una gran inversión y un precio no tan malo. Oye mira, tiene una piscina tal como la querías. Los llamaré mañana y programaré una cita”.


    Lo rodeó con los brazos, lo empujó hacia abajo y se puso encima de él. "¿Te he dicho cuánto te amo?"


    "Sí, pero ¿por qué no me muestras?" dijo, moviendo su mano entre sus piernas y comenzó a frotar, mojándola. Se recostó, observando cómo ella se subía el camisón por la cabeza y lo tiraba hacia abajo. Su polla estaba dura, esperando que ella lo montara y agarró sus caderas cuando lo colocó dentro de ella. Sabía exactamente cómo mover las caderas y cuándo reducir la velocidad y cuándo acelerar. Ella lo montó hasta que explotó su carga dentro de ella, estaba sorprendido de que no estuviera embarazada a pesar de que estaba tomando la píldora.


    “¿Cuándo nos vamos a poner realmente pervertidos? ¿Todavía estoy esperando que uses las esposas conmigo o tengo que ser yo quien te ate?


    “Bebé, te prometo que en nuestra noche de bodas te daré lo que quieras. Ahora, acuéstate boca abajo y abre las piernas para mí.


    Un mes antes de la boda se enteró de que habían conseguido la casa que habían ofrecido. Podrían mudarse justo después de regresar a casa de su luna de miel. Los padres de Dexter vendrían una semana antes de la boda y el papá de Roxie dijo que podían quedarse con él en la mansión ya que tenía todas esas habitaciones vacías, otros también se quedarían allí.


    

  


  
    CAPÍTULO 35


    En la mañana de la boda, Dexter se despertó triste porque la mujer que le robó el corazón no estaba acostada a su lado. En cambio, había pasado la noche en casa de su padre. Habría puesto su pie en el suelo y dicho que ella no podía ir, pero su madre estaba aquí y sabiendo cómo se sentía acerca de las tradiciones, él se mantuvo callado. Iba a tener una noche tranquila, pero Chad decidió aparecer, trayendo a algunos de los otros muchachos junto con alcohol. Como se negó a tener una despedida de soltero, esta era la forma de celebrar de Chad, también trajo pornografía para que todos la vieran. Sabiendo que se iba a casar por la mañana apenas tocó el alcohol ni tuvo ganas de ver porno. No queriendo estropear la diversión de su amigo, dejó que se emborracharan y les pidió pizza mientras veían películas. Él, por otro lado, se mantuvo ocupado en su computadora portátil repasando su próxima lección a los novatos cuando regresó al trabajo.


    A la mañana siguiente:


    Se levantó de la cama, se duchó y luego fue a la cocina a por algo de comer. Chad estaba desmayado en el sofá, con una pierna sobre el borde del sofá. Usando su pie pateó la pierna de Chad. "Despierta."


    "Dexter, detente, mi cabeza me está matando".


    “Levántate y ve a darte una ducha. No quiero que mi padrino huela a alcohol cuando lleguemos a la iglesia.


    Sentado, se frotó la nuca y gruñó. "Maldita sea, me siento como una mierda". Miró a Dexter. “No te preocupes, una ducha caliente y un montón de café me animarán”, dijo, levantándose y tambaleándose hacia el baño.


    *******************************************


    En la mansión de Greene : Roxie se estaba despertando cuando llamaron a su puerta y Amelia asomó la cabeza.


    "Buenos dias mi amor. Espero que no te moleste, pero te traje café y tostadas. Pensé que te gustaría algo en tu estómago para comenzar el día. Se acercó a la cama y colocó la bandeja sobre el regazo de Roxie.


    "Gracias, Amelia".


    “Ahora no habrá nada de eso, llámame mamá, eso si quieres. Después de todo, en unas pocas horas, seré tu suegra.


    “Sería un honor llamarte mamá”.


    “Siempre he querido una hija y no podría haber pedido una mejor nuera que tú. Mi hijo tiene tanta suerte de haberte encontrado y será un buen esposo para ti, si no, tendrá que responder ante mí”.


    “Sé que lo estará”.


    “Cariño, eres una mujer inteligente, tienes tu propia empresa. Solo espero que no estés tan ocupado que no tengas tiempo para Dexter.


    “Mamá, lo amo y siempre será mi primera prioridad. Renunciaría a todo si pensara que eso sucedería. Por eso contraté a Carson y Cathy como gerentes para poder pasar la mayor parte de mi tiempo con él”.


    Después de hablar un rato fue a ducharse antes de bajar a desayunar. Su padre estaba allí y ella se alegraba de que en los últimos meses se hubiera finalizado su divorcio con Claudia y él hubiera comenzado a salir con una mujer de su edad. Cuando terminaron de comer, su padre le pidió que diera un paseo por el jardín con él.


    “Roxie, quiero que sepas cuánto te amo y me alegro de que hayas encontrado en tu corazón el perdonarme. Tu madre estaría tan orgullosa de ver cómo has resultado. Hermosa, fuerte y con un corazón de oro.”


    “Papá, te perdono, pero nunca olvidaré lo que tú y Claudia hicieron. Quiero que sepas que no te perdoné solo porque me diste la empresa de Nueva York.


    "Lo sé. Te di la compañía no para que me perdonaras sino porque te la ganaste. Ya he visto cómo la empresa se ha disparado con los cambios que has hecho. Debería habértelo dado hace mucho tiempo. Dexter es un buen hombre y sé que estás en buenas manos con él. La forma en que te mira, el amor en sus ojos me dice que te amará hasta el día de su muerte. Estoy tan feliz por ti."


    “Sí, es un buen hombre y me alegro de que hayas encontrado a alguien también. Sandra es una mujer muy agradable, es amable y no falsa”.


    “Sí, realmente me gusta y ella me quiere por mí, no por mi dinero. Creo que es hora de que empieces a prepararte para tu boda”. Dándole un abrazo volvieron a entrar.


    Se acercaba la hora en que tendrían que irse a la iglesia y Cathy ayudó a Roxie a vestirse. Llevaba los pendientes que le regaló su padre y el collar de diamantes de su madre.


    Cathy retrocedió para admirarla. “Roxie, creo que nunca he visto una novia más hermosa, estás absolutamente radiante”. Se quedó allí mirándola. "No estarías embarazada, ¿verdad?"


    Se tapó la boca y se rió. “No, no estoy embarazada. Estoy tan feliz y ansiosa por ser la Sra. Sinclair. Seré honesto, estoy emocionado por nuestra luna de miel. Dexter me prometió que será el mejor momento de mi vida”. No le dijo a Cathy que lo vio empacando sus esposas y supo que finalmente iba a hacer lo que ella había estado pidiendo.


    Se dirigieron a la iglesia donde Dexter y los demás ya estaban allí. “Cariño, te ves tan hermosa y estoy tan orgullosa de ti”, dijo Thomas, besándola en la mejilla. "¿Estás listo para caminar por el pasillo?"


    "Oh, sí, estoy tan lista".


    La iglesia estaba llena con más de trescientos invitados que también estarían en la recepción. La música comenzó y después de que las damas de honor y las damas de honor bajaron, fue el turno de Roxie. Todas las cabezas se giraron para mirarla mientras se dirigía al frente donde estaba Dexter, observándola.


    Cuando la vio sintió como si su corazón fuera a estallar de felicidad. Sus ojos se encontraron y se sonrieron el uno al otro. En el primer momento en que la vio, sintió algo, pero trató de luchar contra ello. Pero no se podía negar el hecho de que se enamoró de ella a primera vista. Amaba todo de ella, su cuerpo, su calidez, su mente y su hermosa alma. Estaban destinados a estar juntos, reunidos por una fuerza desconocida, para salvarse el uno al otro. Ella lo había salvado de una vida de soledad y le mostró que el verdadero amor existía.


    Luego de colocarse los anillos en sus dedos y ser declarados marido y mujer lo sellaron con un largo y tierno beso. No había mucho tiempo para hablar ya que Vince corría como un pollo sin cabeza, gritando órdenes en su auricular y cargando su portapapeles. Cuando salieron de la iglesia dio la orden de soltar a la docena de palomas blancas. Todos quedaron asombrados mientras volaban en el aire.


    En el coche de camino al salón, Dexter la rodeó con el brazo una vez que estuvieron en el asiento trasero. “Quiero que sepas que te ves tan hermosa y cuando te vi caminando por el pasillo fue todo lo que pude hacer para dejar de llorar. Sé que hay un conductor al frente, pero le voy a dar un beso y no voy a parar hasta que lleguemos a la recepción, señora Sinclair.


    "Bueno, ¿qué estás esperando?", Dijo, tirando de su cabeza hacia abajo y colocando sus labios contra los de él.


    El conductor detuvo el auto y miró por su espejo retrovisor y sonrió, los podía escuchar besándose y gimiendo todo el camino. “Disculpen, Sr. y Sra. Sinclair, estamos aquí y todos los están esperando adentro.


    Apartándose, se limpió la boca para volver a aplicar el lápiz labial. "Creo que será mejor que entremos, cuanto antes terminemos con esto, antes podremos llegar a la luna de miel".


    El salón estaba bellamente decorado, estaban impresionados con el trabajo que había hecho Vince. Todo fue perfecto, la comida, la música y el pastel fueron increíbles. Dexter, al ver lo feliz que estaba su novia, decidió darle a Vince una gran bonificación por hacer que el día de Roxie fuera muy especial.


    Llegó el momento de la música y su primer baile como marido y mujer. Rodeándola con los brazos, comenzaron el baile, mirándose a los ojos mientras se balanceaban al ritmo de la música. “No tuve la oportunidad de decirte antes que tu vestido es tan hermoso. Eres hermosa y eres toda mía, ahora y para siempre. Te amo."


    “Yo también te amo, más de lo que nunca sabrás. Quiero agradecerles por permitirme tener la boda de mis sueños”.


    “Te daré todo lo que quieras. Tu felicidad siempre será mi único trabajo. No pasará un día sin que te falte nada.”


    “Tengo todo lo que quiero ahora, y ese eres tú”. Apoyó la cabeza en su hombro, podía sentir su corazón latiendo contra su pecho. "¿Me seguirás amando cuando sea viejo y canoso y pierda mi apariencia?"


    “Siempre serás hermosa a mis ojos a medida que envejecemos juntos. Roxie, nunca dudes de mi amor por ti ni de mi lealtad”. Levantó su barbilla para besarla mientras la gente miraba.


    Cuando llegó el momento de cortar el pastel, todos se reunieron alrededor. Vince todavía estaba ocupado corriendo para asegurarse de que las cosas funcionaran sin problemas. Lo único que salió mal fue que le entregaron un vino diferente al que él pidió, pero ella le dijo que estaba bien y que no se preocupara por eso. Y Vince se sintió aliviado de que al menos le hubieran enviado el champán correcto.


    Roxie sostuvo el cuchillo con la mano de Dexter encima de la suya mientras cortaban el pastel. Tomando una pequeña porción, se la dieron de comer mientras todos miraban antes de que llegara el proveedor y cortara las piezas para el resto de los invitados. Fue una boda hermosa, el salón estaba bellamente decorado, la banda en vivo tocó música que todos disfrutaron y pudieron bailar. Dexter se acercó a su madre, tomó su mano y la llevó a la pista de baile para bailar.


    Amelia le había enseñado a su hijo a hacer muchos tipos diferentes de bailes, así que decidieron bailar el vals mientras todos miraban. Roxie sintió un sentimiento de orgullo por su esposo mientras observaba cuán elegantemente bailaba. Madre e hijo impresionaron a todos los invitados que aplaudieron al final del baile. Ver a su esposo moverse por la pista de baile, su cuerpo musculoso moviéndose con tanta gracia y confianza la excitó y no podía esperar para comenzar su luna de miel.


    Era hora de cambiarse de ropa y prepararse para partir hacia el aeropuerto. Dexter subió primero y, quitándose el esmoquin, se cambió a un par de pantalones de vestir, una camisa blanca y una chaqueta. De antemano se decidió que se cambiarían por separado porque si subían juntos pasarían cosas y perderían su vuelo. Volviendo a la fiesta, se acercó y le susurró al oído. “Hora de cambiar cariño, no queremos perder nuestro vuelo.”


    Ella le dedicó una sonrisa maliciosa. "¿Quieres subir y ayudarme?"


    "Ambos sabemos lo que sucederá si lo hiciera".


    Colocando sus manos a cada lado de su rostro, ella se estiró y lo besó. “No puedo esperar para llegar a donde vamos y será mejor que te asegures de usar las esposas”. Se alejó con un aire de confianza, sabía que él no sabía que ella lo había visto empacar, así que sonrió para sí misma mientras salía a cambiarse.


    

  


  
    CAPÍTULO 36


    Roxie lo dejó a cargo de elegir el destino de su luna de miel y se emocionó al saber que él la llevaría a Bora Bora por dos semanas. No se lo diría hasta que llegaran al aeropuerto y le dijera que les alquiló su propia cabaña privada en el agua. Después de un vuelo de trece horas, llegaron a Bora Bora y él condujo hasta el destino de su luna de miel en el auto que había alquilado.


    Miró a su alrededor y quedó impresionada cuando vio en qué se iban a quedar. Estaba justo en el agua y era del azul que nunca había visto. Desde el exterior de la cabaña, parecía pequeña pero era bastante grande por dentro.


    Fue de una habitación a otra y se sorprendió de lo hermoso que era, la habitación era increíble con un pequeño balcón. El baño tenía una bañera lo suficientemente grande para dos, con vista al agua. Ahora la cocina era pequeña pero a ella no le importaba eso, era la cama lo que más le interesaba. Ambos estaban agotados por la boda y el vuelo ya que no habían dormido mucho en el avión.


    Ella se volvió hacia él, poniendo sus brazos alrededor de su cuello. “Es hora de que hagamos el amor como marido y mujer”. Se había dado cuenta de que él había hecho arreglos para que la nevera estuviera llena y había algunas botellas de champán. "¿Por qué no nos abres una botella de champán mientras me refresco y nos vemos aquí en la cama?" Siempre podía desempacar más tarde.


    Fue a la pequeña cocina y buscó en los armarios un par de vasos. Al encontrarlos, tomó el champán y lo abrió. Luego decidió quitarse la ropa y caminar desnudo hasta el dormitorio. Primero, metió en su maleta y sacó las esposas. Él le había prometido que los usaría y le daría el mejor momento de su vida. Ella le había estado pidiendo que la atara con ellos, queriendo ponerse pervertida, pero él se estaba resistiendo. Nunca vio la razón para usarlos, ya que tenían una vida sexual increíble. Al entrar en el dormitorio notó que ella estaba profundamente dormida. Dejando todo en la mesita de noche, se subió a la cama, colocando su mano debajo de la sábana y sobre su estómago. Pasó su mano sobre ella, tratando de despertarla.


    “Roxie, despierta, tengo una sorpresa para ti”. Cuando todo lo que ella hizo fue gemir pero se quedó dormida, él no tuvo el corazón para despertarla. Tenían dos semanas para tener todo el sexo caliente y pervertido que querían. Para ser honesto consigo mismo, él también estaba muerto de cansancio, así que al cerrar los ojos pronto se durmió.


    Estaba empezando a despertar pero cuando trató de mover los brazos no pudo. Sus ojos se abrieron y mirando por encima de su cabeza vio que sus manos estaban esposadas a la baranda de la cama. Ella no estaba a la vista. “Roxie”, gritó, preguntándose cómo podía ser esposado sin que se despertara. Giró la cabeza hacia un lado cuando escuchó pasos. Ella estaba usando una de sus camisas y se quedó allí, sonriéndole. “Roxie, desátame ahora”.


    “Nop, me gustas de esta manera. Puedo provocarte tanto como quiera y no hay nada que puedas hacer —dijo mientras desabrochaba lentamente los botones de su camisa, dejándolo echar un vistazo. "Tienes la costumbre de burlarte de mí, así que es hora de vengarse".


    "¿Qué crees que vas a hacer?" preguntó, mirando su cuerpo que se asomaba por debajo de la camisa.


    Con una pequeña sonrisa maliciosa en su rostro, caminó hacia el pie de la cama y con sus manos arrancó la cubierta de la cama de su cuerpo. "Bueno, verás eso, algo más está completamente despierto", dijo, mirando su virilidad que estaba parada en atención. Apartando sus piernas, trepó hacia él en la cama, deteniéndose entre sus piernas. “Oh, esto se ve lo suficientemente bueno para comer. ¿Te gustaría que probara un poco?


    No pudo evitar volverse extremadamente excitado, podía imaginar su boca envolviéndola. “Sí, adelante, pruébalo, haz lo que quieras. No es como si pudiera detenerte.


    Ella lo miró con una sonrisa en su rostro, su lengua salió de su boca y se deslizó arriba y abajo de su eje, rodeando la punta de él y haciéndolo gemir mientras sus ojos se cerraban con fuerza. “¿A mi bebé le gusta eso?” preguntó, dejando de hacer lo que estaba haciendo.


    “Oh, sí, al bebé le gusta mucho, no pares”.


    En lugar de cumplir con sus deseos, se detuvo y se movió hacia arriba, sentándose a horcajadas sobre su cuerpo, se inclinó, besó su cuello y chupó el lóbulo de su oreja. Podía sentir lo duro que estaba y tuvo que reírse. "Alguien está realmente cachondo".


    “Roxie, te lo advierto, deja de molestarme. Ahora puedes subirte encima de mí y montarme o desatarme para que pueda hacer el amor con mi novia”.


    Ella levantó la cabeza para mirarlo. “¿Qué pasa si no hago ninguna de las dos? Podría simplemente levantarme e ir a nadar y dejarte aquí así.


    “Cariño, te juro que si haces eso serás castigado”, dijo, preguntándose si ella realmente lo dejaría atado así. No estaba enojado, pero se sorprendió al ver que ella se levantó de la cama, sacó su traje de baño y se lo puso justo en frente de él. "En serio no vas a hacer esto, ¿verdad?"


    “Llamémoslo un poco de venganza por todas las veces que me molestaste y me dejaste colgado. No te preocupes cariño, volveré antes de que te des cuenta —dijo, inclinándose y besándolo en la mejilla. Antes de salir, ella se giró para mirarlo con una sonrisa en su rostro. "Te amo."


    Tenía que darle crédito por intentarlo, poco sabía ella que tenía una manera de salir de las esposas. Un truco que había aprendido cuando estaba en los Navy Seals.


    Acababa de llegar al agua cuando su conciencia comenzaba a inquietarla. Realmente no era justo dejarlo esposado así, así que se dio la vuelta y volvió a entrar. Solo se había ido unos minutos y tan pronto como entró por la puerta, la agarraron por detrás y dejó escapar un chillido. Le asombró cómo se había quitado las esposas en solo unos pocos minutos y ahora aquí estaba ella a su merced. "Dexter, estaba volviendo para quitarte las esposas", dijo, con los brazos inmovilizados frente a su cuerpo.


    “Eres una niña muy traviesa, así que ahora voy a tener que castigarte”, dijo él, presionando sus labios contra su oreja.


    "¿Qué me vas a hacer?" Sintió su cálido aliento en un lado de su cuello. Sintió su hombría presionando contra ella. No tenía miedo, estaba extremadamente excitada, la parte inferior de su traje de baño se sentía mojada.


    Él la giró para poder mirarla a la cara. “Te voy a atar a la cama, voy a hacer cosas en cada centímetro de tu cuerpo hasta que me ruegues que te haga el amor, pero no lo haré. Luego, cuando sepa que no puedes más, te abriré de piernas, te entraré y haré que grites mi nombre una y otra vez. Voy a ser tu amo, te voy a dominar y te va a encantar”. Luego la levantó, la arrojó sobre su hombro y la llevó al dormitorio. La arrojó sobre la cama, sentándose a horcajadas sobre ella, la agarró de las muñecas, le colocó las esposas y la ató a la cama. "Maldita sea, debería haberte quitado la parte superior primero".


    Ella dejó escapar una carcajada. "Oh maestro, ¿qué vas a hacer ahora?" preguntó, sonriendo y pensando que él tendría que quitarle las esposas de nuevo.


    “Ríete todo lo que quieras cariño, pero no te dejaré ir”. Levantándose de la cama, caminó hacia la cocina, sacó un cuchillo y lo llevó al dormitorio. No queriendo asustarla, le explicó lo que estaba haciendo con el cuchillo. “Voy a usar esto para cortar los tirantes de tu traje de baño. Así que ya ves, mi amor, si pensabas que te iban a quitar las esposas, estás muy equivocado”. Después de unos segundos, le quitó la parte superior y comenzó a bajarle lentamente la parte inferior del traje de baño, ahora estaba totalmente desnuda ya su merced. “Dios, tu cuerpo es una verdadera obra de arte, tan hermoso”.


    Ella lo miró mientras estaba de pie frente a ella, solo viendo este fino espécimen de hombre la tenía caliente y húmeda. Dejó escapar un grito ahogado cuando él comenzó a besar sus pies y a subir por su pierna, deteniéndose de vez en cuando para chupar su suave piel. Ella arqueó la espalda, sus labios moviéndose en forma ovalada cuando él colocó su boca sobre su coño. Su lengua haciéndole cosquillas en el clítoris, su boca chupándola la hizo gemir. Cuando ella sintió que estaba a punto de correrse, él se detuvo, haciéndola gritar de decepción.


    Usó su lengua para lamer su vientre y entre sus senos. Usó una mano para masajear un seno mientras su boca se cerraba sobre el otro, usando sus dientes para tirar de su pezón haciendo que su cuerpo temblara. Cuando terminó de burlarse de ella, se movió hacia su cuello, chupando y rompiendo la piel mientras su mano se movía entre sus piernas. Empezó a frotar su humedad, podía sentirla retorciéndose, las piernas moviéndose por todo el lugar. Su respiración era errática, estaba jadeando y él sabía que estaba cerca de correrse y una vez más se detuvo. Sin embargo, cada vez era más difícil parar, ya que él también estaba muy cerca y realmente quería estar dentro de ella.


    "Dexter, mírame, por favor mírame".


    Levantó la cabeza para mirarla a los ojos y pudo ver la urgencia en ellos.


    "Tú ganas. Te lo ruego, por favor no me hagas esperar más. Te necesito ahora, te necesito dentro de mí.


    Mirando sus grandes y hermosos ojos marrones, ya no podía seguir burlándose de ella. Bajando la cara, estrelló sus labios contra los de ella en un beso apasionado que estaba lleno de lujuria y deseo. Justo cuando estaba a punto de penetrarla, ella le hizo una súplica más.


    “Desátame, déjame poder rodearte con mis brazos cuando me hagas el amor”.


    Se inclinó sobre la mesa de noche, recogió la llave y con la mayor velocidad que pudo soltó sus manos y sintió sus brazos rodeándolo cuando él la penetró. Estaba tan lista y ansiosa por él, que pudo sentir su urgencia por tenerlo cuando sus músculos se apretaron alrededor de su pene, sus piernas envolvieron su cintura cuando él comenzó a empujar más rápido dentro de ella.


    Ambos estaban empapados en sudor cuando terminaron, él no solo la tomó una sino dos veces después de eso. Dándole un beso apasionado más, se apartó de ella y se tumbó de costado, sosteniéndola en sus brazos y acariciando su cabello.


    "Oh maestro, eso fue increíble", ronroneó como un gatito, sus senos subieron y bajaron rápidamente.


    “Sí, lo fue, pero la próxima vez no te soltaré las esposas. Realmente es un gran cambio tenerte tan indefenso y a mi merced”.


    Pasaron las siguientes dos semanas haciendo el amor la mayor parte del tiempo. Hacían sus comidas juntos y nadaban casi todos los días. Él habría estado feliz de quedarse en la cabaña, pero ella quería hacer un poco de turismo. Cualquiera que los viera se daría cuenta de que eran recién casados por la forma en que se tomaban de la mano, se detenían para besarse y la forma en que se miraban con tanto amor.


    Para ellos, el tiempo que pasaron en Bora Bora pasó demasiado rápido. Era hora de regresar y mudarse juntos a su nuevo hogar. Por mucho que odiaran irse, todavía estaban emocionados de comenzar un nuevo capítulo en su vida. Estaba de pie en el balcón mirando hacia el agua cuando sintió sus fuertes brazos rodeándola por detrás.


    "Cariño, tenemos que ir al aeropuerto ahora".


    Ella apoyó la cabeza contra él. “Lo sé, pero la pasamos muy bien aquí y me siento triste por irme”.


    Él apartó su cabello hacia un lado, besando su cuello suavemente. “Yo también y es tan hermoso aquí. Te prometo que volveremos algún día.” Él la giró para mirarlo. “Estoy tan profundamente enamorado de ti y no puedo esperar para hacerte el amor en nuestro nuevo hogar”.


    "Eso es todo en lo que piensas, hacerme el amor".


    “Es tu culpa, mi amor, eres tan malditamente hermosa y nunca podré tener suficiente de ti, así que prepárate para una vida amorosa muy larga”.


    

  


  
    CAPÍTULO 37


    Al llegar de regreso a Nueva York tomaron un taxi de regreso a su apartamento, esta noche descansarían pero mañana era hora de empezar a empacar. Dado que sus muebles aún eran bastante nuevos, irían con ellos, aunque todavía tenían que comprar más ya que la casa era mucho más grande.


    Se despertaron sintiéndose llenos de energía y después de comer comenzaron la tediosa tarea de empacar los artículos más pequeños. Después de tres horas se estaban cansando y él sugirió que fueran a comprar muebles, lo que ella hizo con mucho gusto.


    Podrían haber comprado en línea, pero ella era una de esas mujeres a las que les gustaba ver cómo se veía antes de comprar. Después de unas horas, habían conseguido casi todo lo que necesitaban, lo que quedaba por conseguir eran los muebles para su oficina. Al tener hambre después de horas de compras, se detuvieron para un almuerzo tardío.


    "Dexter, ¿qué crees que estás haciendo?" preguntó cuando sintió su mano en su pierna y se movió hacia arriba.


    Se inclinó y le susurró al oído. Estoy viendo lo rápido que puedo mojarte. Una sonrisa cruzó sus labios. "Eso no tomó mucho tiempo", dijo cuando palpó el material de sus bragas y comenzó a frotar.


    "¿Qué pasa si alguien te ve?" preguntó, su rostro se puso rojo y comenzó a respirar con dificultad.


    “Nadie puede ver con estos manteles largos. Cariño, te estás mojando tanto. Quiero follarte ahora. Vamos a colarnos al baño y déjame ponértelo. Cuando vio la expresión de sorpresa en su rostro, se rió. "¿No fuiste tú quien dijo que quería hacer cosas pervertidas?"


    "No, alguien podría atraparnos".


    No lo harán, ahora vete o me meteré debajo de esta mesa, te bajaré las bragas y me comeré el postre. Depende de ti —dijo, moviendo los dedos debajo de sus bragas.


    Sabía que él lo haría si no hacía lo que le decía, así que apartó su mano. Levantándose, caminó hacia donde se encontraban los baños sin mirarlo. Al entrar, cerró la puerta y se quitó las bragas, metiéndolas en su bolso. Escuchó dos golpes ligeros y supo que era él, así que abrió la puerta.


    Entró, cerró la puerta y se bajó la cremallera con la mano libre. “Date la vuelta y agáchate”, ordenó. Sintió la hinchazón dentro de sus pantalones cuando ella se subió el vestido por la cintura y se dio la vuelta y se inclinó. Podía escuchar su respiración pesada mientras colocaba sus manos en sus caderas. "Trata de no hacer ningún ruido", dijo, su mano moviéndose sobre su coño que estaba mojado. "Tienes un culo increíble", dijo, deslizándose dentro de ella y comenzó a empujar. Sabía que ella quería gritar, pero estaba impresionado con la forma en que podía controlarse. Sus gemidos eran suaves y silenciosos y él sabía que le encantaba la emoción de ser traviesa en un lugar público. Uniéndose, la abrazó por un momento antes de sacarla y darle la vuelta para darle un beso apasionado. “Uno de nosotros debe salir primero y el otro esperar unos minutos”, dijo mientras limpiaban.


    "No puedo creer que hayamos hecho eso", respondió ella, poniéndose las bragas.


    Tenía la mano en el pomo de la puerta, listo para salir. Pero sé que te gustó. La próxima vez caeré sobre ti por debajo de la mesa. Con una amplia sonrisa en su rostro, salió y regresó a su mesa.


    Se miró en el espejo y se aplicó el lápiz labial, preguntándose si la gente sabría lo que habían hecho y la estarían mirando. Respirando hondo, salió del baño, mirando al frente, sin atreverse a mirar a los otros comensales, regresó a la mesa.


    Dos días después era el día de la mudanza, se levantaron temprano ya que los de la mudanza iban en camino a recoger los muebles y todas sus pertenencias.


    Dexter y Roxie, cargados en un camión, se dirigieron a su nuevo hogar, llegaron justo cuando lo hizo el camión de mudanzas. La mañana estuvo ocupada haciendo que los encargados de la mudanza colocaran todos los muebles justo donde querían todo. Cuando terminaron, los hombres se fueron dejando a los recién casados solos en su nuevo hogar. Pero lamentablemente, a pesar de que Dexter pudo tener la mañana libre del trabajo, todavía tenía que ir por la tarde. Sin embargo, todavía tenía algunos días libres en el trabajo.


    Antes de irse, la tomó en sus brazos. “Lamento mucho dejarte con todas estas cajas para desempacar”.


    “Está bien, tienes que ir a trabajar y estaré bien”, dijo ella, poniendo sus brazos alrededor de su cuello y mirándolo a los ojos con amor.


    “Bueno, no te excedas y cuando llegue a casa te ayudaré. No puedo esperar para pasar mi vida contigo en esta casa. Si hay algo que quieras cambiar, házmelo saber y lo haré por ti”.


    “De ninguna manera, es perfecto tal como es y lo que realmente me gusta es mi armario arriba en nuestra habitación. Creo que es incluso más grande que el que tenía en casa de mi padre.


    Él rió. “Sí, creo que lo es. Una vez que hayamos guardado y acomodado todo, iremos a buscar el resto de sus pertenencias. Te amo y volveré tan pronto como pueda. Pediremos comida para llevar para cenar esta noche, tal vez italiana.


    "Yo también te amo, pero es mejor que te vayas antes de que llegues tarde al trabajo".


    Después de otro beso largo y apasionado antes de irse al trabajo, diciéndole una vez más cuánto la amaba. Conduciendo al trabajo todo en lo que podía pensar era en lo increíble que había resultado su vida. Ahora estaba casado, tenía una casa y un trabajo que disfrutaba y sabía que algún día sería padre. Una de las cosas que amaba de ella era que solo porque provenía de una familia muy rica y ella misma tenía su propia empresa y su propio dinero y, aunque tenía todo eso, tenía los pies en la tierra. No estaba malcriada ni engreída, era cálida, amorosa y amable con todos los que conocía. De hecho, era un hombre muy feliz y afortunado.


    ***********************


    Se sentía como si estuviera en la cima del mundo, tenía al hombre más sexy y fuerte como esposo, una gran carrera y una hermosa casa. Al subir a su dormitorio, se cambió y se puso unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas. Abrió su armario y comenzó a tararear mientras metía su ropa dentro. Después de guardar todo, bajó a la cocina y sacó un poco de jugo de la nevera y se sirvió un vaso. Estaba a punto de tomar un trago cuando escuchó pasos acercándose. Pensando que Dexter había olvidado algo, se giró para mirarlo, su boca se abrió, el vaso se le cayó de la mano y se hizo añicos cuando vio quién estaba allí.


    "Señorita Greene, la he extrañado".


    Ahora es la señora Sinclair.


    “Sí, escuché que te casaste con ese bastardo que me envió al hospital. Casi muero por lo que me hizo. Imagínense cómo va a saber lo que se siente perder a alguien que ama”.


    Empezó a retroceder cuando él caminó hacia ella. La mirada en sus ojos era malvada, la de un loco y ella no iba a dejar que la matara. Ella agarró uno de los cuchillos del bloque en el mostrador detrás de ella y justo cuando él extendió la mano para agarrarla, lo apuñaló en el pecho y lo vio tropezar hacia atrás. Se le revolvió el estómago y pensó que iba a vomitar cuando sacó el cuchillo. Con el cuchillo en la mano, se abalanzó sobre ella. Forcejearon, ella trató de quitarle el cuchillo pero él le dio un puñetazo en la cara y ella cayó al suelo. La arrastró por la puerta trasera hacia la piscina, maldiciéndola todo el tiempo. Cuando ella trató de patearlo, él sostuvo el arma sobre su cuello y la acompañó hasta la piscina. Lo dejó caer al suelo y le pasó la mano por el cuello, ahogándose hasta que ella le hundió los dedos en los ojos. Terminaron cayendo a la piscina, él se colocó detrás de ella y empujó su cabeza bajo el agua, sujetándola mientras luchaba.


    *******************************


    Dexter estaba en medio de enseñar su lección al grupo cuando Chad lo llamó a su celular. "Estoy en medio de una lección aquí".


    “Escúchame, Douglas ha escapado y creo que va tras Roxie.


    Dexter sintió que se le erizaba el vello de la nuca, casi podía sentir que la sangre de sus venas se convertía en hielo. Sin decir una palabra a su clase, salió corriendo de la habitación, agarró sus llaves. "¿Cuándo escapó y qué te hace pensar que va tras ella?" preguntó mientras salía corriendo y se subía a su auto y se marchaba.


    “Mientras estuvo encarcelado, siguió hablando de cómo tenía que salir y terminar el trabajo que comenzó, siguió diciendo que la familia Greene tenía que pagar por sus pecados. Siempre decía que ella era demasiado hermosa para vivir desde que su propia hija había muerto. "Voy de camino a tu casa ahora".


    "Me dirijo allí ahora", dijo Dexter, colgando. Intentó llamarla pero ella no contestaba. "Vamos bebé, recoge". Pisó el acelerador y finalmente estacionándose en el camino de entrada, saltó del auto sin tomarse el tiempo de apagarlo. Tan pronto como entró por la puerta principal, supo que algo andaba mal. Sacando su arma, se deslizó en silencio por la casa, escuchando cualquier sonido. Al llegar a la cocina vio los vidrios rotos y gotas de sangre y rogó a Dios que no viniera de ella. Vio que la puerta que daba al exterior estaba abierta y siguió las gotas de sangre.


    Corrió hacia la piscina y saltó cuando vio lo que estaba pasando. Poniéndose detrás de Douglas, puso su brazo sobre su cuello, lo que hizo que soltara a Roxie. Con sangre mezclada en el agua, lo arrastró lejos de ella y usó lo que aprendió para romperle el cuello a Douglas, matándolo instantáneamente. Respirando con dificultad, miró hacia donde ella estaba aferrada al borde de la piscina, todavía tratando de recuperar el aliento. Nadando, echó los brazos alrededor de su cuello, su cuerpo temblaba mientras sollozaba contra él.


    "Está bien, cariño, todo ha terminado".


    En ese momento el lugar estaba rodeado por policías y también apareció Chad. Miró el cuerpo que flotaba boca abajo en la piscina y luego los miró a ellos. Los ayudó a salir del agua y le dijo a uno de los oficiales que tomara algunas mantas o toallas. Envuelta en toallas, los brazos de Dexter envueltos alrededor de ella dieron sus declaraciones a la policía.


    Chad se acercó más. "Esta es una escena del crimen, ¿hay algún lugar al que puedas ir y quedarte un par de días?"


    "Podríamos ir a un hotel", respondió Dexter.


    Ella lo miró, temblando. "¿Podemos ir a la casa de mi padre?"


    Le acarició la mejilla, le dolía el corazón al pensar que estuvo tan cerca de perderla. “Si eso es lo que quieres, entonces sí. Pero creo que deberíamos hacer que te revise el médico.


    “No, estoy bien, solo quiero ir a darme una ducha caliente y ver a mi papá”. A pesar de que era una mujer adulta, todavía necesitaba a su padre.


    Rápidamente se cambiaron de ropa, empacaron una maleta y se dirigieron a la casa de su padre. Thomas se enteró de lo sucedido por lo que él y su novia Sandra estaban esperando a que llegaran. Cuando llegaron, la tomó en sus brazos y lloró por lo que ella había vuelto a pasar por su culpa. Los llevaron a su antiguo dormitorio donde se ducharon y luego bajaron las escaleras para comer algo.


    Sandra, que era enfermera, pudo ver que algo andaba mal con Roxie y no era solo por lo que había pasado. Entonces, tomándola a un lado, se sentó con ella para conversar. "Realmente deberías hacerte revisar por un médico".


    Ella sacudió su cabeza. "Estoy bien, contuve la respiración mientras estaba bajo el agua".


    "¿Cómo te sientes ahora?"


    "Cansado y un poco enfermo del estómago, pero es de esperar después de lo que pasó, ¿no?" preguntó, mirando a Sandra y preguntándose a qué se refería.


    “Cariño, ¿cuándo tuviste tu último período?”


    Tenía que pensar, pero por su vida, no podía recordar. "No recuerdo". Miró a Sandra. “¿Crees que podría estar embarazada? No puede ser, estoy tomando la píldora”.


    “Cariño, estoy rodeada de mujeres embarazadas todo el tiempo y reconozco a una cuando la veo. Pero para estar seguros será mejor que hagamos una cita con el médico para usted. Puedo conseguirte de inmediato. La píldora es muy confiable pero no al 100 por ciento”.


    Roxie miró a Dexter que estaba ocupado hablando con su padre. No le digas nada hasta que esté seguro. No quiero hacerme ilusiones solo para decepcionarme si no lo hago”.


    "¿Ambos quieren tener hijos?"


    Ella le sonrió a Sandra. “Sí, pero no pensé que sería ahora. Tenía ganas de esperar un tiempo, pero ahora que podría estarlo, estoy emocionado y sé que Dexter también lo estará”.


    "Te ves muy cansado, vamos a llevarte arriba y a la cama". Se levantó, tomó la mano de Roxie y se aclaró la garganta para llamar la atención de los hombres. "Ustedes, hombres, terminen su bebida, voy a llevar a esta jovencita arriba y llevarla a la cama".


    Dexter se acercó a ella. "¿Qué quieres que vaya contigo?"


    "No, quédate y habla con papá, pero no tardes mucho".


    

  


  
    CAPÍTULO 38


    Dexter esperó veinte minutos antes de irse a la cama. Habría subido con ella, pero tenía el presentimiento de que ella y Sandra querían hablar. Le gustaba la mujer, era tan dulce y en cierto modo una especie de madre para Roxie. Ella todavía estaba despierta y acostada en la cama cuando él entró. Se desnudó y se sentó a su lado. Acostado de lado con la cabeza apoyada en la palma de la mano, la miró. "¿Como estas?"


    Volvió la cabeza para mirarlo, estirando la mano le tocó la mejilla. "Mucho mejor ahora. Me salvaste la vida otra vez, eres mi héroe”.


    “Es mi trabajo como tu esposo protegerte siempre del peligro. Lo que viste en la casa, cuando tuve que matar a Douglas, lamento mucho que hayas tenido que presenciarlo.


    Ella tragó saliva, apartando momentáneamente la mirada de él. Lo que había presenciado, la forma tan fácil en que rompió el cuello de Douglas, la asustó. Sabía que era su entrenamiento y que tenía que hacer estas cosas en sus misiones, y probablemente tenía que hacer cosas mucho peores. Pero una cosa era oír hablar de ello y otra cosa ser testigo de lo que sucedía. “Admito que fue aterrador, lo hiciste sin esfuerzo. También sé que no tuviste otra opción ya que él estaba tratando de matarme y si tuviera la oportunidad, también te habría matado”. Ella lo miró, era un buen hombre y sabía que nunca usaría estas habilidades para lastimar a personas inocentes. También agradeció a Dios que él estaba fuera del servicio y viviendo una vida normal con ella.


    "Así es, era él o nosotros y yo nos elegimos".


    "Hazme el amor", dijo ella, tirando de él hacia abajo sobre ella.


    Después de lo que acabas de pasar, ¿puedes pensar en hacer el amor?


    “Es por lo que pasó que ahora lo necesito más que nunca. Podríamos habernos perdido, así que necesito sentirte, sentir tus brazos alrededor de mí y tu cuerpo encima de mí para hacerme saber que sobrevivimos. A menos que no estés de humor, si ese es el caso, puedo esperar.


    Él se rió un poco, besando sus labios suavemente. “¿Cuándo me has visto que no estoy de humor? Quería hacerte el amor en el momento en que entré en esta habitación, pero me preocupaba que no quisieras. ¿Sientes que mi amor, lo duro que soy para ti, así que sí, definitivamente estoy de humor?


    A la mañana siguiente, después de que terminaron su desayuno, Dexter tuvo que irse al trabajo. Tomando su mano entre las suyas, se la llevó a los labios y la besó. "Realmente odio dejarte".


    “Está bien, sé que tienes que ir a trabajar. Estaré bien aquí con mi padre y Sandra”.


    Sandra estaba sentada en la misma habitación y los escuchó hablar. "Dexter, me ocuparé de ella y hablamos de salir hoy, así que la llevaré de compras". Respetando la petición de Roxie, no le dijo a Dexter que irían al médico, así que inventó otra excusa.


    Dándole un beso, y diciéndole que regresaría tan pronto como terminara la clase, le dio un beso de despedida.


    Thomas estaba sentado allí mirando a las dos mujeres, estaba tan feliz de que las dos se llevaran bien y se había enamorado de Sandra y esperaba casarse con ella algún día. "Está bien, ¿qué están haciendo ustedes dos mujeres?"


    Sandra le devolvió la sonrisa. “Cariño, solo pensé que tener un día de chicas fuera sería bueno para Roxie después de lo que ha pasado. Seguramente debes saber que ir de compras es la mejor forma de hacer sentir bien a una mujer y olvidar sus problemas.”


    "Está bien, ¿quieres que te lleve a ti y a Roxie a la ciudad?"


    Roxie miró a Sandra con una mirada de preocupación en su rostro. Si su padre los llevara a la ciudad, sabría que iban al médico y no de compras.


    Sandra se acercó y le dio un abrazo. “Eso es muy dulce de tu parte pero tengo mi auto así que puedo conducir. ¿Por qué no hace que su personal haga una cena especial esta noche por si acaso? Ups, ella no quiso decir eso, simplemente salió.


    “Cena especial por si acaso, ¿por si acaso qué?” preguntó Thomas, mirando de una mujer a la otra. Sabía que algo estaba pasando, pero también sabía que no iba a obtener ninguna información de ninguno de ellos hasta que estuvieran listos para decírselo.


    Mientras estaban sentados en el consultorio del médico, Roxie se sentía un poco nerviosa. “¿Era realmente necesario que viniéramos aquí hoy? Podría haberme hecho una prueba de embarazo casera”.


    “Si estás embarazada e incluso si no lo estás, lo que pasaste ayer fue muy traumático y estuviste bajo el agua durante una cierta cantidad de tiempo. También le pedí al médico que te hiciera un chequeo completo. Siempre es mejor prevenir que lamentar”.


    Cuando la recepcionista dijo que estaban listos para ella, se levantó y se volvió hacia Sandra. “Gracias por ser tan amable y por traerme aquí”.


    "De nada, cariño, continúa ahora y estaré aquí esperándote aquí cuando hayas terminado".


    Siguió a la enfermera al consultorio del médico y se sentó allí esperándolo. Cuando llegó ella lo miró, era un médico mayor con cabello gris y anteojos pero tenía una sonrisa muy amistosa. Después de hablar durante unos minutos y preguntarle cuánto tiempo tenía que contener la respiración bajo el agua, la envió a la sala de examen y le pidió que se pusiera una bata. Antes de eso, tuvo que dar una muestra de orina y le hicieron algunas preguntas más. Hizo el examen y cuando terminó le dijo que podía vestirse y que la encontraría en su oficina en unos minutos.


    Se sentó en la misma silla que antes, mordiéndose las uñas. Mientras la examinaba, no dio ninguna pista de lo que estaba pensando, su expresión facial nunca cambió. Diez minutos más tarde entró con su historial y se sentó detrás del escritorio. "Sra. Sinclair, no he encontrado nada malo y usted goza de perfecta salud y estoy muy feliz de informarle que efectivamente tiene tres semanas de embarazo”.


    Su corazón comenzó a latir con fuerza dentro de su pecho, no podía explicar la felicidad que recorría todo su cuerpo y mente cuando escuchó la palabra embarazada. Habían planeado esperar un par de años antes de formar una familia, pero ella sabía que Dexter sería feliz a pesar de todo. Después de agradecerle al médico y prometerle que programaría sus citas, salió a la sala de espera y se acercó a Sandra.


    "Bueno, ¿está todo bien, qué dijo el médico?"


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, lágrimas de felicidad. “Todo está bien, pero estoy embarazada, tres semanas”, dijo, levantando tres de sus dedos.


    Sandra la abrazó y le dio un abrazo maternal. "Estoy tan feliz por ti. ¿Querías pasar y ver a Dexter para poder decírselo?


    Ella sacudió su cabeza. “No, quiero esperar hasta esta noche, después de la cena cuando vamos a dar un paseo por el jardín”.


    "¿Vas a decirle a tu padre cuando lleguemos a casa?"


    Primero tengo que decírselo a Dexter.


    “Entiendo, te doy mi palabra de que no diré nada. Ahora, ya que estamos fuera y no tenemos que estar en casa todavía, ¿por qué no vamos a almorzar, mi invitación? Al ver la sonrisa en el rostro de Roxie, enlazó su brazo con el de ella y salieron.


    Más tarde esa tarde, cuando Dexter regresó, fue todo lo que pudo hacer para no decírselo en ese momento. Entonces, una vez que terminaron de comer, ella le pidió que la acompañara a dar un paseo por el jardín. Cuando llegaron allí, ella se detuvo y se paró frente a él. "Tengo algo importante que decirte."


    "Nada malo, espero", dijo, poniendo sus brazos alrededor de su cintura.


    “No, nada malo, en realidad son muy buenas noticias. En lugar de ir de compras, Sandra me llevó a ver a un médico. Dexter, vamos a tener un bebé.


    "¿Estas embarazada?"


    “Eso es generalmente lo que significa cuando alguien dice que va a tener un bebé. Sé que habíamos planeado esperar, pero sucedió y estoy feliz por eso. Espero que tu también."


    Una gran sonrisa cruzó su rostro, tomó su rostro entre sus manos. "Oh, Dios mío, por supuesto, estoy feliz de que tengamos un bebé", dijo, besándola durante mucho tiempo. "¿Qué tan lejos estás?" Se sentía como el hombre más afortunado del mundo.


    "Tres semanas."


    Él la levantó en sus brazos y la hizo girar antes de dejarla en el suelo. "Lo siento, no debería haber hecho eso en tu condición". Miró hacia la casa y pudo ver a Sandra y Thomas mirando hacia afuera, ambos estaban sonriendo. "Supongo que ya lo saben", dijo, señalando hacia la casa.


    “Bueno, Sandra lo sabía y supongo que se lo dijo a mi papá”.


    Cuando volvieron a entrar, su padre la tomó en sus brazos, acariciando su cabello, sus ojos estaban llenos de lágrimas. “Estoy tan feliz de que me estés convirtiendo en abuelo y tú y Dexter serán unos padres estupendos”.


    Esa noche en la cama ella apoyó la cabeza en su pecho. “¿Cuándo podremos volver a casa? Todavía no hemos pasado nuestra primera noche allí.”


    Jugó con su cabello, amaba cómo se sentía al pasar sus dedos por él. “Serán dos días más. Ahora mismo están vaciando la piscina y limpiándola. ¿Estarás bien viviendo allí después de todo lo que pasó?”.


    “No voy a dejar que ese hombre destruya nuestra felicidad. Ese es nuestro hogar y vamos a crear buenos recuerdos en él y donde criaremos a nuestra familia”.


    Ambos se durmieron, pero ella se despertó con antojo de fresas, así que se escabulló de la cama y bajó a la cocina. Se sorprendió al encontrar a su padre allí, comiendo helado. "Papá, te levantaste tarde y ¿deberías comer eso?"


    “Cariño, no pude evitarlo. Sandra siempre está pendiente de lo que como, dice que me quiere sano y por mucho tiempo. ¿Por qué estás levantado?"


    “Tenía un antojo de fresas”.


    Él rió. “Tu madre era igual. Toma, siéntate y déjame hacerte lo que solía hacer para ella”, dijo, acercando una silla para ella. Se acercó y tomó las bayas de la nevera junto con un poco de helado, jarabe de chocolate y crema batida. Cortó las bayas, las vertió sobre el helado con el almíbar y lo cubrió con la nata montada.


    Sus ojos se abren de placer. “Delicioso”, dijo mientras cavaba. Miró a su padre. "Realmente te gusta ella, ¿no?"


    Él sonrió, tomando una servilleta le limpió el chocolate de la barbilla. “Sí, pero es más que eso. Estoy enamorada de ella. ¿Cómo te sentirías si le pidiera que se casara conmigo? Es una mujer maravillosa y realmente le gustas.


    “Papá, ella también me gusta y creo que mereces ser feliz. Si ella te hace feliz, entonces creo que deberías seguir adelante y preguntarle. No se parece en nada a Claudia, es cálida, cariñosa y no te interesas por tu dinero. Por la forma en que te mira, puedo ver cuánto te ama”.


    Thomas se levantó y se inclinó para besarla en la frente. "Gracias. Ahora, no comas demasiado de eso, ¿de acuerdo? Buenas noches cariño."


    "Buenas noches, papá". Terminando su postre colocó el tazón en el fregadero, apagó las luces y se dirigió a la cama. Se subió junto a Dexter, que estaba profundamente dormido, o eso creía.


    "Así que los antojos ya han comenzado", dijo, abriendo los ojos y giró la cabeza para mirarla.


    "Pensé que estabas durmiendo, pero tienes razón sobre el antojo".


    Déjame adivinar lo que tenías. Rimó todo lo que ella tenía. “Helado, bayas y sirope de chocolate.”


    Ella se rió. "Te perdiste uno, la crema batida".


    Él tiró de ella hacia abajo sobre él. “Me aseguraré de tener el refrigerador abastecido para que cuando te llegue el antojo lo tengas. De esa manera no tendré que salir en medio de la noche para conseguirlo. Ahora, ¿qué tal si te montas en el pony express? —dijo, quitándole el camisón.


    Dos días después se mudaron de regreso a casa, ella se fue a trabajar y cuando su personal escuchó la noticia que estaba esperando, todos se alegraron por ella. El tiempo pasó volando e iban a la cita con su médico para hacerse otra exploración.


    Durante la exploración, el médico los miró y sonrió. “Tengo lo que creo que serán buenas noticias, espero”.


    "¿Qué es?" preguntó Dexter, tomándola de la mano.


    "Veo gemelos".


    "Gemelos", dijeron Dexter y Roxie al mismo tiempo. La miro, y sonrio. "Eso es fantástico, pero creo que vamos a tener que pedir cosas adicionales para bebés". A pesar de que el médico estaba justo allí, no le importaba, se inclinó y le dio un beso que duró tanto que el médico tuvo que aclararse la garganta para que se detuvieran.


    Salieron de la oficina rebosantes de felicidad, tener uno fue increíble, pero dos fueron nada menos que un milagro y no podían esperar para contarles a todos las buenas noticias.


    

  


  
    EPÍLOGO


    A medida que pasaba el tiempo, podía sentir que los bebés dentro de ella crecían y ocasionalmente se movían. Pero tener gemelos no fue una tarea fácil. Se cansaba fácilmente y sus cambios de humor y antojos estaban en su nivel más alto. Se sentía gorda y tenía miedo de que Dexter ya no la encontrara atractiva. Se sentó en la cama, agarrándose el estómago y comenzó a llorar. Así fue como la encontró cuando entró en su dormitorio.


    "¿Bebe que está mal?" preguntó, acercándose y sentándose a su lado, puso su brazo alrededor de ella.


    “No me mires, me siento tan gorda y fea”, dijo, sollozando.


    “No estás gorda y estás más hermosa que nunca. Sé que te sientes un poco incómoda, pero cariño, estás embarazada de mellizos”. Puso su mano sobre su vientre. “El producto de nuestro amor está creciendo dentro de ti. ¿Por qué no te acuestas y descansas un poco y yo voy a traerte un helado?


    “No puedo, tengo que arreglarme e ir a trabajar, pero no puedo encontrar nada que me quede bien”.


    Él contuvo su risa, no queriendo molestarla. Tenía toneladas de ropa de maternidad nueva que podía ponerse. “Tienes mucho para ponerte, pero estaba pensando que tal vez es hora de que le des más responsabilidad a Cathy y Carson y puedas trabajar desde casa. De esa manera podrías trabajar cuando estés preparado y cuando estés cansado puedes acostarte y descansar”.


    "También podría trabajar desde casa, ¿quién quiere ver una ballena andando por la oficina?"


    “Ya déjate de tonterías, no eres una ballena y te amo y creo que eres la mujer más hermosa del mundo”.


    "No, no lo haces, ya ni siquiera quieres hacerme el amor".


    "¿De qué estás hablando? Hicimos el amor anoche y fue increíble. Pronto no podremos y déjame decirte que me va a costar mucho no poder tocarte. Tengo que irme al trabajo ahora, ¿vas a estar bien?


    Ella se encogió de hombros. "Sí, yo supongo que sí. Iré a trabajar hoy y haré los arreglos para trabajar desde casa de ahora en adelante”.


    “Creo que es una buena idea. Realmente no deberías conducir más, así que déjame llevarte al trabajo y luego te recogeré”.


    "Está bien, solo dame unos minutos para cambiarme y bajaré enseguida".


    Le tomó algunos días hacer todos los arreglos, dejando a Cathy y Carson a cargo. Con toda la tecnología en estos días, correos electrónicos, Skype, pudo mantenerse en contacto con ellos en cada pequeña cosa. Pasaría tiempo en su oficina diseñando su nueva línea de ropa y no tendría que preocuparse por cocinar y limpiar, ya que ahora tenían ayuda de tiempo completo. En su mayor parte, estaba bastante feliz trabajando desde casa, pero había momentos en que se aburría y necesitaba contacto humano. Así que de vez en cuando iba a trabajar y veía cómo les iba a todos en persona. Su padre y Sandra venían y la visitaban con bastante frecuencia. La habitación del bebé estaba terminada, todo estaba comprado y ahora solo quedaba esperar el nacimiento de sus hijos. Habían decidido que querían saber el sexo de los bebés en lugar de esperar. Estaban encantados de morir al descubrir que tenían uno de cada uno.


    Ahora estaba en su octavo mes y pasaba la mayor parte de su tiempo en la cama. Esta noche se sentía particularmente deprimida. Estaba acostada en la cama cuando Dexter salió de la ducha, su piel aún estaba húmeda y ella comenzó a babear. "Eres perfecto", dijo cuando él se metió en la cama junto a ella.


    —Tú también, bebé —dijo, inclinándose para darle un beso. Estaba feliz de ver que ella estaba de buen humor, pero eso estaba a punto de cambiar.


    “Supongo que las mujeres de tu clase son todas jóvenes y hermosas. ¿Crees que son hermosos? preguntó ella, cruzándose de brazos y dándole una mirada sucia.


    Sabía que tenía que elegir sus palabras con cuidado para no molestarla. “Nunca los miro como mujeres, y la única mujer que creo que es hermosa es mi esposa”.


    “Sí claro, apuesto a que siempre están coqueteando contigo. ¿Coqueteas de vuelta? Apuesto que lo haces. Puedo imaginármelo ahora, estás todo sudoroso, todos están sudorosos con sus cuerpecitos flacos pegados al tuyo”.


    Se giró para mirarla, sintiéndose un poco enojado. “Roxie, déjate de tonterías ahora mismo. No es propio de ti ser tan inseguro y sabes que nunca miraría a otra mujer ni te engañaría. Soy un hombre de una sola mujer”. Sabía que su tono era un poco duro y se sintió como un idiota cuando ella comenzó a llorar. Puso su brazo alrededor de ella, levantándole la barbilla con los dedos para que ella tuviera que mirarlo. “Bebé, lo siento, por favor no llores. Tienes que saber que puedes confiar en mí.


    “Sé que puedo, es solo que me siento tan poco atractivo. Realmente me encanta estar embarazada, pero realmente deseo que estos bebés nazcan pronto. Lo siento, por favor no te enojes conmigo”.


    Bajó sus labios a los de ella, dándole un dulce y tierno beso. “Nunca podría enojarme contigo y entiendo cómo te sientes, pero una vez que nazcan los bebés, te sentirás mucho mejor”. Lo tomó completamente por sorpresa cuando su estado de ánimo cambió por completo, de malhumorado a feliz.


    "¿Sabes lo que me encantaría en este momento?" preguntó, sonriendo.


    “Cariño, por mucho que me gustaría que el doctor dijera que no podemos tener intimidad ahora”.


    Ella le dio una palmada suave en el hombro. “No es tan tonto. Lo que realmente quiero son pepinillos, esos bonitos, grandes, gordos y jugosos. Ya sabes, los que me gustan.


    Se levantó de la cama y se puso los pantalones. "Volveré enseguida con ellos". Bajó a la cocina y abrió la nevera. Cuando descubrió que no quedaban pepinillos, se pasó los dedos por el pelo y gruñó. No había forma de que quisiera salir a esta hora de la noche, así que le preparó un tazón de helado, con bayas y almíbar y se lo llevó arriba. "Lo siento, cariño, pero no tenemos pepinillos, así que te compré esto en su lugar".


    “No quiero eso, quiero pepinillos”.


    Bajó la cabeza y puso los ojos en blanco mientras recogía su camisa. “Iré a la tienda y compraré un poco. Debería estar de vuelta en unos 15-20 minutos”.


    Mientras él salía, ella le gritó: “Gracias, te amo”.


    Cuando regresó a casa, decidió que sería más fácil llevar todo el frasco de pepinillos arriba. Cuando llegó allí, ella estaba profundamente dormida, el tazón de helado se había comido. Riendo, se quitó la ropa y volvió a la cama. Como estaba dormida, no había forma de que él la despertara. No podía enojarse con ella, eran sus hormonas y ella, después de todo, estaba embarazada de sus gemelos.


    Dos semanas antes de su fecha de parto, invitaron a cenar a su padre y a Sandra. Thomas les anunció que le había pedido a Sandra que se casara con él y ella dijo que sí. Roxie estaba tan feliz, la amaba como a una madre. Durante la cena, Roxie agarró la mano de Dexter.


    “Se me acaba de romper la fuente”.


    Olvidándose de su comida, todos fueron al hospital, Dexter se sentó en la parte de atrás con ella, tomándola de la mano y diciéndole que respirara.


    “Sé cómo respirar, solo llévame al hospital”, espetó.


    Thomas y Sandra esperaron en la sala de espera mientras Dexter estaba con Roxie en la sala de partos. Puso su brazo sobre el hombro de Thomas cuando vio lo preocupado que se veía. "Ella va a estar bien".


    “Lo sé, simplemente no puedo dejar de preocuparme por ella. Parecía que fue ayer que nació y la tuve en mis brazos. Después de la muerte de su madre, pensé que estaba haciendo lo correcto al casarme con Claudia. Pensé que ella llenaría el vacío en el corazón de Roxie, pero estaba muy equivocado. Ella era realmente una madrastra malvada”.


    “Ella está fuera de tu vida y de la de Roxie. Todo lo que puedes hacer ahora es vivir tu vida y ser feliz. Solo piensa, pronto tendrás dos hermosos nietos a quienes amar y mimar”.


    Siete horas más tarde, Roxie dio a luz a un niño saludable de siete libras y quince minutos después a una niña de seis libras y media.


    Michael y Rosa Sinclair:


    Para resumir: Dexter y Roxie nunca más tuvieron hijos. Continuó administrando su negocio, agregando ropa de maternidad a su línea de ropa, que se convirtió en su mayor vendedor. Dexter continuó enseñando y sería el jefe de seguridad de Roxie cada vez que presentara un desfile. Thomas y Sandra se casaron y eran muy felices juntos, a menudo cuidaban a los gemelos. Dexter les enseñó a los niños defensa personal temprana, Michael terminó siguiendo los pasos de su padre y entró en los Navy Seals, Rosa se convirtió en agente del FBI, ambos se casaron y tuvieron hijos propios.


    Dexter y Roxie nunca perdieron el amor o la pasión que tenían el uno por el otro. Comenzó como su guardaespaldas y se convirtió en su amante, esposo y padre de sus hijos y hasta el día de hoy todavía se considera su guardaespaldas personal.


    EL FIN
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